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¡ N T R o D u e e I o N, 

En -al present;c tral:'c!,)o se estudia ·e1 crecimiento económico de México des 

de la perspect.Lva e:3trnctt1ralista de la teoría de la CEPAL, an.:1lizar:do, de aj,_ 

g,.ma manera, las diversas medidas de pol.Ític:1 económica que los sucesivos go­

biernos posrevolucior.arios r.an instrumentudo en el país, prlncipalrrente en el 

periodo que co~rende de les afias cuai.'•':ntas !1a:itn 1976, :nisnus que permitie­

ron obtener un elevado crecimiento económico, cuyos resultados han sido desi­

guales y ·~ontmdictorios. El objetivo central del trabajo es derrostmr el al­

to ·~osto sor.:ial que :Implicó el proceso de crecimiento acelerado que cuvo lu­

!!fll' en esta etapa, lo cual se reflejó en el d<:)terior·: del rúvel de vida de la 

gran mayoría de la población mexicana, debido_, principalmente, a la :rala dis­

tribuci6n de la riqueza que ha 1n1perado en México. 

La estrategia de desarrollo que el país siguió a pc1r·tir de J.a quinta dé­

cada, y que tuvo como base la pronta industrialización del país, vía sustitu­

ci6n de importaciones, benefici6 ampliamente a los dueños del capital y, en -

nEnor escala, a una clase m~dia relativamente ampliada, en detrinento de la -

m:iyoría de los irexicanos que quedaron al margen de los frutos del desarrollo 

económico. Ante esta situación, es sensato pensar que los regÍrnenes que gober_ 

naron al país en este periodo, conümdieron -y los actuales siguen confUndie!l 

do- los rredios con los fines, ya que se ha considerado, y esto como una espe­

ranz.a de los n-exicanos ennnrcada en el proyecto emanado de la Revolución Mex! 

cana, que el desarrollo económico es un medio para brindar mejores niveles de 

vida a la población rrexicana, fundamentalrrente para aquellos que se ubican en 

los estratos rn'Ís bajos de la estructura social y, hacer al país ntís libre e -

independiente; sin embargo, el crecimiento de la economía ha sido convertido 

en el fin últ:!lro de la nación, habiendo sacrificado todo lo denás en ar-a.s de 

este objetivo. 

El trabajo está integrado por seis cap~tulos; en el prirrero de ellos, se 

establece el marco teórico en d0nde se exponen los principales conceptos y '~ 

riables que nos sirven de base para analizar el crecimiento económico de Méx±_ 
co; en el segundo capítulo se abordan los antecedentes del crecimiento acele­

rado, en donde se ve cómo los factores tanto internos como externos confi~ 

ron el rodelo prim:lrio-exportador durante el porfiriato, así CO!OCl la evolu­

ción de la economía nacional después del mv:l.miento armado de 1910, aprecian-
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do que, a pesar de los cambios ~ortantes que suf'ri6 la estructura econémica 

del país, su orientaci6n no var16 en fornn substanc.tal, ya que siguió in~ier-d.!:! 

do la economía "hacia afuera 11
; s:ln embargo, los cambios que registra la es­

tructura económica, social y política de México, repercutirían positivarr.ent'3 

en los años posteriores en el crec:lmiento económico de México. 

En el capítulo tercero se analiza la contribución del sector primario al 

proceso de crecimiento económico; se citan los mecanismos que permitieron la 

. transferencia de recursos de este sector hacia la industria, principalmente. -

Además, se ven los factores que dan origen a la crisis del sector agrícola y 

córro a partir de entonces, deja de apoyar al proceso de industrialización y -

la economía en su conjunto va disminuyendo su ritmo de crecimiento, hasta -

que cae en la crisis de 1976. 

PosterioX'!lente, se examinan en el capít;'.uo cuarto las condiciones que h! 
cieron posible el acelerado crecimiento que experiirentó la economía mexicana 

a partir de los años cuarentas. Entre los factores que contribuyeron de mane­

ra esencial en dicho crecimiento se nenciona la estabilidad política que ha -

perdurado en México; la creación de obras de infraestructura básica, tanto en 

el sector prinario corro en el secundario que rootivaron a la iniciativa priva­

da a participar en las actividades econ6micas y; la instrumentación de una P.2. 

líticu económica favorable al capital privado que se aplicó principa~nte a 

partir de los años cuarentas. 

En el capítulo quinto se estudian los resultados del crec:lmiento económ± 

co, tanto desde el punto de vista positivo, así corro del negativo; es decir, 

, si bien es verdad que dicho crecimiento ha sido elevado, tarnbíén es cierto -

que ha ~licado un alto costo social, mism::i que ha sido cargado a la clase -

trabajadora del país, principal creadora de riqueza y la rrenos favorecida de 

dicha riqueza. As.imisrro, dentro de este apartado se abord-1 el carácter depen­

diente que asurre la economía nacional durante su evolución histórica, debl 

do fundarrentalmente al papel que elllJieza a cumplir a partir de los últ:l.!ros -

afios del siglo XIX dentro de la estructura econ6mica mundial. 

En el capítulo siguiente (sexto), se analiza el decarmllo que observó -

la economía rrexicana durante el periodo que gobernó Luis Echeverría; se nota 

clarmr)2nt;e c6m:i la pol!U::a econ6mica que aplicó durante su régirren siguió -

una cadencia irregular, la cual fue incapaz de corregir• los graves desequill-

2. 



ol'ios estructw•o les que la economía venía arrastrando desde ar1os atrás y que -

aunado::.; a los protlenus coyunturales de es-ca etapa, f:lnalmente desembocaron en 

la gmn crisis de 19'í6, 2uyo reflejo nás claro Cue 1a devaluac16n de la m:meda 

rrexicana. 

1\simismo, en este trabajo se plasrn:m las conclusiones a que llegó el est!! 

dio, y; en la parte siguiente se l"ncen Lu:a. sel'i :> de sugerencias que pueden ser 

positivas, si se instri.unentaran, par1 el :>a110 crecimiento de la economía naci~ 

nal, recom=ndadones que se inscriben dentro de la estructura econ6mica, polí­

tica y social que prevalece en nuestro país. Final.rrente, en la parte Últ:\na -

del trabajo se cita la bibliografía utilizada par'.1. elaborar este estudio, la -

cual está integrada pr:lncipa~nte po1· libros y :::.rtículos (ensayos), 

3, 



1.- MARCO TEORICO. 

El problena del desarrollo y del subdesarrollo econ6rnico ha sido, durante 

los Últ:l.m:Js años, un tena de discusi6n de sunn ÍlJ1)ortanc1a no s6lo en los fo­

ros internacionales, sino también en los círculos nacionales, tanto de caI'ác­

ter académico corra gubema.irental. la importancia que ha cobrado dicha rmteria 

se debe fundanentalmente a la etapa crítica por la que están pasando las econ.9_ 

mías de una gran cantidad de países, principalnEnte aqu~los que atraviesan -

por una etapa de subdesarrollo. la forma de tratar el problerra ha sido desde -

enfoques diferentes, debido a los distintos marcos de referencia que se han -

utilizado para ello. 

En este trabajo se analiza el crecimiento econ6mico de México desde la -

perspectiva estructura.lista de la CEPAL (Comisión Económica para Al!Érica Lati­

na), corriente de pensamiento que se desarrolJ.6 -y sigue vigente- entre desta­

cados pensadores latinoamericanos, mismJs que han abordado el estudio y análi­

sis del desarrollo econ6mico de AnÉrica Latina, desde la concepción centro-pe­

riferia (1), concepto que es el punto de partida de la mencionada tendencia. -

Por ello mismo, desde este enfoque se aborda el proceso de crecimiento econó~ 

co de nuestro país, ya que dicho proceso no puede concebirse como un fenórreno 

estricta.tJEnte nacional, sino que las relaciones económicas internacionales -­

constituyen un factor de gran ÍlJ1)0rtancia para explicar de qué manera se fue -

conformando la economía de México, así como sus posibilidades y capacidades P§:_ 

ra llegar a ser un sistema industrial dinámico y m:x:lerno. 

la Revolución Industrial que se empieza a gestar a rrediados del siglo -

XVIII y que alcanza su plenitud durante el siglo pasado, trae consigo cambios 

significativos no sólo en el aspecto de la producci6n, sino también en el cul­

i;uraJ., político y soci'11. En el área de lo económico se manifiesta por la ereª 

<Jión y utilización de nuevas rráquinas, la aplicación de inovadoras fuentes de 

:mergía y, en términos generales, por el. desarrollo y aplicación de técnicas -

y principios cient!ricos al proceso productivo, por lo que trajo aparejado un 

:iota.ble increrrento de la productividad, lo que a su vez hace posible la capta­

ción de un excedente cada vez rrayor. 

( 1) La concepci0:i del sistema centro-periferia es el conjunto de ideas que ver­
san sobre el subdesarrollo que se encuentran establecidas en los principa-­
les documentos elaborados por la CEPAL. Dentro de este pensamiento, se con­
sideran centros a las economías donde primero penetran las técnicas capita­
listas ce proc1ucci6n; la periferia se confonm por las economías cuya pro­
ducc16n p«:rrrane.ce inicialmente rezagada, de:;de el punto de vista tecnológi­
co y organizativo. 
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Sin embargo, d proceso de Lt Revolución Jnctustri:ll no sólo se dio en un 

J.ug¡u' ¡;n !'orrra ::i::hd'.J., sino que se 1n:mlfes1;ó clentro de W1 si3i:em::i económico 

y ¡:olítico mtir1db: :ue ·::!11culó :1 paíse::; :; regiones entre s!, con!'.igurando una 

estructu.."3. econ:)rn.i.c:i\ i::cernaclorru. determl11ad1, dentro de la cual caLia. una de 

las partes empezaron a curnplil' 1\mciones específicas que contribuyeron de ma­

nera notable al proceso d12 dicln Revoluc j Cr:. De esta rranera, .::1 proceso ele d~ 

sarrollo de los países centrales y el pro·~(:so dl0 subdesarrollo de los países 

de la periferia constituyen elementos l!e un mismo proceso total; es por eso -

que una de las ideas centrales de esta corriente considera que una de las ¡Ja!:_ 

tes no puede ser explicada en fornE. aislada, sino por sus relaciones con el -

todo. 

Por lo anterior se concibe que centros y periferia forman w1 sólo siste­

rna, "cuya dinánúca se caracteriza por la desigualdad entre los nivelen de in­

greso y las estructurns productivas de sus dos polos". (2) Mientras que los -

países centrales cuentan con una estructu."a productiva r.omogénea y diversifi­

cada, la de los países periféricos, coroc> es el caso de M.;.r.ico, es heterogénea 

y especializada. Por esto mismo, y en virtud de la capacidad enc6gena de cre­

cimiento de los países industrializados, su estructura es dorninar.r:e, mientras 

que la de los países como el nuestro, es dependiente. 

La diferencia de est:".icturas entre los países desarrollados y subdesarro 

Hados determinó 1:1 función específica que han desempeñado dentro del esquema 

tradicional de la división internacional del trabajo. De esta ITl3.l:t?ra, México 

cono componente de la periferia, pasa a cumplir, principalmente a partir del 

últirro cuarto del siglo pasado, el papel de productor y exportador de rrate­

rias prinas y alimentos a los países centrales, fundam:ntalrrente a los Esta­

dos Unidos de Norteanérica, país que empieza a mostrar ura. fuerte expansión -

económica durante estos años. 

Durante el porfiriato, nuestro país contaba con una estructura producti­

va heterogénea y espe·.oializada ()) que prácticamente producía para el mercado 

externo, lo cual le dificultaba generar progreso técnico, incorporarlo al pr~ 

ceso productivo e incrementar, por ese camino, la productividad del trabajo -

(2) Rodr~ez, Octavio, La Teoría del Subdesarrollo de la CEPAL, ~léxico, Edi­
torial Siglo XXI, 1984 (Cuarta edición), p. 7. 

(3) La estructura productiva era heterogénea ya que existían actividades don­
de la productividad del trabajo era rrás elevada y en otras ram.1s era rrás 
baja debido al atraso tecnológico; era especializada, en tanto la activi­
dad exportadora se centralizaba en unos cuantos productos de origen pr~ 
rio y en cuanto el desarrollo industrial era casi nulo. 

s. 



en igual rredida a la de los países desarrollados; esta situaci6n, a su vez, 11 
( l ) --

m1t6 a México el1m.inar o reducir el rezago estructural 1 q•..:e paded'l en •O!S~i -

época. Asimisroo, el deterioro de los términos de intercarr.b.!.o que sufrfa ··Y que 
sigue sufriendo- nuestro país, 1nplic6 que los frutos del ;:!'ogreso técnico se 
concentraran principalrrente en los países del centro, debido a su rmyor produ~ 

tividad, lo cual ha incidido negativamente sobre el desarrollo económico del -
país, considerando al desarrollo corro el aUJrento del bienestar material, habi­
tualrrente reflejado en el incremento del ingreso real por r.abitante, y condl­
cionado por• el aumento de la productividad ireclia del trabajo. 

Las condiciones internas y externas expecificas de esa etapa, influyeron 
para que el país adoptara el m:xielo de desarrollo ''hacia afuera", m::idelo que -
convirti6 al sector externo en el eje central de la expansión econ6mica y so-­
bre el cual giraban las otras actiVidad.es econ6micas. 

Sin embargo, si bien durante el porfirism::i predominan las actividades pr! 
maria-exportadoras, es en este periodo cuando se imnifiestan los primeros gér­
menes de industrializaci6n en ~xico. Así, podemos decir que el aparato produs:_ 
tivo industrial que etrpieza a surgir durante esta etapa, si bien precario, ªPU!! 
tala las bases para un proceso más amplio de desarrollo económico y se expande 
para atender al mercado interno. 

El rmvimiento social_ de 1910 trajo consigo cambios rrnzy itrportantes tanto 
en la estructura económica, política y social de México, cambios que repercu-­

tieron favorablemente, en los años posteriores, en el crecimiento econ6mico -­

del país. Sin embargo, la orientación de la economía mexicana no varió de mm~ 
ra inportante, ya que el sector externo continu6 siendo el principal generador 
rle ingresos para el país, aunque el sector ll\9.nufacturero iba adquiriendo cada 

vez mayor ~ortancia dentro de las actividades económicas. 

Paralelamente a esta evolución de la economía nacional, a nivel interna-­
donal r.e suscitan una serie de hechos que de alguna manera infiuyen para que 
en el país se vaya fraguando el proceso de 1ndustrializac16n. Así, por ejem-­
;;lo, poderos señalar que hubo factores de tipo coyuntural y de naturaleza es-­
t-ructural. En cuanto a los pr.1meros, se puede señalar a la Segunda Guerra Mun-

·• 4) El rezaeo estructural es uno de los problemas mís irrporta'1tes que ha pade­
cido -y s:l~ue padeciendo- la economía del país, mlsrro que le ha irrposlbill:_ 
tacto adquirir' una mayor capacidad autónorra de crecimiento y una reorienta­
ción de su slsterra económico que le pernrl.ta '.)Umplir los objetivos de la ~ 
ciedad m~xicana. 
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·iial je 1939 :; 1::-, ü:t'an crisis qw2 sufre el sü;;;,?."~:i cap.italista en 1929. D..ir8f! 

te la guerra d~ 19~·9, las irrrport!lciones 'le pr·:idu~tos mmufacwrados que hac fa 

México del exterior• permu~·::cen l\1e1•temente limicar:las debido principalmente a 

que la planta i.r:du2trial de l·n países desa.rrol::;.jos se abocó a la producción 

bélica y, a la :'alta de capacidad de tr:<r.sporte ;·.;e impid16 abastecer en forma 

regular de diclios productos. [;e esta ntm,;:•0., -=:::;;as circunstancias actUBrOn c~ 

rro !l1erzas irrf¡ulsoras de la actividad ir.cii:.:<:rial i::l pa.f.s. 

La crisis '.ie 1929 dio lugar a. una acentuada :'educci6n del precio y volu­

men de las exportaciones prlmarias que aparejada ::.1 endeudamiento que ~xico 

tenía, origina una aguda escasez de divisas. Ar.te esta situación, se instru­

mentan una serie de políticas <le carácter ·~2.!rbi.3.:':'..c ;¡ arancelario que restr1!:! 

gen las importaciones par::l proteger la aún :iébE ~2.anta industrW. Por otra 

parte, las medidas que se implementaron pa."'B. r:iante:-ier el nivel de ingr'ilso y -

de errq:ileo repercutieron positivarrente sobre :!.a derrar:ida de bienes cuya oferta 

exterr.a estaba restringida. Ante esto, apa..,-oecen co~dicicnes favorables para -

que se produzcan 1nterna.rrent:e bienes manufacturados en sustitución de los m1~ 

mos que se irriportaban. Asimismo, la crisis de 1929 no únicamente se puede co11 

siderar un aspecto de tipo coyuntural que dio irr.pu2.so a. la industria, sino -

que de igual nanera represent6 un reflejo de L-rpor':211tes transformaciones es­

tructurales que rrodificaron de manera significati'lá. la evoluci6n del sisterm 

económico !1lllrldial. 

Uno de los factores estructurales más importantes que se m:mifest6 en la 

economía mundial y que de alguna manera favoreció lé. expansión de la :indus­

tria en México, fue la sustitución de Gran 3retaña ?Or los Estados Unidos co­

ro:> centro econ6mico mundial. La trascendencia de este cambio se relaciona al 

carácter relativamente cerrado de la economía norte:mericana y a la tendencia 

a la reducci6ri de su coei'iciente de importaciones, fenémenos que provienen de 

una marcada política proteccionista, contrastando con la política de libre -

cambio que predominó durante la etapa de hegern;nía británica. Estas condicio­

nes marcan nuevas características de funcionamiento de la economia mundial, -

particularidades que se expresan en la tendencia a la concentración de las ~ 

servas monetarias internacionales en el nuevo centro, es decir, en la tenden­

cia persistente al déficit externo de las derrás economías, entre las cuales, 

la nuestra. 

De este imdo, es a partir de los años cuarentas cuando el pais err;irende 
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el proceso de industrial1zaci6n vía sustitución de inipo1'taciones, utilizcmdo, 

en una primera instancia, las divisas adquiridas a través de la exportación -­
de los productos de origen prirnnrio para la adquisición de los bienes de capi­
tal, equipo y rraterias prim3.s necesarias que el proceso de industrialización -
requería. A partir de entonces, la industrialización pasa a ser la forma prin­
cipal y obligada de crecimiento de la econonúa mexicana. y señala un cambio en 
el modelo de crecimiento; del desru'l:'Ollo "hacia afuera", al desarrollo "hacia 
adentro", teniendo como base, este Últ:lmo modelo, la industrialización. 

Los I!Ecru1isrros del proceso de sustitución de importaciones estribó, en su 
primera etapa, en el reemplazo de las manufacturas extranjeras por las nacione: 
les. La sustitución se ha llevado a cabo, en un primer morrento, en el sector -
de bienes de consumo ligeros, para después pasar hacia los bienes de consumo -
duradero, llega a algunos bienes de producción interm:idios y no pasa al sector 
de bienes de producción pesados, por lo que los tiene que seguir importando, -
lo que ha implicado una sangría bastante alta de divisas. A esto se suma los -
egresos por pago de uso de tecnología, regalías, etc. 

La industrialización mediante la sustitución de importaciones ha radicado 
en una transrormación gradual en la estructura productiva de México y en un -­
cambio progresivo en la estructUl'a de sus :llrq:Jortaciones. Los cambios del apar§; 
to productivo ha exigido, debido a su carácter todavía especializado, un awne.!:! 
to elevado de irnportaciones, principalmente de bienes de capital, por lo que -

el desequilibrio externo se ha acentuado, fundamentalmente a partir de los - -
años cincuentas, ya que el país no ha contado con la cantidad suficientes de -
divisas debido a que el sector pr:lnnrio-exportador se ha ido debilit811do cada 
vez m.fo, y a que el sector turístico que errpezó a currpl:!.r tul papel irnportante 

a partir de los años cincuentas principalrrente, como apartador neto de divisas 
que el proceso de industrialización dell'a11daba, se agotó muy pronto. 

Ante la incapacidad de la economia nacional para generar ingresos propios 
que le posibiliten financiar su desarrollo, ha tenido que dar grandes facili~ 
des al capital externo para que invierta en las áreas más dinámicas de la eco­
nond'.a, lo que ha redituado grandes g¡mancias al capital foráneo y una descapi­
talización del país. Asimismo, el gobierno mexicano ha tenido que recurrir ca­
da vez más a los créditos externos r,ara financiar sus prograrrns ele desarrollo; 
foto, a su vez, ha implicado, ante el <!rec:imtento de 1a deuda, 1.m alto costo ool serv! 
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~io dc> la mi:3nn, ~0 cual h'.l. tran;;;f .. crido una ;-.;ran cantidad de divisas al ex'te­

!'io:-, misrrus ~ue i: kn pueden ntilizarse para pr'Om::iver el desru:Tollo econ6mico 

de :·:i2xieo. 

31 bien la ·=stc:::.tegia de desarrollo que el país adopt6 a partir de los -

ai'ios cuarenr,<iS permi'ció alcanzar un alto crecimiento económico en el periodo 

1940-1970, ese elevado crecimiento trajo a;Jare,jado una serie de desequili-­

brios estructuro.les que han obstacull\:~1,10 el de:>arrollo econ6mico. Uno de - -

esos jesequil:!.L't'ios ha sido la nul:::. distribución del ingreso que ha imperado 

desd,~ entonces y que ha incidido negitivamente en el bajo nivel de vida de la 

gran rrayoría de los mexicanos, principaJJnente de la clase trabajadora. 

E:n suna, dentro de este contexto se inscribe el estudio que se hace del 

crecimiento económico de México. 



II.- ANTECEDENTES. 

Durante la nnyor parte del !Jiglo XIX, r.uestro país se encontró irurerso -
en una situación caótica debido a las constantes luchas éll'!Tl'.l.das que se desen­
volvieron en el interior de él entre los grupos que se disputaban el poder p~ 
lítico y a las conflagraciones que tuvo que enfrentar con el exterior. Ante -
el desconcierto que imperó durante la nnyor parte del siglo pasado, la acti v1 . 

. dad económica del país se caracterizó por nnnifestar un estancamiento general. 

Los factores que obstaculizaron el desarrollo económico(l) de la nación 

en esa etapa fUeron, tanto de carácter económico coroo de carácter político. -
Entre los agentes de tipo económico se puede irencionar la carencia de un sis­
tema de transportes. Con la ausencia de éste, el país se encontró sumauente -
fr~ntado en multitud de pequeñas conwúdades inconunicadas, ci.rcunsbancia 
que impidió que se desarrollara el rrercado interno y, al miSJ!X) tierroo, deter­
minó altos niveles en los costos de producción. 

Por otra oarte, la estructura misrm del sistema fiscal de esa época se -
convirtió en una traba para el crecimiento económ:l.co. ú:is ingresos que recab~ 
ba el Estado a través de ese sistema eran muy raquíticos, a tal grado de que 
eran insUficientes para proroover las mis elementales obras de infraestructura 
que posibilitaran al país establecer las condiciones materiales para un cree.!_ 
miento sostenido de la economía. El bajo roonto de los recursos financieros -
que el Estado obtenía en esa etapa, estaba ligado al gran poder que la igle­
sia ejercía en ese entonces. Ademis de que esos ingresos eran núnimos para fi 
nanciat' el crecimiento económico, la fot'llla en que se recababan era más desa­
lentadora. El grueso de los ir1gresos del gobierno federal los obtenía por me­
dio de los aranceles de importación y exportación, mientras que los gobiernos 
de las entidades federativas los alcanzaban por conducto de las alcabalas. (2) 

En cuanto a los problemas de carácter político que inhabilitaron a las -

actividades económicas podemos citar, principalmente la pmlongada etapa de -
inestabilidad política que prevaleció en todo el país, inseg,uridad originada 

(1) A lo amplio del presente trabajo, se entenderá como crecimiento económico 
el aumento so:>tenido en el producto intemo bruto per cápita y; por desa­
rrollo económico s::? concibe tanto el crec:l.nüento como el aurrento en el e!!!_ 
pl?.o, la rc<.!J:.:trlbuc16n del ingreso y la independencia externa. 

( 2) La alcabala era un impuesto sobre transacciones comerciales que data des­
de la época de la Colonia. 
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pCH' lec::: ,2ontlrn.¡::t3 lucha::; que 2-::;;; di!'·2ren:>•s l'.:.ic:clone::; ;irotagortizaron en el :!-!}, 

terlor del pa:L ;xr• la pugna del. :-:oder·. A l8:; 1.ncagoni:.¡rros untel'ior·es se sur~ 

ron los cont'lkr:r: · ·.¡ué: M5xko :;uvo con otr-as naciones (C:spah'l, F'mnda y Estª­

,)os Unidos), :1t:cl10~3 1¡ue crearen un ambiente no propicio corro para que el cap! 

tal, ~anto interno como exter;:o, lnvl:•t.lera en la economía nacional. 

La situación de intranquilidad ~tu·~ p:>.::dominó en México durante las tres 

primeras cum·tas partes del siglo ps;:dc;, cambia cuan:lo el general Porfirio -

Díaz llega a la Presideneia de la República en el año de 1876. Lo que antes -

era caos y estancamiento económico, se convirtió en w-ia. etapa de estabilidad 

política y crecimiento económico con el est;_¡blec:tmiento del rég:i.rren porfiris­

ta. 

F'ua a fines del siglo XIX -::uando el sistellE. c:::p.ltalista, ~one su hege­

ronía en las relaciones de producciór:. 2sta hegemorJa del capitalismo en rrue§_ 

tro país "se evidenció no porque desaparecieran tcid:ls 'Las otras forrr.as de or­

ganización de la producción y sus cori.·espondientes superestructuras, sino por 

la dependencia del conjLmto del sistenu económico para reproducirse de las ~ 

laciones de producción capitalista. Así, est:i gradual hegem:nía no desplazó -

a todas las dell'ás fo:rrms de producción ... L.ts f'ue relegando a finalidades y -

actividades secundiarias, a veces en contradicción con el sector capitalista 

en su etapa de expansión, pero también en las nás de las ocasiones ba,1o cond!. 

cienes de complerrentación tru.tua, sobre todo a partir de su pleno áomi111o, 

cuando termina propiamente la acU!llllación primitiva11 .(3) 

1. - CONFIGURACION DEL MODELO DE DESARROLLO "HACIA 

AFUERA" DURANTE EL PORFIRIATO. 

Para comprender el modelo de desarrollo económico que imperó durante y -

después del porfirismo, es necesario taJEr en consideración las condicion;¡s -

internas y externas en las que surgió y evolucionó. Es decir, dichas condici~ 

nes económicas y políticas que guardó nuestro país en aquella etapa no pueden 

ser explicadas en forma unilateral, sino por sus nexos con el todo. 

(3) De la Peña, Sergio, La Fonmc10n del Capitalistro en r-'.éxico, Editorial Si­
glo XXI, México, 1977 (tercera edición), p. 157, 
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De esta rmnera, diversos rueron los factores, t.anto de carácter interno -

corro de tipo externo, que .influyeron para que la econonúa nbxicana se confom~ 

ra alrededor del rrodelo de desarrollo "hacia afuera" o también llama.do prWn-­

rio-exportador. Entre los factores de naturaleza interna se puede nxmcionar el 

carácter ellÚ1lenterrente prinario de nuestra econonúa nacional y a los bajos ni­

veles de productividad que se tenían en la producción agrícola y en la aún rruy 

1ncipiente industria que errpezaba a surgir. 

· la estructura de la tierra que el porfir.l:ato hered6 de la época de la Re­

fonra, aunado a las Leyes de Colonizaci6n y de S:lctios que.se inplerrentaron ~ 

rante el régimen de Porfirio Díaz, dieron lugar a que grandes extensiones de -

tierra se concentr?I'an en unos cuantos dueños, lo cual trajo consigo una rruy -

l!ljusta distribución de la tierra. le anterior se confinr~ con las siguientes 

cifras: según el Censo de Poblaci6n de 1910, Al finalizar el porfiriato, exis­

tían en el país 840 hacendados, 411,096 perso;ias catalogados como agiculores 

y 3,096,827 jorf"lr:leros, de una población total del país d·~ 15,160,369 habitan­

tes. <4> 

As:1mism:i, lás gr-andes haciendas que hubo durante el porfirisrro nunca fue­

ron cultivadas para obtener el mayor rendimiento, sino que sus retados de tra-. 

bajo fueron rud~ntarios. De esta manera. las e;randes haciendas que se loc·al_! 

zaban en el norte del país~ generaJ..irente se dedicaron a la ganadería extensi­

va; por su parte, las haciendas del centro no solamente produjeron para el au­

toconsumo, sino también para el mercado interno y; las haciendas del sur y -­

sureste fueron utilizadas para cultivos perennes tales como el tabaco y el he­

nequén, principalmente. 

Desde el punto de vista externo, es necesario ubicar a México dentro de -

la nueva estructura de la economía internacional que se constituyó en el siglo 

XIX. Con el. afianzamiento de la gran industria en los países centrales durante 

, .el siglo p¡•sado, la división internacional del trabajo se estableció sobre ba­

~'. ses sólidas, contexto dentro del cual México pasó a cumplir, prir.cipalmente a 

t partir del último cuarto del slf;lo pasado, la función de productor y P.xpori;a-
~- . 
\ dor de naterias prim.'ls y alirrentos hacia la metr6pol1, principalr:ente a Esta-

' dos Unidos de Nort2ainérica. 

Tff) Silva Herzog, Jesds, Br>-:?Ve J-!.lstoria de la Revolución ~~xicana (Torro I), M~ 
xico, &lit.erial Fondo de CUlt.ura Económica, 1980 (segu,-icla rei;rpresión), -
p. 22. 
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Es durante 1.oc:; Últ.lmos aiio;; del siglo :ax y pr:i.m2ros del presente cuando 

Je ~1uscit:l una .f\¡,,·:·te expansión del ;.:apital monopolista de Estados Unidos y -

de algunos otrOl3 ;.iLes e.id •dejo continente, tales como Inglaterra, Francia 

y Ale11E..t1ia. El p1•0,;eso de concentmción económica que tuvo lugar en estos paf 

ses y durante esta etapa, propi;;ió la fol'!ll1.ciÓn de gt'andes empresas en el ra­

roo :industrial, banc:tl'lo, comercial y de servicios públicos, el1lJresas que te­

nían corro f'in últ:l.mo elevar sus utilid;:icles al rráxirro. Sin embargo, su afán e!_ 

pansionista pronto las forzaría a buscar nuevos mercados para colocar sus p~ 

duetos y, al rrd.smo tie~o, extraer nateria::; primas para cubrir· las necesida­

des de expansión de su creciente industria. Es así corro México se empieza a -

integrar a la estructura económica rrundial d\U'ante esta fase. A partir de err 

tonces, Estados Unidos empezó a ejercer una fuerte presión sobre nuestro país 

para que canalizara el grueso de su producción de los sectores nás it~ortan­

tes (agricultura y minería), hacia el rrercado norteairericano. 

En base a la nueva función que México desempeñó en la nuew1 división in­

ternacional del traba,io y, a las ya señaladas candi.e.iones internas, el gobie!: 

no de Diaz diseñó su estrategia que se centraba en "crear condiciones econóraj,_ 

cas que fueran favorables a la inversión extra.n,Jer-a., facilitar y est:!.nular -

las exportaciones, y proctU'a.r a todo trance la eatabilidad polÍtica y la paz 

social11
.(

5) Por ello, d\.U·ante el régimen del general D!az, el modelo de desa­

rrollo económico que predominó fue el rrodelo pr:!JJerio-exportador, mismo que -

dio al sector exportador el rmyor dinamisl!P y, a la vez, lo conviri:ló en el -

eje central del crecimiento económico. 

Dado el carácter de la estrategia de desarrollo que dominó en la etapa -

porfirista, la econonúa mexicana estuvo orientada principalrrente a la produc­

ción para el mercado externo, tal y como se puede observar en el sigµiente -

cuadro. De esta manera, es precisan-ente en el mercado externo en donde se 11~ 

g¡a a realizar la plusvalía obtenida en la producción interna, hecho que impl_:h 

có lU1 apreciable efecto negativo sobre el desarrollo económico del país. 

Al convertirse el sector exportador en el eje sobre el cual gjraba la ~ 

econonúa nacional, varias otras actividades econ6micas, tales com::i la expan­

sión industrial, los servicios y la agricultura para el consum::> interno, se -

(5) Ayala, José y Blanco, Jose, El Nuevo Estado y la Expansión de las Manufa~ 
turas en México, 1877-1930, ensayo contenido en el Trimestre Económico -
No. 39 (El Desarrollo y Crisis de la Econonúa 11\:!xicana, selecci6n de Ro­
l;:indo Cordera Campos), &lltorial Fondo de CUltura Econ6mica (FCE), México, 
p. 16. 
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habían desarrollado bajo la din§i1úca de aquel sector y, al 11úsm.:i tiempo, es­

tos sectores se habían rmn.ifestado como "incapaces de producir por si mlsrros 

estínulos para reproducir al sistema". (6) 

1877-78 
1890-91 
1900-01 
1910-11 

CUADRO II .l 
EXPORTACIONES MEXICANAS, 1877-1911 (en porcentajes}. 

Total 

100 
100 
100 
100 

Bienes 
de con 
SllllO -

no du-
rables 

6.3 
12.0 
10.5 
8.8 

Bienes de 
c:onsurro -
durables 

0.1 
0.1 
0.1 
0.1 

Bienes de 
prcduc--
ci6n no -
durables* 

14.6 
24.0 
31.0 
43.0 

Bienes de M=tales 
producci6n p:recio-
durables. 

0.3 
0.1 
0.4 
0.3 

sos. 

79.0 
63.0 
58.0 
46.0 

Otros 

0.1 
0.3 
0.5 
l.O 

FUENl'E.S: Estadísticas eoonánicas del Porfiriato, Conercio Exterior de ~co 
(1877-1911), Méxioo, El Colegio de M.1xioo, 1960. 
*Principalmente m:tterias primas. 
CUadro citado por Hansen, La PoUtica del Desarrollo Mexicano, op. 
cit., p. 23, cuadro 2-1. 

Para Hansen, tres fueron los factores que explican la transición del eE_ 

tancamiento al crecimiento. Pr"imerrunente menciona la estabilidad política -­

que predominó durante el porfirfato, considerándola cerno base de vital impo!: 

tancia en la prorooci6n de las actividades económicas y del progreso técnico. 

En sefu'Undo térr.J.no, cita la afluencia de inversión extranjera, capital - -­

atraído por las grandes faciUdades que le ofreció el gobierno de Díaz; por 

la tranquilidad y los abundantes recursos naturales existentes en aquella -­

época. !ó':!.nal..Ir.ente, l1ace notar que las grandes inversiones externas se enfoc~ 

ron hacia el sistema de transportes, especialrre,:ite ferrocarriles, hecho que 

permitió integrar al país, desde la perspectiva económica, tanto en lo inte!:_ 

no corro en lo externo. (7) 

En la etapa en que gobernó Porfirio Díaz a México, se suscita a nivel 

jnternacional una fuerte expansión del capital rronopolista, mism::> que encue!]_ 

-----------
{6) De la ?r.ña., :ergio, ta Formaci6n del Capitalisnn en México, op. cit. - -

p. 228. 
(7) Hansen, Roger D., I.a Pol.1'.tica del Desarrollo Mexicano, Editorial Siglo -

XXI, M¿xico, 1978, pp. 22-211. 
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tra todo tipo de :'acllid1de::; par''..'. :LriwrtiP ;n terr:!.torio mexicano, La combina 

~ión de factores L:TGemos y exte.r-;-¡03 dan '~onlJ r·esultado una elevada expansión 

de l::is 1nversione.:: ::Dncpolistas dur::inte la fase 1iel porf1r1ato. Es así coiro -

la economía mcxk;:u:a registra w1 significativo crecimiento de tipo netamente 

capitaJ.ista y de dependencia del e:<::erlor. 

El :l.mportante crecimiento eco:-:óm.i.co de :.!orte capitalista que el país al­

canzó en ese periodo se expresó en e.1. de:.:;311 .. ollo de instituciones rrodemas de 

crédito; en c~l uso de la sociedad 3.J'lÓn:l.nn corro forma principal de organiza­

ción de las empresas; en el desarrollo del comercio interior y exterior, y; -

en la 1nte~teión de fuertes grupos rronopolistas que controlaron la actiVidad 

económica del país. 

Respecto a la subordinación al exterior, se rranif'estó en la orientación 

general de las invers1ones y en la- proyección que se le dio a las actividades 

económicas hacia el exterior; por ejemplo, la construcción de ferrocarriles -

estuvo enfocada a facilitar· la exportación de productos prirra::'ios; las inver­

siones en mi.nel'Ía se orientaron a la producción de rretales industriales ~ 
la exportación, etc. (S) 

Sl anáUsis de "Las 1'(0 11 sociedades anéninas rr.?.s importantes que opera­

ban en el año de 1910-1911, nos proporcionan un aspecto general que presenta­

ba la econonúa nacional al finallzar la etapa porfirista, tanto en lo refe!'e!}_ 

te a la importancia de cada actividad, corro en el gr-ado de 11ocupaci6n pac!fi­

.ca" que habían realizado los países rronopolistas rrás fuertes de ese época. -

(Véase al respecto Cuadro II-2). 

Este cuadro nos muestra la importancia relativa de las diversas activid§; 

des económicas en el rég:!men porfirista. Asimismo se puede apreciar c6rro la -

inversión se concentraba principalmente en tres actiVidades: ferrocarriles, -

minería y bancos; estas rarras económicas centralizaban cerca de las tres Clla!: 

tas partes del capital total de "las 170" y de éllas, los ferroca.."'I'iles abso!: 

bían aproximad..qmente el 40% de~ capital global. La industria, la electricidad 

y el petróleo captaban alrededor del 19% ~e la inversión total; la agricultu­

ra con ·el 4.2% del total, se situaba en el séptim::> lUéP!'·(g) En este últim::> 

caso es necesario aclarar que si bien la agroicultura se ubicaba en este lu~ 

(8) Ceceña, José Lu:!.z, Mexico en la Orbita Irrperial, México, Edito:>ial "El~ 
ballito", 1985 (décina sexta edición), p. 51. 

(9) Ibid; pp. 52-53. 

15. 



gir, se debió a la baja penetración de las sociedades an6nim:ls en esca acti­

vidad, ya que por lo general se llevaba a cabo por gr:mdes haciendas de pro­

piedad individual o familiar. 

ACTIVIDADES 

Ferrocarriles 

Bancos 

Minería 

Industria 

Electricidad 

Pet:.c6leo 

Agricultura 

Carerciales 

otras 

TOTAL 

CUADRO II - 2. 

Nt.JMEro DE EM 
PRESAS. 

10 

52 

31 
32 

14 

3 

16 
a 
4 

170 

CAPITAL 
MIW:lNF.S DE 
PE3C6. 

665 

286.4 

281 

109 

109 

97 

69 

26 

8 

1,650.4 

% 

40.3 

17.0 

17.0 

6.6 

6.6 

5.9 

4.2 

1.6* 

0.5 

100.0 

* Por no disponer de datos para 5 ~resas carerciales se hizo ui:a e.<iti.maci6n 
de capital de 2 millones de pesos para cada una. 

r"'UENTE: The Mexican Year B<:x:>k, 1912, editado p;:ir M::Corguodale & cat;xmy Limi-­
ted, de Londres, y preparado bajo los auspicios del Ministerio de Hacienda de 
M6d.co; Historia M:xlc.rna de :.~co, "El Porfiriato - Vida Ecorátri.ca", Daniel -
Cosfo Villegas, ffiitori.al Herrres, l-~ico. Cuadro citado p;:ir José Luis Ceceña, 
Máxico en la Orbita Irn¡;:erial, op. cit., p. 52. cuadro No. l. 

Las grandes facilidades que dio el gobierno del general Díaz al capital 

extem1 permitió a éste tener una gran inq:Jortancia dentro de la economía rre­

xicana. Así tenerros que de ls.s 170 sociedades anón:Ums que se han considera­

do, 130 de éllas ejercía control el capital foráneo, ascendiendo su capital 

~ aproxi!ro.d'l!rente a 1,042 millones de pesos, o sea, el 63.2% del capital g19_ 

rJü de "Las 17C". Si a este porcentaje le sunamos el l~. 53 de su particlpa­

dón en otras r::rr.presas del misrro gnipo, tendremos que el capital extranjero 

representaba el 77. 7% dBl capital global de "las 170 11
• ( lO) 

(-10) lbid;-pp. 53-55. 
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Del total'~':! ece capital, a E:3tados Unido;, lt~ ¡:<;::"tenecía el 38%, el 29% 

a la Gran Bretai':3, ic Frnncia d 27. 5%, . .;1eman:!.a pose fa el 2%, Holé-i!1:la el 1% 

1 , ·¡ . 5' \ ll) [ - j rrú ~ y a gunos oi:;ros ~''L _;es e _ '-' . ;, . .le rns ramas , e la econo a, :..::i rrn.s fave_ 

l:".::cida oor .La :LJ:ver:;Jón ·=xterna en aqu,2lla época f'ue la de transporces, par­

:lcularrrente los ferrocarriles. Otro sector benefici21_do por esas inversiones 

f'ue el de la industrfa extmctiva, en Cornu especial :.'l minería y :a rretalCJr. 

gica. De estos sectores enunciados, el capital estadounidense fue el que rrás 

.invirtió en ellos, respectiva.mente. 

· ili la etapa porfirista, la evolución de la prorlucci6n se corrpo:-t6 de la 

siguiem;e rranera. En el periodo 'Jomprendido entre 1877-1911, el valor total 

de las exportaciones se incrementaron de 32.5 millones de pesos a 251.1 mi­

llones, registrándose un aumento de alrededor de 86~~. Por ejemplo, los !ll:!t~ 

les preciosos que para 1877 llegaron a representar el 78 .8% del valor total 

de las exportaciones, para 1911 sólo equivalían el 4é. 4%, es decir, habían -

mostrado W1 descenso de su participaciÓrl. Los productos minerales para uso -

industrial experimentaron un crecimiento bastante n01;atle en cuanto al valor 

-::otal de las exportaciones; para 1877 sólo representa ca:: el O. 3% del total -

de las exportaciones y ya para 1911 habían llegado al : '3 .1% de ese ;;otal. -

Los productos agropecuarios, por su parw, de repr..:?s-.:ntar el 19 .8% e:i 1877, 

se increnEntaron al 38.4% del valor tot:::.l de las expo!'taciones en 1911. Por 

últim:l, l0s productos rrBnufacturados rrostraron un pequeño increirento, pasan­

do del O. 5% al l. 3%; o sea, estos productos en ningún :n:m~nto tuvie:-on una -

participación relevante en el total de las exportaciones. (l2) Con la exposi­

ción de estas cifras, se nota claramente el carácter del modelo de desarro­

llo económico que predominó en esta fase de nuestra historia. 

En surre., la pol.l'.tica económica que puso en rrarcha el gobierno de Díaz, 

estuvo orientada a eliminar cualquier obstáculo que le impidiera el desar1'2. 

ilo del capitalisrro y, particularmente, a la realización de una rápi±! acu­

mulación primitiva. Es decir, "el porfirisioo fue la expresi6n política del 

desarrollo de las fuerzas productivas características del capitalisno y, si­

rm.tltáneamente fue su alimentador". ( l3) 

( 11) 

( 12) 

( 13) 

Dctrant Ponte, V. Manuel, f'í6xico, La F'onración de un País Dependiente, 
Editado por la UNAM, México, 1979 (pr:!Jrera edición), pp. 85-87. 
Estactísticas C:Con6micas del Porfiriato, ColOClrcio Exterior de PJxico, -
1877-1911, El Colegio de México, /.léxico, 1960, pp. 456_1j59, Datos cits¡ 
dos por José Avala .Y José Blanco, El Huevo Estado, op. cit., p, 17. 
Gutelmm, Michel, Capitalism:i y Reforiro Agraria en México, Editorial -
Era, México, 1975 (Segunda edición), p. 48. 
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De hecho, el al.to crecimiento que exper:ir!Ent6 la economía durante el pe­

riodo en que Díaz gobernó a México (1877-1910), inVllcó un alto costo social, 

mism que agudizó las contradiccior.es internas y provocó una desacelemdón -

de la economía en la primera década del presente siglo. Ante esta situación, 

el rég.irren porfirista empezó a decaer. Ias contradi2cione::i que albergaba en -

su seno el m:xlelo ele desarrollo :lJrq_)erante y, la exacerbación de las núsnas, -

trajo consigo que aquél entrara en u..--ia crisis en las postrim:!rfas de la déca-· 

da 1900-1910. Contradicciones tales ~orro la existencia de formas precapitaU~ 

tas de producción en la ap;r•icultura. misrra aue empieza a tener W1 tn3.yor d~ 

núsno. En estas condiciones de producción, la rrano de obra se encontraba en -

una situaci6n de semiservidwnbre que impedfa su libre movilidad. 

2. - LA EVOW:ICN DE LA &.'Cl-la1IA MEXICJ\NA DESPUES 

DE LA REVOW:ICN DE 1910. 

A pesar de que durante la revoluc16n se destruyó una gran cantidad de Vi 
das huma.nas, así como parte de la infraestructura económica, el m:ivimiento ~ 

volucionario redituó resultados más positivos que negativos que compensarían 

esa destrucción coyuntural. "La revoluci6n derrib6 barreras sociales e insti­

tucionales entre el sector rural de subsistencia y el dinámico sector capita­

lista, y puso en marcha fuerzas que ccnenzaron a utilizar el potencial de - -

ahorro disfrazado en la economía interna. La mano de obra barata y el capital 

l:!quido empezaron a desplegarse del ser::tor rural a las ciudades". (1
4) 

Durante la Revolución Mexicana, se presentó, como era natural, un descog 

cierto en las actividades económ.icas, a tal pW1to que origin6 que los secto~ 

res tradicionales de la economía que le habían dado fuerza al roodelo pr:!Jrari~ 

exportador, experirrentaran, en términos generales, un estancamiento en su p~ 

ducción. Por ejemplo, la agr"icultura decreci6 de 1911 a 1921 a una tasa anual 

de -5 . .:.;;, mientras que en el periodo comprendido entre 1922 a 1935, crece a -

una tasa anual de 5.1%. Asimisiro, la ganadería apenas si reg:lstra W1 creci-­

mlento en su producción de O. 9%. La m:l.nería, otro de los sectores fuertes de 

la economía durante el porfiriato, registra un decrermnto de una tasa de - -

-O. 9% y, despuCi en el segundo periodo, crece a wm taza anual de 3. 8% Y, a -

m!Hl11¡c::;, Jf'.rrac; R., L:l Formaci6n de Capital en México, ensayo publicado en 
el '!'rlrrest:ce Económico No. 4 (I.a Economía Mexicana II. PolÍtica y Desa-­
rroJ.lo, selección de Leopoldo Solfa), Editol'ial FCE, México, 1978 (segt.U]_ 
da edición), pp. 168-169. 
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par'tir de entonce:3, '2rnpieza a tener un nayor auge. (;.5) 

iZl no muy alto crec:'. .. :niento que observó la economía nacional en el perio­

do 1920-1940, o.e expll-:::: ;xir· la etapa de reacoroodo de las fuerzas políticas -

que se d13putabar. e.!.. pcd::r una vez panada la Revolución Mexicana. Tuvieron -­

que pasar algunos años pa...ina que la tranquilidad volviera a prevalecer y se -

crearan las instituciones, tanto de caráctc~r poHtico así cono econ6mico, que 

fortalecerían <il nuevo E:stado y, con ell'J, se estableciera la estabilidad po­

Htica y, finaJirente, se encau.::ara el desarrollo econ6mico a través de la vi­

da institucional. Además, la gran depresión que sufr:!.ó el capitalism::i a nivel 

mundial en 1929, tuvo un afecto bastante negativo sobre la economía rrer.icana, 

debido principalmente a la füerte crisis que azot6 a :a economía nortearreric,¡i., 

m. Al deteriorarse J..a economía estadounid•::nse, la a::-:ividad económica de Mé­

xico también decayó debido a la ya alta dependencia que guardaba nuestra eco­

nomía de la del vecino país del norte. Un factor n-ás :¡ue influyó para que la 

econcm..!a nacional registrara un lento crecimiento durá.r.te los años treintas, 

fue la creciente tensién que existió entre el gobierno mexicano y el capital 

extranjero, particula.rrrente durante el régimen de Cárdenas, dado a las pol.1'.t,!, 
cas nacionalistas y reformistas que este llev6 a la ;rá(;tica. 

No obstante la etapa crítica que tuvo que afronta:.' México después de 

1910, la orientación de la economía no var'i6 sustancialmente. El roodelo de -

crecimiento que había tenido auge durante el porfiriato, siguió siendo prepo_!! 

derante en los años siguientes. Sin embargo, después de la tercem década, el 

sector secundario empieza a m3Ilifestar incrementos importantes en su creci~ 

miento y, al miSlll:) tiempo, se va convirtiendo en el sector más a(;tivo de la -

actividad product:'.:12.., contrastando con el ioonor dinamismo de los otros secto­

res. I...a mayor activación que iba rostrando el sector industr1al, era un indi­

cio de que se ·estaba gestando un nuevo nndelo de desarrollo que vendr~a a de! 
plazar el !IX)delo de crecimiento primario-exportador que perfila fuerza pal'a f1 
nes de la cuarta década. 

Una vez que vuelve la tran.¡uilidad al país y el Estado se consolida, és­

te establece las i.1stituciones econ6micas ~ue le permitirían asumir un papel 

interventor en las a~tividades econ6micas. De esta manera, los gobiernos pos-

(15) Durant Ponte, V. Maruel, México, La Fornaci6n de un Pais Dependiente, 
pp. 172-173. 
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revolucionarios destinarían gran parte del presupuest::i público a la creacién -

de infraestructlll'a (véase m.-ls adelante las bases del proceso de i!ldustriali.::.3-

ción de este traba.Jo}. Con la instauración de la infraestructura básica, ;;e P2. 
nen las bases PéL."a que el c::i.pital privado invirtiera con rro.yor facilidad; - -
obras de infraestructura tales com::i sist;cmas de riego, carreteras, redes de -

energía eléccrica, etc. Aunado a lo anterior y, a través de una serie de m=1i­

das Ce política económica que beneficiarían ampliarrente al capital pri~ado, se 
engendran las condiciones que harían posible, e.'1 los años posteriores, el pe­
riodo de crecimiento acelerado, etapa denominada por al©IDOS autores como el -
"milagro rrexicano". 

No cabe duda que el rn:ivimiento revolucionario originó que la economía l!E­

xicana evolucionara en forna lenta durante casi tres décadas, sin erroargo, - -

"dio nuevas fornas a la estructura social rrexicana y a las posibilidades de ~ 
vilidad social, con características l1llY favorables para el auge económico pos­
terior a 1940". ( 16 ) 

(16) Hansen, Ro~r D., La PoUtica del Desarrollo ~xicano, p. 15. 
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III.- EL SECTOR PRIM1\RIO. 

La Revoludón Mi:)X:lcana de 1910 vino a toodiflcar las estructuras socioecQ. 

:iórnicas oue. :l.J1medf;,m el Ubre desa1·rollo de las fuerzas productivas. E::itos -

cambios se hicieron rrrfo patences en e.~ sector agrfoola, lugw• en donde el si§. 

:ema de tenencia de la tier'!'a mantetÚa un:?. ::nntidad importante de capital y -

de mano de obra .l..rnrovilizada, hecho que .i.mped!a la generación de excedente en 

el sector. Est:as trabas al :iesarrollo del sector agropecuario fueron reirovi­

d.as, en gran rredida, gracias a la instauración de la Refo!'rna. Agmria, fruto -

principal de la lucha arimda de 1910, cuyo objetivo era "adaptar las relacio­

nes sociales en el c~o al nivel de desarrollo alcanzado por las füerzas -

productivas cuando surge y se desarrolla bruscamente 01 nY)do de producción cg_ 
pita.lista."( l) 

A pesar de que los excedentes económicos en el sector primario habían e!ll 

pezado a generarse un po.::o antes del rrovim1ento armado de 1910, éste adquiere 

un rrayor dinamismo a partir de los años treintas, particulannente con el go­

bierno de Cárdenas. Es a partir de este periodo cuando la estructura social -

en el c~o sufre cambios irnportantes,m:mifestándose,entre otros aspectos, en 

la pérdida del poder económico que había venido sustentando la el.ase terrate­

niente. Diezmada a esta e la.se que se oponía al cambio, la correlación de fuer_ 

zas en el sector rural se altera y se crean las condiciones para que el desa­

rrollo del capitalisrro en el agro ruera más dinám:l.co. 

Iniciada la década de los años cuarentas, la agl'.'icultura rrexicana logra 

consolidarse y, a partir de entonces, alcanza altos in.dices de crecimiento y, 

paralelam:!nte, se constituye en un apoyo importante al proceso de industrial! 

zación que empezaba a delinearse en esa épcca. Asimismo, la Se!2}.U1da GueITa -

M.mdial tuvo una influencia positiva sobre la agricultura, pues la situaci6n 

de guerra que vivfa el pafs del norte, originó que la deimnda de los produc­

tos agrícolas mexicanos se :lncrementara cuantiosammte. Además, dentro del -

contexto interno, la agricultur~ pasó a desempeñar el papel de proveedor de -

rmterias primas baratas al sector secundario y, al m:!.sno tiell{Jo, se transfor­

m:í cono principal f~1ente de divisas para pocie1• financiar las :!Jrportaciones 

que requería la indusó~ia en expansión. 

Ü) Gutelrnan, Michel, Capitallsm:i y Reforma Agraria, op, cit., P. 17. 
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A continuación se enunciarán los factores que hlcieron posible la ,:ontr!_ 

bución del sector agropecuario al proceso de crecinúento eco~~nico. Tairbl~n, 

se verá com:i después de varios años de cumplir fiel.rrente ~on el papel de 3ub­

sidiario que se le había encorrendado dentro del proceso de des::i:rrollo accle~ 

do, deja de cwnplir esa funci6n a partir de rrediados de la década de los :.u1os 

sesentas, debido a la exacerbaci6n de las contradicciones que albergaba el -

sector primario y, por ello, se ve envuelto en w111 crisis tan pro1\lnda que -­

afect6 no sol.o al sector agropecuario, sino a la economía en su conjunto. 

l.- CONTRIBUCION DEL SECTOR PRIMARIO AL PROCESO 
DE CRECIMIENTO ECONOMICO. 

Existe consenso entre los estudiosos del desarrollo económico en que el 

crecimiento del sector agr•ícola constituye un factor de st.ura lm¡Jortancia que 

pennite, en un morrento dado, el proceso de industrialización, en forira parti­

cular, y el crecimiento económico, en forrra general. As! col!Kl en otras econo­

mías se ha cumplido esta premisa, México no fue la excepción y es precisamen­

te el sector primario el que se constituy?, desde un principio, cooo la base 

del proceso de crecimiento sostenido que nuestro país registró desde los años 

cuarentas y hasta finales de los sesentas, t\lndarrentalmente. Al convertirse -

la agricultura en el eje del crecimiento económico, ésta tuvo que "producir -

al:l.lrentos y materias prirras suficientes para el mercado interno, y excedentes 

exportables para cubrir una buena parte del valor de las importaciones de bi~ 

nes de inversión y nuterias primas necesarias para el desarrollo indus- - ~ 
trial. 11 (

2) 

Como consecuencia de los cambios operados en la estructtU'a agrícola de -

~xico después de la Revolución, el sector agr~cola registr6 un crecimiento -

eleva-lo, ésto a pesar de que una vez decretada la Reforna Agraria en 1917, é~ 

ta no si@.li6 una secuencia regular, sino que su cadencia fue rruy irregular d~ 

bido a la lucha de clases que todavía se libraba en el campo en los años pos­

teriores de la Hevolución Mexicara. 

(2) Torres f,amirez, Blanca, Historia de la Revoluci6n Mexicana (periodo 1940-
1960 No. 19), Editado por el Colegio de México, México, 1979 (prinera edl 
ci6n), p. 326. 
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Ur,o de los .;;rnnctes obstácul.ow ~¡1:e .impedía que la Reforma Agraria llevara 

a G3.oo sus pt·ov·~urns dt: distr>ibuc:ló:: de la tier>rél, ,,ra que aún la olil!,arqufa 

terr:1:eniente ·Jstern;ata ;;ran parte del poder que obtuvo durante el pot'flria­

to. Ante esta .:;ituación, y a pesm' de que la rroyoría de los goble.mo3 posreVQ 

luc iJnarios no concordaban con los imen:!se:ó eje los ·~wnpesino::i, 8SOs redrre-­

nes se vieron obligadoo; a I'é,p3I'tlr 13.s :iEc!':.as a la gente del cainpo, puesto -

-:;ue ,fatos no dejaron de lucnar hasta qu·O! aL:anzaron 3u objetivo. Calles, por 

ejemplo, como partidarfo de la concepci6n lati:'undista de desarrollo del capi 

taUsrm en el campo, (J) lúzo incapié en el desarrollo de las tierras mis que -

<"n su distribución. Por ello, su gobierno se cara.c;:er.izó en dar mayor impor­

tancia a la creación de obras de infraestructura agrn.r·ia, principalmente sis­

tem:i.s de riego que beneficiaron a los grmi.:!es pr.;pietarios. en el siguiente -

cuadro se puede apreciar la relevancia '.;.ue le dio a este renglón durance su -

gobierno. Asi.'ltlsmo, durante su rég.iJren se crearon instituciones financieras -

de gran :!.mport:ancia que impulsaron a este sector, instituciones tales como el 

Banco de México, el Banco Nacional de Cfeditc Agrícola y el Banco Agrícola -

Ejidal. 

Al llegar al poder el general Lázaro Cárdenas, y como partidario de la -

concepción campesina del desarrollo capitaHsta en el agro, C4) desrranteló, en 

forna casi definitiva, a la clase lacif'undista que se enconcraba encamada en 

las grandes haciendas que todavía subsistían para ese tiempo en el país. De -

esta manera, a.l final del periodo de Cá.roenas el latifUndismo que aún mante­

nía una gran cantidad de mano de obra inmovilizada quedó el.intinado, perrrEne­

ciendo únicamente dentro de la estr\lctura ap;raria el pequeño crutl}esino eji­

dal ·J privado y el gran capital agrícola. (S-) 

Al inclinarse por la concepción ca.~esina de desarrollo del caJT~o, Cárd~ 

nas hace la distribución rrás grande de tierras a los trabajadores del agro -

que cualquier otro gobierno posrevolucionario. Es por ello que durante su go-

(3) Es la forma en .:iue el caoitalisoo se d..:sarrolla libremmte sobre la base 
de la transforr.:~.~ión de ios látifUndios de tipo feudal en grandes explot~ 
ciones de tipo ca~~:alista. Véase al respecto a Michel Gute].lllan, Capita­
lismo y Reforrra Agraria, op. cit.; pp. 18-19. 

( 4) La vía campesina de desarrollo del capitalismo es la forna en que a tra­
vés de expropiaciones de grandes latifundios que realiza el gobierno, és­
te procede a repartirlas a los campesinos. 

(5) Gutelnan, Michel, .capitalisroo y Ref'orrra Agraria; p. 10~. 
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CUADRO III - l 

AGRICULTURA Y RU:GO 

Af.lo PRESIDENTE<¡ PORCENTAJE PESOS):¡ PORCENTAJE PESOS 
PROYECTADO EJERCIDO 

1869-1870 Juiirez .7 1.7 
1900-1901 O!az 1.6 .s l.9 5.6 
1910-1911 o!az 3.8 l.3 3.3 l.l 
1911-1912 Madero 3.9 l.4 3.5 1.1 
1912-1913 Madero/Huerta 3.7 
1913-1914 Huerta 3.1 
1914-1915 Huerta l. 7 
1917 Carranza 2.2 2.2 
1918 Carranza 3.7 1.l 2.4 l.l 
1919 Carranza 3.0 1.2 2.9 3.5 
1920 Carranza/De la Hta. 2.4 1.0 3.0 .s 
1921 Obregón 2.l 1.1 4.l 2.0 
1922 Obregón lO.l 9.6 4.5 2.6 
1923 Obregón 6.1 4.9 s.o 2.7 
1924 Obregón 3.6 2.5 5.4 3.5 
1925 Calles 3.5 2.2 4.3 2.9 
1926 Calles s.o 3.3 8.6 6.l 
1927 Calles 10.8 7.6 9.0 6.2 
1928 Calles 10.8 7.l 10.8 7.0 
1929 Portes Gil 8.l 5.2 7.3 4.5 
1930 Portes G./Ortiz R. 7.7 4.9 8.5 5.l 
1931 Ortiz Rubio 7.1 5.1 6.7 3.6 
1932 Ortiz Rubio 7.5 4.1 7.0 3.8 

a La diagonal indica que la última persona administró los fondos ejercidos. 
b En pesos per cápita de 1950. 
FU~"NTE: James w. Wilkie, La Revolución Mexicana: Gasto federal y Cambio So-­
cial, Mexico, Ed. Fondo de Cultura Económica (FCE) , 1978 (la. edición en es­
pañol), p. 164, Cuadro VI-2. 

biern0 se distribuyeron 17,906,429 hectáreas, con un prorredio rrensual de - ~ 
(6) 

248,700,significando el 9.1% de la superficie total del país; paralelan:en-

te, y concordando con su política de apoyo al campo, en la etapa de su régi­

roon se otorgan gran cantidad de créditos al seccor agrícola que impulsan en -

gran rredida la producción de este sectol' (VER CUADRO III-2). 

(6) Wilkie, Jame~i W., r.a Revoluci6n Mexicana, op. cit., p. 221. 



CUADRO II ¡.,.2 
APOYO FEDERAL AL CREDITO AGRICOLA 

Afio 

1931 
1932 
1933 
1934 
1935 
1936 
1937 
1938 
1939 
1940 
1941 
1942 
1943 
1944 
1945 

PORCENTAJE 
PROYECTADO 

2.0 
l.9 

7.3 
7.1 
6.0 
4.8 
4.9 
4.'I 
4.5 
4.5 
3.4 
2.2 
2.4 

CANTIDAD J. 

6,000 
4,000 

20,000 
20 ,000 
20 ,000 
20,000 
22,000 
21,000 
22 ,000 
2S,OOO 
23, 940 
23, 940 
23 ,940 

1.4 
1.1 

4.5 
4.2 
3.4 
3.2 
3.3 
3.2 
J.l 
3.0 
2.4 
1.8 
1.6 

a Cantidad total en miles de pesos corrientes 
b Bn pesos de 1950 per cápita. 

.1 
4.1 

7.2 
9.5 
3.3 
3.6 
3.8 
3.4 
4.3 
2.9 
2.3 
1.6 
1.5 

200 
8,594 

21,750 
38,550 
1.5,627 
18,000 
22 ,000 
20,600 
29,458 
24,250 
24,940 
23,940 
23,940 

E'UENTE: James W. Wilkie, La Revolución ••• , op. cit., p. 172, Cuadro VJ.-4 

.1 
2.3 

1.8 
7.9 
2.7 
2.9 
3.4 
3.1 
4.0 
3.0 
2.5 
1.8 
1.6 

El papel participativo que jugó el Estado mexicano en las aci;ividades ec.2_ 

nómicas, principalmente a partir de la sel?}1nda mJ.tad de la tercera década, se 

dejó sentir, tanto en forna directa así com:i indirecta, en el sector agrícola. 

Esta mayor intervención del Estado en la econonúa particular:~nte en este sec­

tor, repercutió pos:!.tivamente en un increm=nto de la producctón en el c~o. -

3:l.n lugar a dudas que el acelerado crecimiento que experirrent6 la agricultura, 

principalm:nte en ~l periodo 1940-1960, sirvió de base al proceso de industr~ 

lización que el país inició a partir de los cuarentas. 

Ia participación directa del Estado se evidenció a través de la canaliza­

ción de grandes inve:-siones al sector pri.mal•io. Por ello, se crearon obras de 

infraestructura básica que repercutieron en el aUl!ento de la producci6n de es­

te secto.r. Obras tales cono la construcc16n de sistemas de irrig;ic16n, apertu-
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r'l. de nuevos caminos rurales que facilitaron abrir nuevas tiewas al cultivo, 

etc., corro se puede observar en el. Cuadro .::rr-3. 

CUADRO III-3. 

PORCENTAJES DEL TOTAL DE LA INVERSION FEDERAL OEDI 
CAOOS A IRRIGACION Y CAMINOS, 1930-1963. 

PERIODO 

1930-1934 
1935-1939 
1940-1944 
1945-1949 
1950-1954 
1955-1959 
1960-1963 

INVERSION EN 
IRRIGACION • 

11.3 
18.6 
15.1 
16.5 
15.9 
11.9 
a.2 

INVERSION EN 
CAMINOS. 

16.2 
26.6 
27.3 
19.9 
16.7 
13.9 
10.7 

CAMINOS E IRRIGA­
CION COMO PORCEN­
TAJE DEL TOTAL DE 
LA INVERSION FEO! 
RAL. 

27 .5 
45.2 
42.4 
36.4 
32.6 
25.a 
18.9 

FUENTE: Derivado de los datos suministrados por la Dirección de Inversiones -
Públicas, Secretaría de la Presidencia. Citado por Roger H. Hanse, La Políti­
ca del Desarrollo ••• , op. cit., p. 83, Cuadro j-12. 

En cuanto a la participac16n indirecta del Estado, ésta se hizo patente 

a través de una serie de políticas que est:im.ll.aron el increrrento de productos 

agr!colas. Por ejemplo, el otorgarr..iento de certificados de inafectabilidad -­

dieron se@l.l'.'idad a los 11pequefios propietarios11 para que éstos llevaran a cabo 

inversiones en sus predios y ad poder awrentar la producción; se establecie­

ron nuevos precios de garantía a los producws del c:arnpo; se suprimieron las 

alcabalas que obstaculizaban las transacciones; se refornaron las leyes agra­

rias r:ue dieron preferencia y seguridad al sector capitalista del campo. 

Asimismo, el auge de la agricultura wvo un importante punto de apoyo en 

el a'..ll!Bnto de la superficie cosechada, en el increrrento de la productividad y 

en la introducdón de nás y rreJore5 .'.nswros y tecnología moderna. Adenás, las 

condiciones económicas que generó la Segunda Guerra Mundial est:l.m.llaron de s.s. 

bremar.era la demanda de productos primar.i.os del exterior. Indudablerrente que 
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::adoG estoG (':1ctore:. influyeror~ :;,; r:nner.:i poc;ic.:.v::t nar::>. que la producci6n agrf 
~ol.3. -:.lcan2ar3. :.m:>. :;a:~~, .je Cl\~c:.:..r:!.'..a~:o má::; ·.:'_::; :n'<- .la que msr,r•ara la pobla­

·~ién dLU'élnte ~l pc:ri ·Jdo 1940-1956, :.:Lrcum>t21c:a que facilitó que eJ. sector -

priTurio coloca.r::i ;;·-::.n ¡x-1.:'te de su prnduoción en el mercado exterior. 

En la ·~tapa cor.¡prendida <0r1:::"2 los ill'ios 1930-1960, el crecimiento de la -

producción agrícola no registró •,:na tcisa '..lniforrre sino que presentó un patrón 

cíclico de dec;arrollo, cooo se puede ·;·~r· "n el Cuadro III-IJ. C:l crecimiento de 

la producción total, en el periodo con:::iderado arriba, fue de 4.6% anual, núe!:!_ 

tras que el rendJmiento por predio fue de 2. 3%. Por otra parte, en el lapso a!}_ 

terior a 1940, la agricultura creció a un ritm::i lento (2 .9%), crec:lntiento bas!! 

do principalmente en el incremento de la superficie cosechada (2. 2% anual) y, 

en menor escala, en la mejora de: r-endinúento (0.5%C. Después, de 1940 a 1945, 

la tasa de crecimiento fue de 3.5%, apoyado p:•incipalmente por el rrayor creci­

miento de la agricultura mexicana, alcanzando una tasa anual de crec:imiento de 

6.9%. Este alto crecirriento que se regist~a a partir de 1940 se explica, en ~ 

parte, por el relativo estancanuento de la producción del sector rural en el -

periodo anterior, así ccmo por su alto rendimiento en la núsrm etapa, la sigaj_ 

ficativa productividad por hectárea y el auirento de la sup:¡rficie cultivada. -

Tal parece que la agricultura alcanzó en esta etapa su !U.vel nás alto de cree~ 

miento ya que después de 1956 y hasta 1960, este sector sufre un decremento en 

su crec:lmiento al decaer hasta 2.5% anual -por debajo de la tasa de crec:lmien­

to de la población-, debido pr:lncipalmente a la baja del ritmo de expansi6n de 

la superficie cosechada, particulannente del algodón y del na:íz. (7) 

E:l positivo crecimiento que registró la agricultura rrexicana en el perio­

do 1940-1960 contribuyó, sin llegar a equivocarse, al proceso de crec:lmiento -

acelerado que observó la econonúa r.acional en el periodo comprendido entre -

1940-1970, particularmente del sector industrial. 

La participaci6n del sector rural al desarrollo económ:l.co del país se ha 

manifestado de diversas maneras. Por un lado, permiti6 al país alcanzar una -

autosuficiencia en la producción de al:!Jrentos en el p:¡riodo 1935-1965; la pro­

ducción de materias prinas que se destinaron al sector manufacturero crecieron 

en forma acelerada (algodón 8.7%, caña de azucár 6.3%, café 3.4%, etc.); las -

exportaciones agrícolas se increrrentaron eii más del 6% anual en términos reales 

a partir de 1940; a.::e~ás, awnentaron del 25% al 50% del total de los ingresos 

debido a la exportación de mercancías, siendo los productos más .importantes el 

(7) Solfs, Leopoldo, La Realidad Económica Mexica.'1<-~: Retrovisi6n y Perspecti­
vas, Editorial Siglo XXI, México, 1983 (12a. edici6n), pp. 125-128. 
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CUADRO III - 4. 

COMPOSICION DEL AUMENTO EN LA PRODUCCION AGRICOLA 
1930-1960-1970. 

PRODUCCION PREDIOS PREDIOS EJIDOS 
AGRICOLA MAYORES MENORES 
GLOBAL (PE DE 5 Ha. DE 5 Ha. TASA -

sos DE 19GO) MEDIA 
TASA ME- 'l'ASA ~ ANUAL 

TASA MEDIA DIA N<UAL DIA -- DE -
ANUAL DE -- \ DE CREC. ' ANUAL - ' CREC. ' CRECIMIENTO DE CREC. 

1930-1960 
Superficie consechada 2.2 48,9 o.a 27.6 0.5 22.7 6.4 53.J 
Rendimiento por predio 2.3 51.1 2.1 72.4 l. 7 77 .3 5.6 46.7 
Producto agrícola* 4.6 100.0 3.3 100.0 2.9 100.0 9.1 100.0 

1930-1970 
superficie cosechada 1.6 53.3 -0.1 -11.1 -o.e -200 .o 5.3 57.6 
Rendimiento por predio 1.4 46.7 1.0 111.1 1.2 300.0 3.9 42.4 
Producto agrícola* 3.7 100.0 2.3 100.0 l.5 100.0 7.7 100.0 

1960-1970 
Superficie cosechada -o.4 23.5 -2.s 54.4 -4.5 93.8 1.9 190.0 
Rendimiento por predio -1.3 76.5 -2.1 45.7 -0.3 6.3 -0.9 -90.0 
Producto Agrícola* 0.9 100.0 -2.4 100.0 -2.4 100.0 3.0 100.0 

* Los totales no coinciden debido al redondeo de las cifras. 

FUENTE: Leopoldo Solía, La realidad económica mexicana: retrovisión y perspecti 
vas, México, Ed. Siglo XXI, 1983 (12a. edición), p. 12? I CUADRO IV-3 .. - . ..-

café, el algodón, las leB\ll11bres, el ganado y las frutas; las divisas que ~ 

$a.ron al país por concepto de venta de proq.uctos agrfoolas se emplearon en -

gra.ri proporción para financiar las 'necesidades de 1nf.ortac16n que requer:l'.a el 

proceso de industrialización. Al crecer en fornn acelerada la población ru.."'al, 

una ca'1tidad considerable de ésta qued.6 disponible para emplearse en la ciu­

dad; aGimism:i, un grueso volturen de los ahorros del sector pr:l!M.rio fueron -

transferidos a los otros secto!'€s de la economía y; finalmente , el cada vez -

m.1s alto poder adquisitivo del sector I'lll'al permiti6 que el rrercado para los -

productos indu.-;triales se expandiera. (S) 

(8) Hansen, Roger D., I..a. Política del Desarrollo Mexicano, pp. 81-82. 
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Po~, 01~ru p::.l~'~;e, ~= .1... a.lt 1J fndic~:· de~ nat2 ... ~i...J.3.d ,:_ue r·1a :2..r2r~1:eri:;~do al ca'llpo 

rre:<:k~mo, l-i.:t pr:·,p:' e 'acto l.L.'1 aceler·ado ·~reci;niento :je la pob.;.ac:~ón e:1 este ;:;ec­

tor·'. r\l 1:;.ri::c.eri L.1 ::ubl:.:JcJón c:1n-pes:iJ'1a, f~tú. ha. demandado, en un morren~o dado, 

~.i ·~1otaci6n d.:: tm p·~dazo de tier·m q•1,; 1•2 permita µoder rrnntener '.! su fa.'l'.ilia. 

8in emb:.U'g,'O, ente la incapacidad de 1 2'.0biemo para poder dotar de :L:rra a ca­

da w10 de :cos campesjnor, demmdantes, :Cc.;t<:;.; se h::m visr. o er. la necesidad de -· 

vender su único patrimonio: su fuerza dt: :.:--:·,t;-1.jo. De esta r,.:u:er·a, :os canpesi­

nos car·t~ntes de los medios necesarios µar:. poder prcducir, se han ido convir-­

tiendo en proletarios. Por eso rrúsmo, LL'1 gr:l.': rnírne1"\J de e~,as gentes deserr.plea­

das se han trasladado a aquellos lugpres en donde 3e prai.:t ica .la agricultura -

capitalista, lugp.res en donde pued•2n •3mplearse, aw1.1ue el trabajo sea s6lo t~ 

poral. De J.gual rranera, otra parte de esa :;rn1;e deser¡;,')leada ':s. emigr'ado de sus 

lugares de origen hacJ.a las grandes urbes en busca ci" tnbajo que les posibil~ 

tara mejorar sus condiciones de vida. las p:r:l.ncipales ciudades rec,~ptoras de -

ese tipo de fuerza de 1;rabajo !1an sido: la Ciudad de ,!I0xico (D.F.), Guadalaja­

ra y il1.onterrey, como se ruede aprecie,r en los Cuadros r::I-5 y III-6. 

Este éxodo :!.!¡portante de f'uerza de traba.jo del campo a la ciudad, que por 

lo general fue absorbido por el sec~or industrial, o.::~.n6 que la proporción -

entre oferta y deuanda de trabajo se de sequilibr::ira. ;;:_.¡ este caso, la dell0l1da 

de e!!pleo superó a la oferta. Ante esta situación de :iesventaja para los tra~ 

jadores, propició que los salarj.os de los rnimoos se nuntuvjer--an bajos, lo cual 

permitió que las utilidades de los e~resarios fueran e levadas, caur,a que m:it~: 

vó, paralelamente, las inversiones adicionales. Además, esta ilrportante inmi­

gracJ.ón del carrpo al sector urbano dio lugar a que en el periodo 1940-1970 la 

;:Uet•za de trabajo e1rpleada en el sector secundario y de ser'Vicios, creciera al 

doble en relación a la empleada en la agricuJ.tura. 

Indudablemente que el sector agrícola jugó un papel de suna :lmportancia -

en el desarrollo económico del pais, papel desempeñado fundamentallrente a tra­

vés del traslado de .recursos de éste a la industria, principalmente. la trans­

ferencia de recur3os al sector industrial y de servicios contribuy6 a la capi­

talizaci6n de éstos, e~ virtud 1e la~ estrechas relaciones que la agricultura 

mantiene con ellos por· conducto del sistem1 de precios y salarios, de la banca 

y del aparato fiscal. 

De hecho, el costo de la fuerza de trabajo en la agricultura es rrenor que 

en el del sector sect.U1dario. Esto se debe, pr1nc1palm:?nte, a que la cancidad -

necesaria de iredios de subsistencia para producir y reproducir la f\lerza de -

traba.jo, varía entre un sector y el otro. Es por ello que "el valor de la fue::_ 
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za de crabajo deoende, no de la oroduct1Vidad ;i:eneral de la. economía, sino de 

la productividad impern ... '1te en aque::.las ramas de actividad destinadas a proau­

cir la ~anasta de bienes que el trabajador' consume". (g) ¡::3 evidente '.\Ue 1-Js 

salarios que se conceden a los trab:i,J'.ldores industriales son m..is r1"mum;ratl-­

vos que los que se dan a fas i:r.entes de 1 camoo. "Mientras que en la:> zonas in·· 

dustriales los salarios suelen sobrepasar el rnín1m: legal, en las regiones r'!:! 
rales tienden constantemente D. ;;er inferiores. 'C.n el mejor de los casos, ese 

mín.1.rro es en realidad un nálcirro". (lO) 

Los bajos salarios que se les otorgó a los campesinos permiti6 un inter­

cambio desigual entre el sector pri!lru'io y el secundario. "En la retribuci6n 

de la fuerza de trabajo en el sector campesino, en con1unto, operan en favor 

del sector no agrario, al mitigar los mecanism::is de la renta y la ganancia ex 

traordinaria". ( ll) Ia transferencia vía salarios se llev6 a cabo a través del 

establec:!Jll1ento de salarios m.ínirros desiguales para el campo y la ciudad. Au­

nado a esta disparidad de salarios, nos encontram:is frecuentemente que los S§:. 

larios llÚnim:ls que se establecen en el campo de por sí menores que los del ~ 

sector urbano, no son respetados en el sector rural debido a la existencia de 

una excesiva fuerza de trabajo, por la cual se paga, casi siempre, a un pre-­

cio menor del señalado. 

~" Uno de los .1nst:rurrentos de transferencia de valor del sector rural al ur-

" bano fue a través del siste1119. financiero. Esta transferencia se llev6 a cabo 
' f.. por conducto del sistelll.'3. bancario, al recibir éste mayor cuantía de rect.tr'sos 

(vía ahocros) por parte del sector pr:Lma.rio que los que destin6 para el fin.'lf!_ 

damiento del mismo. En el periodo de 1940-1960, existió una transferencia n~ 

ta de la 3.gt'icultura a los derrás sectores (industrial .Y de servicios) de alr~ 

dedot' 3,750 millones de pesos (pr·ecios de 1960). (l2) Por lo tanto, no es exa­

t;erado afirmar que "los ahorros del sector agrícola no sólo han financiado su 

propio crecimiento, sino también han representado una fuente importante de -

L'ondos de inversl6n para el resto de la economía". (13) 
ili SUlll3., el comportamiento que la agricultura observó en la etapa 19l!O­

l960 fue decisivo para que nuestro país alcanzara el alto crec:llniento que re­

:;l.str6 a partil• de los años curo.-entas; es así coro la agricultt.tr'a mexicana ¡m:>­

aujo los alimentos necesarios paC"'d. el consurro del propio sector .Y de la pobla-

"(9) t1.'U'gulis, 1·.U'io_, Contradicciom1s en la Estructura Agmria y Transferencia 
de Valor, Editado por el Colegio de México, México, 1979 (primera edición) 
p. 93. 

(10) GuteJ1nan. ¡'fü:heL Caoitalisrro v fieforrna Agraria, p. 220. 
:11) Ibj~, p. 98. 
'. 12) Ve'b" 'l F/..:kst.c:in, El Marco l"'acrocconóm.lco. 
\ 13) H:m.:;cn, RogG' D", La Po1.1tica del Desarrollo, p. 82. 
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;~(n empleéida en 10,3 0::1·os ,;ect:•r.::;, a:;;í como Je los rrP.ciios i."ltenredios que re­

~L.:~1"'.Lt ~J. ln:.1 1.;.:·~1·.:;',. _;;jiJniJJro, ,:~ó 2xc'.~'.iente~1 cin 3U prcrjucc.~6n que i'ueron e~ 

llza .. :o;c tnci.:i. el ·.;,.F--.·:lo d,"terbr, hecho que permitió cubrir una buena parte -

del 'J.'.1.101' Je c:lS :;;;::, ;;·tadoncs d•:= los bienes de inVel'Si6n y la adquisición de -

las :riaterias ·PPinns ;:.roceJentes del see<.;or que requería la producc:i.6n indus-­

trill. Adeinfa, el ::recimiento agrícola cont.l'lbuyó al desarrollo económico m:­
diante la tran.:::t'erencia de ingreso<: a lo:.i demás sectores por otras vías, conn -

ya se vió rms 3.rf'iba. 

Tiempo áespués, y debido al nuevo enfoque que se le dio a la polftica eco­

nómica que tuvo por objeto la pronta industrialización del país, el sector pri­

nru·io dejó de ser el prioritario de la inversión pÚbJ.ica a partir de mediados -

de loG años cincuentas. Aunado a ésto, los precios de §ll'antía de los principa­

les granos básicos h.'l.bían quedado rezag::dos con re3pecto al índice general de -

precios, con lJ cual se abarataron los alin:entos frente a las nanufacturas. Es­

to y otros factores que a continuación se irencicnarán, pl"Cpiciar"On que la pro­

ducción agrícola decayera y entrara en un periodo de crisis que le impediría s~ 

guir cumpliendo el pa\)\::l que se le había encomendado en el prnceso de crecimie!! 

to económico. 

2.- CRISIS DEL SECTOR AGRICOLA. 

El tipo de desarrollo capitalista que siguió la agricultura en México, P8!:. 

ticularmente a partir de los añoG cuarentas, ha llevado a ésta a un crec.iroiento 

polarizado. O sea, por un lado se ha desarrollado una agricultura con una alta 

composición or;ánica de capital m1Slll3. que ha concentrado la mayor parte de los 

recursos técnicos y financieros. Por otra pai•te, se localiza una agricultura de 

subsistencia que cuenta con una elevada cant:ldad de fuerza de trabajo, pero con 

escasos recursos que le impiden incrementar su productividad y e,-ener·ar exceden­

tes. 

Este dualism.? de la agricultura se manifestó por el doble sendero que par~ 

lel.am=nte tuvo que seguir para cumplir el papel de subsidiario del sector indu§_ 

trial durante el proceso de crecjJniento acelerado. Es así como uno de esos canJ! 

nos fue "la especialización de t:'l sector de la agricultura en la producción de 

divisas que el desarrollo industrial requería, para lo cual el Estado promovió 

por todos los medios posibles el surgimiento de una agricultura capitalista ex­
portadora, y la transfc-rencia al sector urbano del excedente econ6mico produci­

do en el campo aue la rerrameración de las mercancías agd:colas por debajo de su 

valor hizo posible"(l4) 

fü) Castell Canciano, Jorge y Rello EspinoS9., Fernando, Las Desventuras de un 
Proyecto Agrario: 1970-1976, El Trirrestre Econ6m1co No. 39, Sd. FCE, ll':éx.!_ 
co, 1981, p. 614. 
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CUADRO I II-5. 
MIGRACION INTERNA EN MEXICO DURANTE LA DECAOA 1930-1940 

ZONA PACIFICO NORTE 
Baja California (Norte) 
Baja California (Sur) 
Nayarit 
Sinaloa 
Sonora 

ZONA NORTE 
Coahuila 
Chihuahua 
Durango 
Nuevo León 
San Luis Petos! 
Tillllaulipas 
Zacatecas 

ZONA CENTRO 
A9uascalientes 
Distrito Federal 
Guanajuato 
Hidalgo 
Jalisco 
México 
Michoacan 
More los 
Puebla 
Querétaro· 
Tlaxcala 

ZONA GOLFO 
Campeche 
Quintana Roo · 
~aba seo 
Veracruz. 
Yucat'in 

ZONA l?l\CIFICO SUR 
Colima 
Chiapas 
Guarrero 
Oaxaca 

~roTAL MEXICO 

AUMENTO DE LA NUM. DE 
POBT..i\CION EN PERSONAS* 
r..A DECAPA 

'1930-1940. 
(1) (2) 

30,580 
4,382 

48,974 
97,203 
47,905 

114,292 
132,152 

79,465 
123 ,656 
98,948 

114, 793 
10,639 

28, 793 
527,954 

58,689 
94,046 

162,964 
156,192 
133 ,622 

50,643 
144 ,195 

10,679 
18,605 

5,630 
8,132 

61,607 
242,045 

32 ,114 

16,883 
149 ,902 
91,220 

108 ,245 

J ,100 ,830 

4,523 
-3,088 
7,156 
1,691 
~9,430 

-6,467 
-13,131 
-2,291 
10,289 

2,863 
16,508 
6,108 

-2,731 
196,597 

627 
1,574 
8,353 
6,874 
2,893 

20,646 
9,436 

-1,454 
-1,470 

-853 
959 

l,845 
-l,237 
-7 ,8811 

G,004 
-11,173 

l,364 
4,970 

248,971 

AUMEtlTO ;)E LA PO.BLACION -
DEBIDO A !.JI. MIGRAC!ON. -
1930-1940. 
\ RESPECTO \ RESPECTO A 
A LA POBLA (1) • 
CION 1940. 

(3) 

5.7 
-6.0 
3.3 
0.3 

-2.6 

-1.2 
-2.1 
-0.5 
1.9 
0.4 
3.6 
1.1 

-l. 7 
11.1 
0.1 
0.2 
0.6 
0.6 
0.2 

11.3 
0.7 

-0.6 
-0.7 

-0.9 
5.1 
0.6 

-0.l 
-l.9 

7.6 
-1.6 
0.2 
0.4 

8.03 

(4) 

14.9 
-10 .5 
14.6 
l. 7 

-19. 7 

-5. 7 
-9.9 
-2. 9 
9.3 
2.9 

14.4 
5.7 

-9.S 
37 .2 
1.1 
l. 7 
S.l 
4.4 
2.2 

40.8 
6.5 

-13.6 
-7.9 

-14.6 
11.8 

3.0 
-a.s 

-24.6 

35.6 
-7.5 
l.5 
4.6 

1.27 

"(llúmcro de pc1:sonaS'"q'iie viven en el. Estado y sun de 6t:ro estado, 1940) 

PUENTE: L•~<Jpoldo Solía, La Realidild económica Mexicana 1 Rec::ovisión y !)erspe.:_ 
tlvas, p. 166, Cuadro A-8. 
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CUM~no UI-6. 

MIGRACION INTERNA BN M.EXI::::O DURANT:': U\ DECADI\ 1950-1960. 

----------... -~-·- __ .. .._. ________________ 
AUMENTO DE-LAPoBLACION 
DEBIDO A LA M!GRACION, 
1950-1960. 

AUMENTO DE T.JI. NUM. DE % HESPECm % RESPECTO 
POBLAC!ON EN PERSONAS* A LA POBIJ\. A (1) 
r.A DECADA --- CJ.ON 1960·~ 
1950-1960. 

(1) (2) (3) (4) 

ZONA PACU'ICO NORTE 
Baja California (Norte) 293,096 172,396 33.l 58.8 
Baja California (Sur) 20,703 8,813 10.8 42.6 
Nayarit 96,673 lG,594 4.J 16.6 
Sinaloa 202,434 34, 133 4.1 16.9 
sonora 272 ,538 79, 742 10.l 29.3 

ZONA NORTE 
Coahuila 186,787 12,865 1.4 6.0 
Chihuahua 379,993 103.868 8.5 27.3 
Ourango 130,675 9,455 1.2 7.2 
Nuevo León 338,319 118,583 J.l.O 35.1 
San Luis Potosí 191,840 9,495 0.9 4.9 
Tamaulipas 305,688 69,342 6.8 22.7 
Zacatecas 151,999 1,841 0.2 l.2 

ZONA CENTRO 
Aguascalientes 55,203 6,253 2.6 11.3 
Distrito Federal l,819,037 57:2,495 11.8 31.5 
Guanajuato 406,172 51,515 1.0 12.7 
!lidalgo 143,816 28,370 2.9 19.7 
Jalisco 695,688 101,225 4.1 14.6 
México 504 ,593 184,894 9.7 36.6 
Michoacán 428 ,510 22,267 1.2 5.2 
Morelos 113,297 36,877 9.5 32.5 
Puebla 347,266 24,378 1.2 s.o 
Querétaro 68,676 34 ,604 9.8 50.7 
Tlaxcala 62,019 4,456 1.3 7.2 

ZONA GOLFO 
Campeche 46,066 10,144 6.0 2.2.0 
Quintana Roo 23,190 12,984 25.9 60.0 
Tabasco 133,458 9,170 1.8 6.9 
Veracruz 686,638 112,468 4.1 16.4 
'lucatán 296,915 5,023 o.a l. 7 

ZONA PACIFICO SUR 
Colima 52 ,077 17,503 10.6 33.6 
Chiapas 303 ,430 29,643 12.4 9.4 
Guerrero 266,911 14,235 1.2 5.3 
Oaxaca 305,305 10,940 0.6 3.6 

TOTAL MEX!CO 9,132,112 1,894,372 S.4 20.7 

FUENTE: Leopoldo Solis, La :iealidad Fconbmica Mexic~na: Retrovisión y perspec­
tivas, p. 167, Cuadro A-9. 

*(NCí.mer.o de personas que viven en el Estado y son de ~tro Estado, 1960) 

33. 



A pesar de que existe la capacidad de acUl?llla.r en cualquier tipo de ex-­

plotación agrfcola, esta acurrulaci6n no es en la misnu proporci6n en cada una 

de aquéllas. "la acwrulación diferenciada en la agricultLU'a :rexicana es ccns~ 

cuencia de un proceso de transferenc:la de riquezas o de potenciales cI\')ador·::,, 

de riqueza de uno o de varios sectores en dirección -le otro rr.ediante rn.::c:mis-
( 15) ~ 

!TOS diversos." Las explotaciones agrícolas privade.~ que cuentan con ílE.S -

de cinco hectá.'"'Elas hacen uso del 63% de los m=dios de producci6n, mientras -

aquéllas que cuentan con rrenos de cinco hectáreas, apenas utilizan el 4% de -

los medios. Por otro lado, el sector ejidal posee el 32% de los rredios de pro 
ducci6n (datos de 1960), 0 6) -

Segifn los anteriores datos, se nota clarairente una rrayor concentración de 

capital en el sector capitalista de la agricultura que ha sido sierrf're el -

gran beneficiado de las pol~ticas agrícolas que han aplicado los gobiernos ~ 

posrevolucionarios. Por lo tanto, podemos decir que la estructura territor:lal 

en el Cail\JO rrexicano ha condicionado la formaci6n de capital en cada uno de -

esos sectores. Por ello, es inegable que la distribución de capital se encue!:!_ 

tra bipolarizado, ya que el tamaño de la explotqci6n condiciona las posibili­

dades de capitalización. 

la explotación a que ha sido sometido el Carrf'esino minifundista ha orig!_ 

nado un deterioro de sus condiciones de vida y, consecuentemente, ha perdido 

irrportanc:la coro generador de producto. "El mantenimiento de sus condiciones 

de producci?n y reproducción provocó no sólo la i.'1suficiencia de la tierra, -

si.no que el der.;gaste de su calidad, lo que repercute en la productividad, en 

el abandono de la tierra y, por tanto, en un rrayor flu,í o migratorio hacia las 

zonas urbanas."Cl7) 

El anterior enw1ciado se hace eVidente al observar el CUad.."'? IIl-7 en do!!, 

de se puede corrproba.r que a pesar de que dez.de 1950 los minifundios concent~ 

ban aJ.r::dedor de 80% de los pri~dios, su participaci6n en el producto agrícola 

total fue sólo de 22%, con el 21% en 1960 y, únicairente con el 15% en 1970. -

Mientras que el producto agrícola del sector minifundista decrecia, las expl~ 

05) Gutelnan, ~ltchel, op. cit., p, 181 
(16) Ibid; p. 192. 
( 1 7) Yunez-Naui.l~, Antonio, Los Dilemas d.:: 1 Desar:rvJllo Coq¡artido. la Política 

Econ6mica de 1971-·1976, El Trim::stre Econórrúco No. 190, Abril-Junio de -
19tll; EcL FCE, p, 2'77. 



:..:1::. mtETicrer; ·~irr:1:; nos -

rm.;l!:::c!'.'lll d carácr~,;·· :·0 si¡;,"Ll.:ll y ;c¡¡10inad.o .id cc.pitall:irw en la ai;r1cu2.tura -

mexicana. 

CCJADRO Il C-7 

ESTRATIFICACION DE PREDIOS r SU PARTICIPACION 

EN LA PRODUCCION EN 1950, 1960 r 1970. 

Predios por ni 
veles de pro··­
ducción. 

l.Infraoubsistencia 
(hasta $1,000) 

2.Subsistencia 
(de $1000 a $5000) 

3.Familiares 
(de $1000 a $2500·'.l) 

4 .Mul tifarni.1.iares me 
dianos (de $25000-
a $100,000) 

5.Multifamiliares 
grandes. 
(de más de 
$100,000) 

'1\JTAL: 

(Precios constantes) 

PREDIOS PRIVADOS '{ PAP.CELAS EJIDALES 

Número de Unidades 
( en miles) 

1950 1960 1970 

1,335 1 1 241 1,384 

648 821 1,108 

429 307 382 

16 67 291 

9 12 18 

Porcenta)es 

1950 1960 1970 

54.8 50 .. ¡ 43.4 

26.6 33.5 J4.8 

17.6 12.5 12.0 

0.6 2.8 9.2 

0.4 0.5 0.6 

Participación en 
la Produce. (\ l 

1950 1969 1970 

6.2 4.2 2.3 

16.2 17.1 13.Ó 

41.2 24.4 15.0 

9.6 22.0 J9.4 

26..8 32.3 30.3 

2,437 2,448 3,183 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

FUENTE: Datos de 1959 y 1970 elaborados por el Centro de Investigación del Desa­
rrollo Rural (CIDER) con base en los censos agrícolas, ganadero, ejidal de 1950 
y 1970. Datos para 1960 elaborados por el Centro de Investigaciones Agrarias, -­
SAG, (CIDA) con base en el Cens~ Agrícola, Ganadero y Ejiáal de 1960. citado por 
Jorge Castell y Fernanrto Rello, Las desventuras ••• , op. cit., p. 622, Cuadro 6. 

( lB) Ca.stell Canciano, ,;a.rge y Rello Espinosa, Fernando, Las Desventuras de un 
Proyecto Agrario, op. cit., p. 621. 
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Sin embargo, la débil productividad del sector m.inifurüLst1 :-:o '.ie!'i •::i -­

pre'; is;ii:-2::te de su .ineficiencia e L"'T9,cionalidad, Jino j•J ::u ¡icsici.Sn d<=.:v•2::­

tajosa en la que tiene que comp0~il· de:1tro de la pr·oducci.Sr: .:~1pitalista .:or, -

un sector rre;-Jor organizado, de nuyor corr.posición orgán.Lca de ·~apical., tal y -

corro lo es el sector capitalista agrícola. 

Es evidente que dentro de la estructura agrari2 existen una serie de -

contradicciones que imposibilitan el desarrollo continuo del capitalisoo en -

su conjunto. las contradicciones nñs importantes que se han ges cado en la 

agricultura mexicana son -,según ~brgulls- (19) las siguientes: 

a) las contradicciones entre el sector capitalista y el sector campesino 

en el seno de la estructura agraria. La frag¡rentación de la tierra en el sec­

tor canpesino ha obstaculizado que éste incremente su producción. Aderrás , sus 

posibilidades de acum.llar capital se ven reducidas debido a que sus mercan­

cías deben de competir en el mercado con la productividad más alta del sector 

capitalista. Asimismo, con las técnica:> rudimentarias que aún utiliza, no pu~ 

de crecer al mismo ritmo que el crecimiento demográfico. Por lo tanto, la CD!!, 

secuencia lógica de todo eso es una mayor proletarizaci6n y subempleo del se~ 

to!". De ie,'1.lal nanera, mientras que los pr-ecios de garantía apenas sí permiten 

subsistir al sector campesino, al sector capitalista de la agricultura le fa­

cilita . obtener gana.~cias extraordinarias por su rrayor productividad que -

tiene, favoreciendo la acurrulación y' al mism:i tiempo, agudizando mm más -

las diferencias entre uno y otl"O sector. 

b) L'.l antincr:'Ja entre el capitalisrro agmrio y el capitalism:i industrial. 

Al perc.!.bir el sector capitalista agrario grandes ganancias poi" su situación 

ventajosa en la que se encuentra en el campo, perjudica al sector industrial 

en la distribución social de la plusvalía. 

e) Y, la contradicción que existe entre el capitalismo industrial y la -

producción campesina atrasada. Mientras que siga existiendo en el agro un se~ 

tor co., W'la productividad por debajo de la media, se contradice con el papel 

que debe cumplir el sector pr:illurio en una economía capitalista. Es decir, S!:!_ 

ministrar rr¿terias primas y alirrentos al resto ue los sectores, abastecer n-a­

no di: obra barata al sector' :l.ndustriaJ, y de servicios, transferir valor y ser. 

vir de Jrurcado ,)ara los productos industriales. 

(ig) ¡1~u·¿iü Ls-~Erici:-· Cvnt1yadicc1orn':L> r-;n La E,:;tructura A1y>al"in y 'l'ransferen­
c 1a 1L Valor, l!P. 105--106. 



t;o que le per~n:!:;:c~: ::cr~_.3f':L'er :.:: .icrrnn:Jn interna de materias primas y alimen·­

:os, a0í cc:i:-:i ·2:-.;:~.~·~~i.:· ~rnJuc-c.;:;~ básico.~ corTD el neL, frijol y t!'igo que le -

pe1mit!i:~11.,r1 alle¿:u•se divL;as .:;_~~-? d r.o.L !:·;.:,1uería Péil'2. poder t'ínanéiar la in·-· 

du2triallzaciér~. 3.lli e;nijai1go, ;ara n:etü:~1:k·:--: ::·:: -~ª sG~t.trrB .. :(.-::JLda empieza a nn­

:C:fostar su agotamiento por> fac::ires d.i:: "''ó•):;, ccnD por· t?jem;;Jo la pérdida de 

peso relativo c:.Je la inversiór. públic::: ciLU'rc a partil• Je mecll.ados de la sexta 

década hasta :Ds años fina.les :i::: la séptim1 década (obsérvese cuadro IIl-8). E~ 

i::a t:endencja a la contracción en térm:Lrios relativos c¡ue exper:!Jrenta la inver-

~os 

1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976" 

1965-1960 
1970-1965 
1975-1970 

CUADRO ur-s 
INVERSION PUBLICA TOTAL EN LA AGRICULTURA 

(Millones de pesos) 

INVERSXON PU 
BLICA TOTAL. 

8,376 
10,372 
10,823 
13 ,821 
17,436 
13,049 
15,475 
21,057 
23,314 
26,339 
30,250 
22,559 
34, 715 
49,838 
64,817 
99,023 

106,046 

9,3 
18.3 
27.0 

INVERSION PU 
BI,ICA EN FO­
MENTO AGROP§. 
CUARIO. 

INVERSlON PU 
BLIC.1. EN LA 
l\.GRICUL'l'URA. 

_,, ____________ ... -... 

580 577 
953 943 
018 813 

1,415 1,412 
2 ,369 2,167 
l,124 1,106 

. 1,267 1,255 
2,405 2,349 
2,461 2,13J. 
2,897 2 ,66J. 
4,000 2,6213 
3,264 2,885 
4,948 4,447 
7,044 6,284 

10,969 10,191 
18,917 16, 708 
20,079 17 ,595 

RITMvS DE CRf'..CIMIENTO ANUAL 
14.1 13.9 
29.0 27 .o 
36.0 49.0 

PARTICIPA­
CION RELATI 
VA DE LA -­
AGRICULTURA 
EN LA IN1JES. 
SION PUBLI­
CA TOTAL. 

6.9 
9.1 
7.5 

10.2 
12.4 
8.5 
0.1 

11.2 
9.1 

10.1 
12.0 
13.2 
12.8 
12.6 
15.7 
16.9 
16.6 

FUENTE: Dirección General de Inversiones PÚblicas, Secretaría de la Presiden­
cia. 
nAl 30 de septiembre de 1976. 
Cita.do por Jorge Castell y Fernando Rello, Las desventuras de un pro­
yecto agrario: 1970-1976, p. 6.28, Cuadro 7. 
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sión pública canalizada al forrento agropecuario, lnddir!a negativairente en 

el crecimiento del· sector dlU'ante este periodo. El abandono de que es vDJeto 

el 3ector prinnrio no es W1 hecho aislado, sino que se circunscribe dentPo -

del contexto general de la economi;a,no desligándolo de la política económ.l.ca 

que los gobiernos de entonces llevaban a cabo, cuy•" objetivo era dar prlo1'i·· 

dad al sector industrial a tr3.vés de la mayor cuantía de inversión pública -

que se destinaba a la creación de 1.ru'raestructura a este sector. Es decir, a 

partir de entonces se descuidaba al sector agrícola pru.•a dar prioridad al -­

sector secundario, pues así lo derm.ndaba la nueva estrategia de desarrollo -

que entró en vigor a partil• de los años cuarentas. 

Aunado a la contracción de la inversión pÚblica en el sector pr:!.m::u•io, 

se presenta un estancamiento en los precios de garantía de los principales -

productos agrícolas para el rrercado interno. Este tipo de pl'ecios jugaron Lll1 

papel importante en el desarrollo de la crisis de este sector por n:edio de -

"la aplicaci6n rígida, discriminatoria y simplista de esta política de pre­

cios durante los años sesentas. 11 
( 
20 ) Sin lugar a dudas que esta política de­

salentó la producción de productos básicos, debido a que los precios de ga­

rantía de este tipo de productos se fueron rezagando con respecto a los pre­

cios intemacicnales y al nivel general de precios de la economía nacional.­

Ante esta situación, una gran parte de las grandes explotaciones agrícolas -

se dedicaron a producir otros productos tales como las hortalizas, frutas, -

etc. Por lo tanto, el estancamiento de los precios de garantía repercutió -

desfavorablemente en las :inv~rsiones y en el aurrento de las superficies cul­

tivadas del sector y, con ello, se vieron reducidas sus posibilidades de ca­

pitalizac.ión y crecimiento. 

I.a baja producción del sector agrícola que se nanlfiesta en este perio­

do, auro.do a la re¡; tr1.cc1ón de la derranda externa de estos productos, dan l~ 

gar a que las exportaciones de este tipo de bienes sufi'an un d%censo noto­

rio. Lo que en el periodo 19110-1960 había sido próspero para las exportacio­

nes agricolas, para principios de los años sesentas las exportaciones sufren 

un desacelera.miento hasta registrar una taza del 1.2%. Con esto, la agricul­

tura irexicana deja de producir las divisas necesor•ias para poder financiar -

el rrKX!clo de rJecarrollo que tunfa corro base la pronta 1ndustri'1.lizac16n y, -

en los aiio::i Giguientes -albores de la oc1;ava década-, el pa!s pasa a impor­

tar productos bár>icos pora la alimentación del pueblo a precios elevados, -

(20) Luüi8iIT1~CassToyiitüEcal, Jaime, La srisis Agfoola a partjr de -
1965, el l'rlmcst1-e E~onómico No. 39, Ed. ~;E, México, 1981, p. 445. 
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agravando ccn e U o, la crisis del S•'!cto~. 

La cr.!.~üs U!'J'bJla se rmniflesta en la caída de los ritrros de crec:imien­

to du la pr~xlu;cL::1 .i0 •:.;;-,e sector, hecho que tiene lugar a partir de media­

dos de la década de .!.os afias se::;entas y, agravándose en las postrirrerías de -

la rrd.::011n. "A:5:Í., precisairente en 1965 la agricultura llega a un punto de in11~ 
xión en su crecimiento de largo plazo, ·" ;;,; índice de expansión se de:iplorm -

en el quinque1üo 1965-1970, llegando ap·:n:,s a w1 crec.llniento del 1.2%, y con­

tinúa bajando para 1970·-1974, lapso en que creció sólo en O .2%. La tasa de -

crecimiento anual observada de 1965 a 1974 resulta jnferior al O .8% anual. C!, 

fras r•:!cientes señalan un crecimiento de O .21¡3 en 1975 y una abrupta caída de 
-4.0% en 1976". <21) 

La rrutación de 13. agricultura rrexicana se rranll'.i.esta funclrurentalm.:mte en 

la producción de granos básicos, corro se ilustra en el Cuadro III-~Cono se -

podrá observar, después de alcanzar un crecimiento significativo en el perio-

CUADHO III-9. 

TASAS DE CRECIMIENTO PROMEDIO ANUAL DE LA PRODUCCION, 

SUPERFICIE COHECHADA Y RENDIMIENTO DEL MAIZ, EL FRI-­

JOL Y EL TRIGO, 1960-1974. 

SUPERFICIE COSECllADA ---Pnooucé:ro'tt-··­
PRODUE_ 
TOS. l9~1%5l97o "í%Q196s-1970 1960 19GS 1970 

1965 1910 191""4 ___ 1;...96_s_ 1910 ]:!0..__~----~-~Z2 _ _!~ 

Frijol 10.2 l,5 -o.a 9.8 -3.7 -6.5 0.4 5.5 6.2 

Maíz 10.5 ··0.1 -3.2 6.8 -0.1 -·4.7 3.5 0.6 1.5 

Trigo 12.5 4o5 1.0 0.4 0.7 -3.2 12.0 3.íl 4.5 

FUENTE: DGE!l-S.!l.G, "consumos aparentes 1925-1974". 
Apud por Jo;:ge Castell y Fernando Rello ,. Las desventuras ••• , op. cit., 
p. 667. 

do 1960-1965, la proctucci6n de este tipo de granos (ma.fa, frijol y trigo) de­

crece a partir de 1965 hasta 1970, manifestándose particu.larmmte el •declive 

en los años finales d~ esta década. Adenás d:: los anteriores factores ya elu-

G21:) ll>id ' p. 440 . 
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elidas, otra de las causas que rrotiv6 la caída. de la producci6n fue el descen­

so de la superficie cosechada, principa.lrrente en el caso del maíz y del fri-­

jol. A pesar de que se logm aurrentar la productividad en este periodo, ésta 

no logra detener en todo los efectos depresivos de la reducci6n del área cos~ 

chada. Al decrecer la producci6n de estos granos bisicos, se pierde la auto­

sUficlencia en este tipo de productos y el gobierno se ve en la necesidad de 

1mportarlos para cubrir la derranda interna. 

Es evidente que la baja de la producci6n del sector agrícola ha traído -

consigo una serie de factores negativos, no únicarrente dentro del misroo sec·­

tor, sino en la economía. en su conjunto. Por ejemplo, ha contribuído al proc~ 

so foflaciona.rio y al aurrento del déficit de la balanza de pagos, ya que se -

ha revertido el papel de aportador neto de divisas a importador de un gran VS2_ 

ltimen de granos básicos, fundrurenta.lrrente a partir de los prim:lros años de -

los setentas, tal y coroo se evidencia en el Cuadro llI-ID. Para.lela.mante al j-!2 
crerrento del volumen de granos importados, se suscita un aumento en los pre­

cios de los productos agr~colas en el rrercado internacional, lo cual viene a 

ahondar la crisis del sector y de la economía en su conjunto. 

Anos 

1960 

1965 

19/0 

1974 

1975 

CUADRO III-10. 
BALANZA COMERCIAL AGRICOLA 

(Millones de dólares) 

EXPORTACIONES JMPORTACIONES 

410.5 se.a 
642.4 41. 7 

524.9 133.3 

653.2 763.3 

598.8 636.5 

SALDO 

+ 351. 7 

+ 600.7 

+ 391.6 

. - 110.1 

- 37.7 

FUENTE: cassio Luiaelli y Jaime Mariscal, La Crisis Agr!nola a partir de 1965, 
p. 445. 

"La crisis de la producci6n -dicen Castell y Rello- está estrechamente -

vinculada. al deterioro de las concllciones materiales de producci6n y de vida 

del sector más atrasado de la agricultura. imxicana, o sea, la llamada agricaj_ 
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t11r·act~ "Ut"'~t·1 ·~ 11 < 2 ::) ;.- 1 · ·1 ; J d l dL i~ ' '· .., .>-1.00 er e"" . ~s c •. arc qae .,.iJ. ·~r ... s .s e .a pPo tcc on del sector -

rural es m1cho rn5;; ·.c.centuado en las zonas de t.em;::or:ll que en las de riego. fü¡-­

te hed10 :Je ·melve [X.t'.:ente :tl notar que "'l descernio de la superficie cosechada 

tuvo luga:· pr:Ln1~ ! pgli,:•cn•;,, ·.::n l:J.,; :'.onas ue cemporal, explicándonos lo anterior, 

en parte, al r'iota.r que un gran número de c.·;;rr:pesinos abandonaron sus parcelas -

para emigrar '' las zonas en donde se lc·c'i:'...1.zun las grandec explotaciones agrí­
colas o a las ;wincipale:i e iudades del p·.' .'.:: (ver cu.ad.ros III·-5 y DI-6) en donde 

han podido vender su fuerza de trabajo. 

En surra, la crisis del sector rural plaritea Ltna cl'lsis global del sistema 

econ6rrúco y, ~erro corolario, una serie de efectos neGati•1os, tales cono pre­

sionar los precios al alza de los productos agrícolas, propiciar 11cuellos de -

botella11 en alirrentos e inswoos industriales y acelemr el desequilibrio exteE_ 

no. 

Ante la crítica situación por la que pasaba la agricultura mexicana a IJ8.E. 
tir de los últinos años de la sépt:l.nt3. década, el rég:irnen 'rJe Luis Ecbeverría le 

asignó, desde un principio, u.n papel prioritario dentro de su gobierno. Por -

ello, delineó en su política agraria restablecer las bases del dinamisl!Y:l agrí­

cola que tuviera corn:J fin satisfacer el crecimiento de la demmda interna, así 

cetro generar sobrantes para la exportación ¡;'.lr'a que s .. : allegara d1visas la ec~ 

nonúa nacional y así le perrr.itiera awn:ntar su capacidad de in~JOI~ación. 

Con el propósito de alcanzar los objetivos que se había propueBto, el go­

bierno de Echeverría conjugó una serie de esfuerzos tanto en el aspecto polít};_ 

ca como en el financiero de gran envergadura. Así, increnentó en forna signif! 

cativa la inversión pública en el sector agropecual'io, la cual había rranifest~ 

do una reducci6n durante los años sesentas (véase cuadro III-3~ Sin embargo, a 

partir de los años setentas, y cooo consecuencia de la crisis en la que se en­

contraba irurersa, la agricultura vuelve a recobrar importancia, misnn que se -

manifiesta en el crecimiento que sufre la :Inversión pública que está orientada 

al fomento agropecuario durante el periodo 1970-1976, puesto que este aurrento 

rebasó al de la inversión pública total, al pasar de 4 rrúl millones de pesos -

en 1970 a 20,079 millones en 197E. O sea, mientras que la :lnversi6n pÚblica e!}_ 
focada al fomento agi:·opecuario creci6 a un ritno proiredio anual del 36% en es­

te periodo, la inversión pública total a~nt6 a un prorr.edio anual del 27% en 

la misna etapa, (2 3) com:i se puetie corroborar en el cuadro III-8. 

(22) Castell, Jorge y Rello, Fernando, Las Desventuras ••. , op. cit, p. 619. 
(2 3) Ibid, p. 627. 
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No obstante de que la crisis del sector había afectado esencialnente al 

sector• de subsistencia de la agricultura, es a éste precisamente el que mr:---· 

nos se ve beneficiado con las políticas de invérsión del gobierno. Por el -­

contrario, los directaroonte beneficiados por las grandes inversiones que: J.l~­

v6 a cabo el réginen echeverrista son los dueños de las grandes explotacio-­

nes agrícolas que, por lo general, poseen las mejores tierras de riego del -

pafs, predios localizados en los Estados de Sonora, Süuloa, Baja Califomia 

Norte y Tarraulipas, conu se puede ver en el CuadroIII-11. De esta rro.nera, en 

las principales entidades (siete), concentraron aproxirmdarrente el 30% del -

total de la inversi6n pÚblica destinada al forrento agropecuario, mientras 

que las restantes 25 entidades federativas, s6lo recibieron el 70% de esa i!J_ 
versión. <24 ) 

I. 

II. 

III. 

IV. 

CUADRO III-11. 

DISTRIBUCION DE LA INVERSION PUBLICA PARA FOMENTO AGRO­

PECUARIO EN 1970, 1974 Y 1975* 

Porcentajes) 

CLASES DISTRIBUCION PORCENTUAL 

1970 1974 1975 

0-25\ 48.564 71.109 69.996 

26-Sli'li 6.072 5.007 4.855 

51-75% 13 .560 7.192 7.759 

76-100\ -1.h\!Q..1 16.692 17.392 

SUMA 100.000 100.000 100.000 

----
FUENTE: Jorge Castell y.Fernando Rello, Las desventuras de un proyecto agra-­
río: 1~70-1976, p. 629. 
*No se incluye ningún tipo de crédico oficial agropecuario. 
NO'l'A: Las clases se refieren a las entidades federativas que se agregan para 
fonnularlas, según los porcentajos que la superficie regada representó de la 
total cosechada de los.nueve principalea cultivos en cada una de ellas. La -
clase I agrega a las entidades federativas que tienen de O a 25% de superfi-­
cie regada en la entidad en 1973, y son: /\guascalientes, Campeche, Colima, -­
Chiapas, Chihuahua, Distrito E'edei:al., Duran90, Guanajua.to, Guerrero, Hidalgo, 
Jalisco, Héixico, Michoacán, Morelos, Ndyarit, Oaxaca, Puebla, Querétaro, Qui~ 
tana Roo, San Luis Potosí, Tab<!.sco, 'rla1ccala, Veracruz, Yucatán y Z.acateca¡;¡ 
la clase XI la fottnan Coahuila, y Nuevo r.eón1 la III está integrada por Tama~ 
lipas únicamente, y la IV por Uaja C,lli.f.ornia. Norta, Baja California Sur, So­
nora y Sinaloa. 
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Adf:llt'Í.3_, lo:o precios de [!;:u•ar\tJa que hal>Lm pem.:mecido esi:ancados, los -

.1.ncrementa y :.ol.t'v\'n de estímüo a la produec:J.ón ae bienes prirro.rios, t'undrure!:!_ 

talmente grar1os i:•:LL·1c: .. ;:; \Ji eirbill'~ü, el pesar de que sufren cambios importnn­

ces •Jste t.1.po deo: µrf.·do~; y lo•v¡m IT'Dt.ivar· a lo::; productores para que awrenten 

~-ª proüucd6n je ¡;ranos báskos en un lctpso relativamente bl'eve, esos awre!:!_ 

tos no logran recuperar la au.tosufici .. ~ncia ,,n esta clase de productos. 

A pesar ele todos los esfüerzos que \Lizo el 1;-;obiemo de Echever.ría por r~ 

cuperar la producción agrícolil., éste l'racasl> en la puesta en práctica de su -

política agraria. La prontitud con que quería recuperar• la producción del se9_ 

tor rural, ocasion6 que el grueso de los recursos financieros se canalizaran 

únicamente ha::ia las grandes explotaciones agrícolas que tenían na,yores posi­

bHidades de responder pi•oductivairente de 1mne"''-' il1fnediata. í!:sto evidentenen­

te orig:lnó que se descuidara y se marginara todavfa más a la agricultura de -

subsistencia y ejidal, "sur:D.éndola en un deterioro nás nrof\mdo e incidiendo 
( ..,,.) 

con mis fuerza aún sobre la c1•:!.sis agraria ciel pais. 11 "'-1 

Ante la precipitac!:Sn por resolver una crisis tan prrJ.t:'u.nda corro la agrí­

cola, la política que trazó el Presidente Luis Echeverrf.a falló, ya que "no -

es posible salir del atolladero solamente usando los mecanisnos clásicos de -

apoyo a la agricultura capitalista, ya que esta estrategia no conduce a la ~ 

tosuf:J..ciencia agrícola y ;:;f amplifica el dernrrollo desigual dt~ la agricultu­

ra. y acelera los conflictos sociales y segundo, que afrontar a fondo el pro­

blena de la falta de producción implica necesariam=nte hacer dinárr1ca la agr!_ 

cultura de subsistencia. Ello no puede lograrse con ~die.las inr;ediatas, sino 

con u.na polftica global a mediano plazo que modifique las relaciones sociales 

y políticas que resultan de fonras determinadas de exacci6n del excedente ru­

ral y de control poHtico de las clases soclales en el c~o. 11 126 ) 

Con la crisis de la agricultura mexicana, ~sta se constituye en una tra­

ba para el desarrollo econ6mico del país al no cumplir ya con 11.1 funci6n de 

apoyo a los demás sectores de la econonúa, particularmente ~l industrial, pa­

pel que se le habia asignado a partir de los años cuarentas. Es decir, ante -

la pérdida de autosuficiencia en la producci?n de granos b~sicos (naíz, fri­

jol, arroz, etc.), el papel de la ~icultura. pe:rnuta, de aportadera neta de 
d.:l.visas, a 1IrqJortadom de al.ilrentos básicos, lo cual irrplicó. una fuerte san­

gría de di visas para -=l país. De esta nanera, podeiros darnos cuenta que la -

\25) Ib1d; p. 632. 
(26) lbld; pp. 633-634. 



pérdida de la capacidad del sector agt'Ícola para generar divisas, no únlcrune!:!_ 

te "debe verse cOll'O resultado de la falta de d.inanisroo de la ctermnda interna­

cional y del descenso de las cotizaciones de las exportaciones, sino sobre to 

do de la pérdida de la autosuficiencia agropecuaria". <2n · 

(27) Ibid; p. 6lll. 
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IV .• mUJICIONES QUE HICIFHON FDSIBLE EL CRECIMIENro ff1) 
rtl~JCU DESPUES !E l~O. 

I.a ausench de instituciones polfti.cas y econ6micas s611das, rrotiva­

rcn que durante los años veintes el pafs reg::straro w1 lento crec:im1ento -

de su econorr..Í'.i. Sin embargo, al consoL'.darse el Estado rrexicn.no en el peri~ 

do cardenista, •é'l gobierno :tncre~nta su partidpación en las actividades -

econérnicas y se erige corro el rector de las rnisrras. 

Con la creaci6n del PtU'tido Nacional :1evolucionario en 1929, se pone -

f111 a los conflictos internos motivados poi' la cli!:puta del poder político. 

A partir de entonce~;, el PNR -ahora PRI- ~e instJtuye, j1mto con la Presi­

denc:la de la Rept:ibllca, como el eje central del sisteim político rrexicano. 

Con esto, el sisterrn pr•etoriano que prevaleci6 durante los años veintes, -

es sustitu:1'.do por un sisterra de ree;:i.teos y convenios iJ1stituciom.les que -

aún sigue :!n;lerando. 

Gracias al afianz:uniento del Estado rrexicano y del "partido de la re­

voluci6n", el pais entra en una etapa de estabilidad política, la cual ha 

favorecido amplialrente el proceso de crec:'..miento eccn6mico. E1 control po­

lítico que ha ejercido el Partido Revolucionario Institucional sobre los -

trabajadores, ha permitido al gobierno torrar las medidas de política econ~ 

mica convenientes para proseguir el crecimiento econánico, dado a que al -

formar parte de la estructura orgánica del PRI, los trabajadores mexicanos 

han visto reducicb su poder de negociación frente al capital ,y, consecuente 

mente, sus demandas se han limitado en alto grado. 

la :!l!lporta.'1te participaci6n del Estado en la econanfa le permite crear 

J.as bases mater:lales que facilitar.l'.an, a partjr de los cuarentas, un acele­

rado crecimiento econ6mico. As:lmiSl!X), a nivel internacional se generan c1er_ 

tas condiciones que posibilitan fincar la nUL"la estrategja de desarrollo 

en la poiítica de sustitución de :llrportaciones, cuyo propósito era la pron­

ta industr:laliza.ción del país. A pesar de que se ccmbinaron tanto los fact,2_ 

res 1ntern?s, así como les externos pa.l'R P"lcer posibl~ el crecimiento de la 

economía, los factores de carácter interno fueron determinantes en el desa­

rrollo de la economia nacional. 



l.- LA ESTABILIDAD POLITICA COMO CONDICION NE 

CESARIA PARA EL CRECIMIENTO ECONOMICO. 

Uno de los grandes logr'Os de la Revoluci6n Mexicana, desde el punto de -
vista pol!tico, fue -<iice Huntington- preparar el camino para el desa..""!'ollo -
político y la modernización política de México. Considerando como desarrollo 
político la creación de organizaciones y procedimientos políticos complejo~, 
autónomos, coherentes y-adaptables y; la modernizaci6n considerándola cono la 
centralización del poder que necesitan las reformas sociales y la expansión -
del poder necesaria para la asimilación de grupos. ( l) 

La pugana por el poder político que se suscitó dursn~e los años veintes, 
fue una muestra clara que la sociedad rrexicana no contaba aún con las instit!!, 
clones políticas y económicas sólidas que pudieran encauzar el desarrollo del 
país por la vía institucional. La ausencia de instituciones políticas firmes 
que permitier<>...n moderar la acción política de los grupos en conflicto, ocasi.2, 
nó que el sistenn político mexicano declinara, durante estos años, en un sis­
teim. pretoriano, sistema en el cual las fuerzas sociales se enfrentaron abie!:_ 
ta.mente entre sí, sin ningún control. En esta etapa de la historia de México, 
el poder político no se encontraba aún institucionalizado sino más bien era -
un poder personalizado; el poder depend.Ía nás de los caudillos que de las -­
instituciones. 

Sin embargo, en la postriirería de la tercera década, el general Plutarco 
Elías Calles -aún Presidente de la República- tuvo la gran visi6n de consti­
tuir un pru.'tido político que aglutinara a las principales fuerzas políticas -
que actuaban dentro del ter.t•itorio nacional. Con esta dec1si6n, Calles perse­
guía debilitar las bases provinciales del poder personal y controlar a las ~ 

sas y a sus respectivos líderes. 

En el cuarto y últinb inforrre de gobierno (1° de septienbre de 1928), el 
gener-dl Calles da a conocer a la naci6n su firtre intenci6n de llevar a cabo -
un proyecto político que permitiera canalizar la vida pública del país por la 
vía :!.l1stitucional, pronoviendo, pot• una parte, la orgpnizac16n de las fuerzas 
revolucionarL'!.s en un gran frente y. por otro lado, pt'Opicia.J.' la :lntegración 

de un partido político. 

( 1) Huntington, Samuel, P0Hti1~a.lürder un Cha.nging Societies, New Ha.ven, Yale 
Urúvet.'flity Press, 1968, citado por Roger D. Ha.nsen, La Política del Desa­
rrollo~ p, .1.32, 
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En esa fecr:::t, '51 affrnuba qt.:e e!.'a e 1 momento de llevar a cabo "•.m decidl 

do 'J fj.rrre y deL·~-~·::.vo i:rcent.o ;:a.r?. p2.S2!' de la categoría de pueblo y de go-­

bierno ,j,;· c:i·,,.:iilJ.c.o, a la t!',á;s ale?. · .. · 1:1'.is respetada y más productiva y más pa­

dfka y mis -::ivEizada ccndición :!e ¡Nc~~lo de instituciones y de leyes". (2) 

La gran üspersión pol:.'.ti·~a :~¡_¡-:> ii1-;~,c,-.,J 211 los afios veintes, r·eflejada ·-· 

por la grar; cüversi-:ia:l de ,:;r"-.tpos :; ;iartidos poHticos de importancia diversa, 

incidió para que Calles cr·2:tra el Partido Nacional Revolucionari. (PNR) en -

1929 y, cuyo fin era el aglutinar J. los dif'erente.s f!;r'Ltpcs y facciones que se 

disputaban el ~oder. El ct'.a 4 d.e rrarzo de 19?1) q.:eda form:U y le!!fllmente con~ 

tituido el PN?.\ 3) cu::o prirr.er presidente ,;e!. "p .... r>tido de la revolución" fue -

M.3.nue l Pérez T!'evif'.c .. 

Al crearse el ?artido ;'acional Revolucionario, ésce se erige, junto con 

la Presidencia de ~ ?epública, corro la p!•incipal ir.ctít;ución del f,fatenn po­

Ht:i.co rrexicano que permitió incorporar 3. las füerz:i.s sociales dentro de un -

sistema. de regateos y convenios ins:itucionales, hecho que facllit6 estable­

cer la estabiHdad pol:!:tica, m.isna que ir.:.'::.uyó fe.vorableirente en el proceso -

de desarrollo econári.co del pafa. ;.. parti:- :ie la instaur2ción del PNH, éste ·­

ha sido un eficaz instrumento para l:i. realización y mmejo de las elecciones 

en los tres niveles (federal, esta.tal y municipal) de la política nacional, -

así como en un efecti·:o apar3.CO de control de las ffi9.sas trabajadoras. 

Con la fundadón del PNR, éste se constituye en el eje f\.mdanental del -

sisterre político rrexicano y, con e:llo, "el áébil, personal y no instituciona­

lizado sistema. de gobierno que había prevalecido después de la Revolución, en 

el que dominaban los intereses persomles y las fuerzas sociales, fue reempla 

zado por un sistema. político nruy co!'l!¡'.)lejo, autónom::i, coherente j' flexible''.(~) 

(2) Calles, Plutarco Elías, "I:u'ome Presidencial del 1° de Septiembre de -
1928 en "el Universal" del 2 de septi:.--.bre de 1929, cj.tado por Luis Ja­
vier Garrido, El Partido de la Revolucj.Ón Institucfonalizada,, Editorial 
Siglo Xll, rtiéxico, p. 67. 

(3) Véase para nayor inforrraci6n a Ga.>Tido, Luis Jávier, El Partido de la R~ 
volución Institucionalizada, op. cit. 

( 4) Huntington, Sann..iel; Political Order, Op. cit., citado por Roger Hansen, 
la Política ... op. cit., p. 32. 
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Al establecerse el partido ''oficial", se ejerce, a partir de entonces, un nn­

yor control sobre la vida polític'.1, ¡:ermitiendo la estabilidad política y, -­

consecuenteirente, el crecirrdento econém!.co acelerado que nuest:'O p2.!s r(;gi:o-­

tr6 durante los años cuarentas. 

DJrante el gobierno del general lázaro Cárdenas, el país sufre una modeE_ 

nizaci6n pol:l'.tica bastante considerable al incorporar las masas trabajadcr:i.s 

al partido "oficial". Ia pol~tica gubema.rrental de rrasas (organizaci6n y mov.!_ 

lizacién de las llÚSITas) que el reg:úren de Cárdenas errprende, le permite aglu­

tinar a los sectores sociales(5) en un arr.plio y eficaz sistema político, sis-. 

terra en el que se corrb1nan el aparato estatal, el "partido de la revoluci6n" 

y el sistema. sindical. ( 6) Paralelamente a lo anterior, se rre::cla la retórica 

~volucionaria, el lenguaje socializante y los liderazgos de carácter popu-­

lar. 

En los tres primeros al'ios del gobierno de Cárdenas, el sistena político 

se consolida a tt•avés de dos instituciones fundrunentales: la Presidencia de -

la RepÚblica y el "Partido de h revolución" (PNR), partido que supo agluti­

nar a la clase trabajadora grac.as a la política de nasas que emprenclió Cé'.rd~ 

nas. (7) A partir de esa época, el jefe nato del partido "oficial" ha sido el 

Presidente de la Repuolica en turno. 

Por otra parte, en los tres ultiloos años del periodo cardenista, el "Par. 
tido de la revolución11 se afianza y, a la vez, se erige como el pilar funda­

mental del sisterrn político. En el año de 1938 se integran fOrmalmen~e al PNR 

los sectores carnpesino • obrero, popular y militar y, pa."'"alelamente, deja de -

11.rura.rse Partido Nacional Revolucionario para denominarse Partido de la Revo­

luc16ri Mexicana (PRM). ( B) Con la af'iliaci6n de las clases traba..jadoras en su 

T51 Los sectores que se integran al partido de la revolución durante estos -­
afios fueron, el sector carrpesino (Ll.gp. de Comunidades Agrarias y Sindica­
tos Campesinos, después C.N.C.), sector obrero (C.T.M., C.R.O.M., c.::i. 1r., 
S.T.M.M.R.M. y S.M.E.), sector popular (C.N.O.P.) y sector ntl.litar (fuer-

. zas an:nda.~). 
( 6) Iannl, Octavio, El Estado C'.apttalista en la E¡)oca de Cárdenas, :::ctitor:tal 

Serie Popular Era (~¡º· 51), México, 1983, p. 15. 
( 7) Véase al !:"~specto a G6rdova, Arna.ldo, Lr.'l Política de 11".asas del Gardenismo 

F'.dttor1al f:J:•a. ¡;¡fxico, 1981 (cuarta edic16r,). 
($_\ El Partido Ndci.onaJ. Revolucionario r.leja dr1 ll.::uiarse corno tal el ·:lia 30 de 

marzo de 19 }1 . pa¡•a denominru•se Partido de la R;,voluc16n Me:<icana a i."li­
ciati va de.l l:í:•e.;idente de la República que en ese tie~o era Cá.."denas. 
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.;;eno, el PP.f\! J': x·:-''.:ituye er: t.ma ~:·'!;:m:izac16n de :msas. Con Cárder.as, el "P8f. 
t1.:!o c1e lJ. rBvclu,.: '.'5n" deja de :oe::> ·..;..--: partid0 cie ":uadros", ta!. :; cerno lo era 

,~on Galles, parJ ':r.::.ns:·orma.i'sc: er. un pru'"Cido de ":rasas" que dio al rég:lm:m car 

,J.enista una ilr:r.11.ta Case soc:lll in:: :..:".lcicn.12.izc.da. 

Las polfticas err.prenc!ida~) p0r ,:fr:'.<=: 2·: ::e er:marcan dentro de la Constitu­

<:ión Polftic:1 Je Mé:üco d•2 1911. :.:s:;:: .oe e:'igc: :,:;rr.o la m:itriz de la superes­

t.:-..1ctura poL.'..t.ico·-:ict:::.:'..ni:~r~:tivn Qt.:-2 ja t\md::urento al dinamismo del rég:!Jren -

del gener1l Cárdenas. "Este¡ :::onst::::u:::i6n confiere ~l gcbierno los instrumentos 

polÍticos, jlZ'Ídicos y administrati·r~s básico[. pa.r·:1 l'orm.llar polÍticas, adop­

car decisiones y actuar dir<.;c';P: '-' i!:::iirec:amente E:·:: las relaciones poJ.ítico-
, J 

econórrücas i.>1te1·'.111::; 'J externas".'-· : 

Al quedar inteV':i.dos los trabajadores 3.l P2.rti'.:i.o de la Re 11olución Mexica­

na a través de sus resoectivos sectores obrero, ca~'~ol.:10, popular y núli-­

ta/ 10) los interese:; ~e éstos quedar'.ln aparenterrerxe representados dentro de 

la estructura política. Sin embargo, la rea.Helad i1a sido otra. Esta situaci6n 

de subordinación de la clase tr.1ba.)adora al 11 9.9.I'r.;ié:) d<::· la revolución", ha sig 

nlficado para ésta la pérdida de su ·::apaci<.hd ele r.-m~.iobra y ne[~ociación, así -

com::i la l.l.mitación de sus de1ron.:!as, :~m;e a los intereses de la clase pudien­

te. Además, b.a facilitado ejer::er un r.ayor· Gontrol de "arriba aba.jo" sobre las 

distintas organizaciones de trabajadores. 

El control que se ejerció sobre las trabajadores, particulanrente después 

de Cárdenas, permitió delinear una se!'ie de medidas de política económica que 

facilitaron llevar a cabo el proceso de industrialización, proceso que también 

fue favorecido, entre otras cosas, co!'l el advenimiento de la Segunda Gue-

(9 ) Ianni, Octavio, El Estado ::apitalista, op. cit., p. 16. 
(10) Al crearse el Partido de la Revolución Mexicana, el sector militar pasa -

a formar parte de este partido. Sin eir.bargo, al constituirse éste en Par­
tido Revolucionario Institucional (1946), el sector de los núlitares que­
da desligado del PRI, quedando únicrurente los se-::tores obrero, cam:iesino 
y popular, rrúsmos que tradicionalrrente han forrmdo al partido del @E 
bierno. 
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ITa Mundia.l. A partir de los años cuarentas se inicia el periodo de indus-­

trializaci6n, proceso que lirplicaría un alto costo social. 

Una de las condiciones que ha ten.ido que realizar• el partido "oficial" 

para seguir sustentado el poder, es su adecuacl6n a la realidad. Esta ade­

cuación se ha dado de acuerdo a la correlación de fuerzas imperante en ese 

preciso m:mento. Por ello, después de que Cárdenas se ca.racteriz6 por lle­

var' a cabo una política de carácter populista y nacionalista que tomó en -·­

consideración los intereses de los trabajadores, los gobiernos que lo r~le­

varon no siguieron la núsna. tónica, sino que por el contrario favorecieron 

an;ilianente los intereses del capital y se alejaron nás de los intereses de 

loa trabajadoros. 

El nuevo enfoque que se le dio a las políticas delineadas por los go­

biernos posrevolucionarios, fue posible gracias al férreo control que se e~ 

tableció sobre las nasas trabajadoras. De esta tronera, los principios socie_ 

les que Cárdenas ha.b!a pregonado durante su régirren y que estaban irq)regna­

dos en los docwrentos oficiales del PRM, fueron anulados al transforrra.rse -

en PRI en el año de 1946, cuando Miguel Alenún llega al poder. Ahora, los 

princip:tos del PRI coinci<il'.an con los intereses de la clase gobernante. De~ 

de que fue fundado el PRI, éste ha dominado a.rr;iliarrente el espectro políti­

co na.e ional. 

No obstante de que en la estructura organizativa del PRI la clase tra­

bajadora (sector obrero, can;iesino y popular) se encuentra representada, é~ 

ta jamís ha sido beneficiada con las políticas de los gobiernos posteriores 

a la Revolución Mexicana, excepto el de Cárdenas. Fn cambio, esa incorpora­

ción al partido 11oficial" ha redundado er: beneficio de la estabilidad polí­

tica, gracias, com:i ya se ha dicho, al control a_ue se ha ejercido sobre los 

trabajadores y a que los conflictos y divisiones que se presentaban con IrDl­

cha f!>ecuencia durante los años veintes, dejaron de aparecer. 

Por lo tanto, el Partido Revolucionario Institucional ha sido el ins­

truirento del cual se ha valido la Coalición Revolucionaria para que ésta si 

g;a consel:'V"dildo el poder y• al. miSJOO tierrpo, se sigan reproduciendo las rel~ 

clones de proaucción capitalista. Una de las funciones centrales del "parti 

do de la revolución" es "equ.Ufürar los tan diversos intereses y presiones 
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loc:ü·:s J reglom~.·...:~, :Jrientacbs per•:;0nal y objetivamente a limitar los con­

Cl!..2tws in temo:; ; : ;. p.Jl'tiuo :" evita:> con e U.o rmyores escisiones o separa­
..:: iones".'- l.?.) 

:a esti'1.wt1.l!'a p0l:'.'.tica qu.:: p1'e·::,:.ece en M~;dco ha sido un factor nn.iy f§: 

voraDle para el crecimiento económico, ya ;;ue aquélll:1 no sólo tia pennitido 

la est:wilidLJ(j, sino que tia controla de_ :·in .f:üto las derrnncbs políticas que 

han planteado los dii'er'2ntes :;ector-c;::; :oociales. ilsil~ismo, la fuerte depende!}_ 

cia qi.;e tiene el PRI del Prt"; ~dente je la ~e¡:Ública y la centraliración de -

:.a actividad política en el p22:'tido ;~obernante, han olido elerrzntos que han -

·2ontrlbddo a la estabilidad roliti~:... 

Uno de los t'ac:cres rrás ir.iportal·:r;es Pfll'::! explicar la estabilidad polftl 

ca que ha prevalecido en el país, es el control poiítico; considerando a és­

te corro "el conjunto Je iredidas que pretender. ser 2.e;;:!:\;:lmas, aplicadas por -

el sistel1l3. para mantener a la :m.ycría de los grupos i.lentrn de los límites -
( 1') 

prescritos por él :ni.sm:.". J. 

El control polltico que la clase gobem2::.;;0 h;t r,;:::;ablecido a partir de 

la cuarta década, ha facilitado que la economfa se expanda dent1•0 de un cli­

na de tranquilidad. ?ara llevar a cabo el control polltico, el ;obiemo a ~ 

currido a múltiples medidas, tales ::;c:ro la ccoptación, la negociación y la -

represión. Por lo geneml, primeramente ha empleado rr.edidas sútiles para in~ 

titui.2 el control, pero cuando no :-;ur'Cen efecto estas medida:;, ha recurrido 

a la coerción para no poner en peUgro la estabilidad del s:t.:.:;er..8 político. 

fu la misrra rranera, la cooptación ha sido utili::ada en aquellos grupos que -

no se oponen abiertamente a las ~'€glas del ,juego establecir:'as. :.a negocia-­

ción corro mecanism::> de control, ha ;;ido emplead..1 en aquellos grupos desiden­

ses pero que no se encuentran incorporadcs al .sisterra. Final.irente, la repre­

sión se ha utilizado en últ:\Jra instancia en fiquellos grupos polfticam:>nte ~ 

vilizados y que ade!lBs, no están ligados de ni.'1f}.Ula forna al sisteI!l!'l polfti-

co. 

(12) 

(13) 

Furtak, Robert i\., El Partido de la Revolución y la Estabilidad Polfti­
ca en M3xico, Ed. por la UNAM, ~xico, 197~ (la, edici6n en español), -
p. 110. 
Reyna, José Luis, Control Político, Estabilidad y Desarrollo de rléxico 
Ed. Colegio de México (Cuadernos del CES No. 3~, ~xico, 1979, p. 25. 
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Algunas otras de las formus concretas a que han recurrido los gobiernos 

posrevoluciornirios para rrantener la estabilidad política son: la distribu-­

ci6n de la tierm, la circulac16n de la élite polÍtica y el rápido crecimic!_l 

to econórr~co que ha permitido el ascenso de ciertos estratos de la sociedad 

-principalmente la clase media- a rrejores posiciofü'!S dentro de la cstrnctura 

social. 

La Reforma Agraria que se llevó a cabo después de la Revolución de - --

1910, 1nfluy6 en gran medida para instaurar la tranquilidad en e 1 campo y, -

consecuentem:nte, la estabilidad en el sistem.1 político. De antem.mo sabemos 

que wia de las causas de lll3.yor :Importancia que dieron origen al 1rovimiento -

arimdo de 1910, fue la injusta e inequitativa form en que se encontraba di~ 

tribuida la tierra en aquel entonces; por lo tanto, la dermnda principal. de 

la mayoría de los mexicanos, una vez que había triunfado .La Hevolución, fue 

un pedazo de tierra. Al obtener los hombres del camp:i una parcela, éstos se 

convirtieron de disidentes polítiuos, en partidarios de codo aquel gobierno 

que les garantizara conservar su parcela. Aderrás, todos aquellos campesinos 

que todavía no recibían su parcela, sierrpre guardaban la esperanza de que al 

gún día podrían alcanzarla a través del prograim. de redistribuci6n que ha-­

bían establecido los gobiernos "revolucionarios". Con los progra.nias de redl~ 

tribución que se instituyeron, se ;::rearan 11ayores oportunidades de nPVilidad 

soci3.l y económica para la gente del sector rurai. 

Ot1'0 factor que lla contribuido a instaurar la estabilidad política y a 

prest.:rv:u• al sistena poHtico, es 13. continua circulaci6n de los que ocupan 

los puesto;:; más irrportantes dentro de la estructura política, así como la -

oportunida.cl que se le brinda a los jóvenes con talento y ambición que el p~ 

tido del gobierno ccopta, asegu.rfo:dole al sistenn pol.l'.tico una ba:oe de apoyo 

más anplia e impide, al mismo tierr;io, que los partidos de oposici6n absorban 

a esos líderes potenciales que, en un l!Dmento dado, pueden cuestionar al si! 

tena. La circulación se realiza prbcipalmente en los niveles rrás altos de -

la Adm.lnistración Pública, así CO!n:> en los puestos de eleccl6n popular mis -

irrportantes (Presidente de la República, gobe!nadores, senadores, diputados 

y presidentes rmmicipales). IJ'.ls miembros que son achrrltidos dentro de la Coa­

lición Revolucionaria, dedican al sisterr.a un alto grado de lealtad, hecho -

que permite que casi no existan fisura::; dentro de la miSlll3. élite. 
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I .. 'na cie L::: "1et1taj :tG al sistc:1;P .. ;oolít1.co rr:ex.ic3!lo pmu que s.i .. sa preser­

·rn.ndo la ec;tatJ:'.._J.ci-~d ¡;olít:i.ca, es el ca!:'ácter l.u:i.ltado t1e las de::r.::ndas que 

5e le han pre~·o·r:¡,:1cio, ~Xct'ticulanrer.te después de que se integr:.ir::ir. los se·::-· 

:ores :!e los ·:":ü::\j:odcres a::. partido "oficial". Son llnútadas en .jos aspec­

cos: prinero, "::on respecto a la pr:;.;)rd6n del total de h1 población :lJnpl.±_ 

..:ada en la creación de de1randas; ·!./ 3e¡;c.!ndc ., .~on respecto a .loo recursos r>e-· ',.,, 
queridos por ,:1 gobierno para satlsf'2.c21·J a...;". ' :._ 1 

Dentro de l:i. estructura je la sociedad nexi' .. :ana, los elem:mtos que oc!!_ 

;ian los niveles ms bajos' generalrr.errte no ;n"esenta.n dernancbs aJ. si::itena p~ 

~Ítico. En pr.irre!' lugar, debi::l.;: a ;;u ::orn.Uciér: apolítica. y, en segundo, pof: 

:¡ue ;se enfrenta.'1 cent 1nuamente a que su:3 denanclls de carácter socio-':!conÓirá 

co no son satis:'ech?..s debido a ;;u pcs:'.ción de desventaja dentro del espec­

::ro social. Est"- situación originó que sus intereses fueran, con fr-ecuen-·­

da, ignorados, permitiendo al sisterra político dar respuesta a las deman-· 

das planteadas por los sectores más fue~es de la soc1eciad. 

Hansen ha establecido tres cau::ias fundarrtmtaJ.es que han posibilitado -

que las delll3.ndas 3.l sistem1 polltico sean l.i.rr~tadas. iJ1 pr:IJ1e1'a que cita es 

le. cultura polít:'..::a que poseen J.os est;:-atos so~ial.es que ocupan los últ:!.m.)S 

peldaños de la est . .ructura social.; es d.ecil•, es la for:ra en que se manifies­

ta'1 al sisterm politico. La segunda es la capacidad que tiene la economía -

rre:c!.cana de satisfacer las aspiraciones de r.ovilidad del rrestizo y; la ter­

cera es la fornu en que se encuentra estructurado el Partido Revolucionario 

L'1stitucional, asi corro su funcionamiento, esencialrrEnte su capacidad para 

li;::itar la co~etencia entre los grupos que integran la clase política dirl 
gente. 0 41 

En swro., ·tonando en consideración los resultados tan injustos que arr~ 

j6 el proceso de crecimiento acelerado, par~icu19.l'.'lll.'!nte en cuanto a la dis­

tribución del .l.ngr'eso, poderros considerar al sistema polÍtico y, esenr.ial­

m:nte al PRI, corro un inst!'UllEnto del cual se P.a. valido la élite politica -

pa?':l. ejercer un férTeo control sobre las rrasas trabajadoras, más que un PBE. 
tido que efectivrurente represente los ;lr.tt::r>eses y satisfaga las dennndas -

nJ) Hansen, Roger D., la PolÍtica del Desarrollo Mexicano, p. 237. 
(14) Ibid; p. 238; 
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de los grupos o sectores que lo integran. Por ello, "las políticas y progr~ 

nns diseñados por el gobiemo rrexicano para promover el desarrollo económi­

co en los ult:!Jros treinta años' son W1 refle,jo exacto de los inter-:=ses y e~ 

cala de valores de la élite política que controla a t·~.x.ico en la ::>ctual1-
dad"(15,). . 

Los grandes beneficiados del proceso de crec1miento que el país ha e.?:_ 

perilrentado en el presente s:lglo han sido, sin lugar a dudas, los empresa­

rios industriales y la burguesía agt'Ícola. A pes:ir de no estar integrados 

. al PRI coiro sector, los grupos empresariales aglutinados en sus respecti-­

vos organisrros (COOCAMIN, COOCANACO, CANACIN'IBA, etc.) han sido favorecidos 

por las políticas que han emprendido los "gobiernos de la revoluci6n". -

ºBien organizados y con peso político basado en el poder econ6mico no nece 
sitan del PRI pare la articulaci6n de sus intereses"(l6 ) . -

A partir de la creaci6n del "partido de la r-evoluci6n° (PNR, PRM y ,_ 

PRI), el pa~s ha goza.do de estabilidad pol!tica que ha permitido llevar a 

cabo el proceso de crec:!.miento econónúco. Sin emba..»go, han existido rromen··· 

tos difíciles en los cuales se ha puesto a prueba al sistema político. Por 

ejemplo, en las postr:Urer~s del rég:Unen de Ruíz Cort:lnes, el país se vió 

envuelto en serios conflictos laborales que pusieron en aprietos al siste­

na. Los trabajadores ferrocarrileros y del rragisterio que pugr¡a.ban por roo­

jores salarios y una mejor deroocra.cia dentro de sus respectivas organiza­

ciones sindicales, estuvieron a punto de "contagiar" a otros gremios corro 

el de los telefonistas, petroleros, entre otr'Os; hechos que pusieron en p~ 

ligro la estal)ilidad política. La :incapacidad del gcbierno de aquel entcn·· 

ces para solucionar el problerm de ll\3.11era pacífica., se vió obl:!gado a rec!:!_ 

rrir c. la fuerza ffaica para ase©l!'fil' la tranquilidad del pafs. Resuelto -

el problerra por el gobierno de Uipez r<hteos, éste decidi6 fortalecer aún -
~s el aparato político y no permiti6, por ninguna circunstancia, que se -

:Infiltraran lider"E!s dentro de las org¡mizaciones de trabajador'E!s que no -· 

'fueran leales al sistema. 

( 15' Thid; p. 
(.16) Cordero a., Salvador, Jloncentración Industrial y Poder Económico en 

México, Editado por el , Co:egio de ~xico (CES) , r"éxico, 1979, PP. 35 
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L::t~ contrad.1::~~J.on.~s que llevJ. : x1sigo, tanto ·~.2. sistenn social CO!T\'.) el 

;;i3tema político, •::.i JC'imero Dor 1::.: :.:sto y Jesi¡;c:a . .:.. y el otro por ant1.deiro-­

·:ré:tico, se exHCl'.C:'tJ<m y lL~;u1 a ·°':::t::-:.::.l~u' en 1963. Jurante este año, nueva-

11ente la t:~Jr:.1blll~hd oalít.lcJ. :;1" ¡;iÓ ain·.mazada por el m::ivimiento estudian­

til y, una vez mis, se tuvo que rec:.u'!'t:-o a i:, coerción para gaPantizarla. 

ws sucesos de 1968 ayudarcin, sin l~· a ..iuda[;, a asc9-1dizar la conc.iencia -

:rítica de lo¡¡ mexicanos respecto al. apar·,;cc de) dm:i..'tlo y su::., respectivos -

rn::c:misllDs de control. 

Ante 1a pérdida de legit.uiúdad que había alcanzs.do el :iistema político 

para fines de los años sesentas, el ~·:oJerno de Lui.:s 2:cheverría se vió obl1. 

r;ado a implerrentar reformas de c3J'ácter polÍtico y e::onómico -estas úlUmas 

rrar. tenues que las pr:!JTeras-, para :-eccbrarla y, al mitATYJ tiempo, reori1::n­

tar la estrategia del desarrollo. De esta manem, se pone en marcha una -

aperttu'a democ!'ática, aw:::¡ue muy ligera, que 21.yud6 a preservar la estabili­

dad del sistema polícico. 

t::i1 swna, la estabilidad política que he. prewüecido en México a partir 

de los años treintas, ha :-;ido LU1 factor de gra:¡ 1m¡xirtancia para que nues­

tro país llega.se a al<!anzar altas tasas de c:-ecimienw econ6m.ico, fund~n­

ta.lrrente desde la década de los cuare!'ltas, g::·ac las al férreo contrn1 polít! 

co que ha ejercido el partido gobernante sobre los trabajadores, control -­

que ha facilitado instrun~ntar las medidas de política econ6mica, mismas 

que han beneficiado ampliamente los interc:oes de los dueños del capital. 

2.- LAS BASES DEL PROCESO DE INDUSTRIALIZACION. 

Es a partir de la tercera década cuando se observa une:. reactivacj.6n de 

la economía rn:r.icane., particula.--mente del sector industrial. La fomación de 

capital se manifiesta en forma intensiva durante este periodo debido al tuer 

te flujo de capital extranjero. Además, durante esta etapa se establecen nu~ 

vas plantas industriales que activaron la co~lerrentaci6n interna de nuevos 

procesos productivos y de esta nanera se ·1an construyendo las bases rmteria­

les que hicieron factible el crecllniento "hacia adentro" de la economfa mex_i 

cana. 

Sin embargo, el verdadero proceso de 1ndustrializ.aci6n del país hubo 
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1e dar comienzo durante los años cuarentas, tenien.:i:J corro eje central la polít~ 

ca de sustituc i6n de importaciones. En el orden interno, este proceso t\1e po:;,i-­

ble gracias a las politicas de foirento y de construcción de una :..'1\}lia infr.3.es­

tructura :irrpulsada principa~nte por el Estado m:xica.no. Este tipo de políti-­

cas que posterionrente fueron el punto de arranque de la industri.3.li:ac16n, em·­

piezan a establecerse a partir de la década de los veintes, se continúan más o 

nenes vacilantes durante el periodo del Maxirmto ( 1929-1934), para consolidarse 

e?"'. el periodo cardenista. 

Conforr~ se fue consolidando el nuevo Estado, éste fue incrementando su -

¡;art1c1paci6n en las actividades econ6micas com:J se puede apreciar en el Cuadro 

IV-1. El papel más dinámico que desempeñ6 el Estado en la economía, se hizo pa­

~ente a través de su contribuci6n directa e indirecta. En cuanto a su particip~ 

ci6n cllrecta~ ésta se manifest6 en la creación de obras de infr•aestructura bás! 

ca, tanto en el sector pr:1rnario com:i en el secundario, lo cual posibilitó crear 

las condiciones materiales básicas para el crecirn:l.ento económico. Por lo que ~ 

respecta a s11 pa.r-ticipaci6n indirecta, ésta se eviclenci6 en la instrunentac16n 

de politicas favorables al capital privado. 

Las instituciones econ6micas, pr1nc1oa~nte de carácter financiero, jue­

gan -y siguen jugando- un papel de suma importancia dentro del proceso de cree_!. 

miento econ6mico, constituyéndose, consecuentemente, como una de las bases del 

proceso c1e industrializaci6n que México sigui6 a parti:' de los años cuarentas.­

Es así corn:i desde los años veintes este tipo de instituciones se establecerían 

en nuestro país oara contribuir, de manera .importante, a la expansión de la ec2 

nomia nacional. Asi teneros por ejemplo que proa el año de 1925 se instituida 

el Banco de México con f\\nciones de banca central, o sea, como emisor de moneda 

y regulador de la acc:!.6n banca.ria; la Comisi6n Nacioml Banca!'ia ( 1929); en el 

afio de 1933 se cre6 la Nacional Financiera; el Banco l!a.:::ional Hipotecario y de 

Obrns Públicas se instituy'5 en 1933; Petr6leos de Méxfo'.) en 1935; la Comis6n F~ 

denü de Electricidad en 1937; el Banco Nacional de Ccrr~rcio Exterior en 1937, 
etc. En cuanto a las instituciones de carácter político oue se establecieron en 

est·=: periodo y qur:: favorecieron a.~11.arri:!nte el de:::arrollo económico del país, -

f'ue J.a creación del Partido Nacional Revolucionario ( P:!R) en el año de ,1929 Y, 

la consol.idaci6u d-= otras instituciones polftka:s del pais que :ie establecieron 

en la Const1tuci6n Polit!ca de 1917, tales como la Presidencia de la Repúbli~ 

ca, etc. 
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CUADRO IV-1. 
GASTOS Fl:nl<l'1Ims ' : PARI'ICIPACICN I:N roRCINrAJE Y PESOS PER CAPITAL DESDE -
1900. 

-------· 
AOO PRES IDl.Nl'ft1 

ffi!U};'TAJE PFSOSb ffiOCE:NrAJE p~ 
PROYFr:TA!Xl. E.Jm:IlX). 

1921 Obregón 14.5 7.7 16.9 8.1 
1922 Obregón 25.9 24.7 18.0 10.2 
1923 Obreg6n 20.1 16.0 18.3 9.B 
1924 Obregón 14.3 10.0 18.4 11.9 
1925 cal.les 14.4 9.2 32.5 21.5 
1926 cal.les 20.0 13.4 21.5 15.4 
1927 CaJ.les 25.1 17 .7 22.2 15.3 
1928 cal.les 26.3 17 .3 23.1 15.1 
1929 Portes Gil 24.8 15.9 23.2 14.3 
1930 Portes Gil/Ortiz R. 26.6 16.9 29.3 17.6 
1931 Orti.z Rubio 27.1 19.4 26.7 14.5 
1932 Ortiz Rubio 30.3 16.7 28.4 15.6 
1933 PDdr:!guez 21.1 10.9 20.3 12.0 
1934 Rodríguez 22.8 12.6 23.2 14.0 
1935 cárdenas 28.9 17. 7 31.6 21.1 
1936 cárdenas 30.6 18.0 42.ó 35.6 
1937 C4rdenas 26.9 15.3 41.9 34.2 
1938 cárdenas 37.1 24.9 37.0 29.9 
1939 cárdenas 31.8 21.7 38.2 34.1 
1940 cárdenas 27.8 18.7 34.1 31.0 
1941 Avila Camacho 23.9 16.2 37.0 34.8 
1942 Avila Camacho 22.8 15.4 29.4 30.0 
1943 Avila Cama.cho 29.2 20.5 39.0 41.7 
1944 Avila cana.cho 32.2 26.9 43.2 47.6 
1945 Avila Camacho 38.6 26.0 41.4 43.7 
1946 Avila CamacOO 37.7 25.3 45.4 44.9 
1947 Alanán 40.6 36.0 45.8 52.3 
1948 Alanán 43.0 48.2 49.5 66.9 
1949 Alemán 36.9 42.1 56.7 94.9 
1950 Alanán 38.2 40.7 49.2 66.l 
1951 Alanán 37.4 37 .6 53.3 80.7 
1952 Alanán 39.2 43.2 56.9 101.3 
1953 Ru.!z Cortine.s 37.9 41.3 54.0 77.7 
1954 RuíZ Cortines 43.l 49.l 57.9 108.2 
1955 Ru.!z Cort:ires 44.2 49.8 50.5 89.0 
1956 Ru.!z Cortines 46.6 56.6 52.4 97.6 
1957 Ru.!z Cortines 45.6 57 .2 50.5 94.6 
1958 Ru.!z Cortines 45.4 58.6 51.0 104.1 
1959 16pez Mateas 40.9 56.4 44.8 93.2 
1960 I.6pez Matees 40.l 55.5 42.1 114.4 
1961 I.6pez Mateas 39.2 56.0 31.8 83.8 
1962 I.6pez Mateos 36.8 56.0 35.l 87.8 
1963 I.6pez Mateas 37.2 59.2 41.3 96.6 

a Ia diagonal llldica que la lll.tima oersona administró los fondos ejercidos. 
b En pesos per cápita de 1950. 
FUENI'E: James W. Wilkie, La Revoluci6n Mexicana ••• , op. cit., p. 162-163. 
* Wilkie ar.arca dentro d~ los gastos econ&nicos todos los fondos federales in-

cluyendo inversiones de capital asignadas a las agencias o a las categorías 
presupuestarias que tienen que ver directamente con la vida eron6nica de la 
naci6n. 
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Desde que naci6 a la vida política el "partido de la revoluci6n", a éste 

se le ha utilira.do caoo un 1nstnurento para controlar la evolución política -

de la sociedad mexicana, en una situaci6n tan favorable para el crec1miento -

econ6mico que a partir de entonces no ha existido n1ngún obstáculo de ~01'­

tancia de carácter socio-poli.tico que ~idiera el curso del crec1miento eco­

némico, como ya se vio en el apartado anterior. 

Por otra parte, a partir de su creaci6n, el Banco de México se constitu­

ye en la principal instituci6n de la superestructura financiera del país; sin 

embargo, no fue sino hasta 1941 cuando cobra su verdadero papel coroo tal, al 

recibir nayor autoridad al poder cambiar disposiciones sobre las reservas, ~ 

riar las tasas de descuento y llevar a cabo la corrpra-venta de valores pÚbli­

cos y privados. No obstante ele que el Banco de México está. considera.do CCJ!() -

la más importante 1nstituc16n financiera. del país, la Nacional Financiera, -

desde su creación, ha deserrpeñado la funci6n de priner!s:!Jra. illportancia al f2_ 

mentar el desarrollo econ6m:lco a través del financiamiento con créditos a la!: 
go plazo de los sectores básicos de la economía nacional. Por ello, se le ha 

considerado -a la Nacional Financiera- como "la más irrportante contribuci6n -

original que ha hecho México, en lo que respecta a las instituciones financi~ 

ras que toman pal'te en el financiamiento del desarrollo econánico y la proro-
ci6n del crecimiento econélnico'.'( l7) . 

Es a partir de las postriner!as de los años veintes cuando gt'l:J!ldes cant.:!:_ 

da.des del gp.sto pÚblico se canalizan para financiar sistemas de irrigaci6n, -

apertura de nuevos caminos, anpllas redes de energ.!a eléctrica, com;.n:l.cacio­

nes, etc. Uno de los sectores de la economía que fueron ampl:l.anente favoreci­

dos por el gobierno federal a través del flP.Sto público fue el de Corrunicacio­

nes y Obras Públicas, principalrrente ferrocarriles (obsérvese el Cuadro IV-2). 

Ia construcci6n de obras de 1ní'!'aestructura que se hicieron durante esta 

etapa y su posterior aqiliación, facilitaron para las postrimerías de los años 

treintas y en los albores de los cuarentas, reorientar la econo~a hacia las -

necesidades internas y así emprender el proceso de 1nclustr1alizaci6n. En suma, 

la participación directa del estado rrexicano en la economía, ha sido de vital 

iJil1ortancia pan el desarrollo econ6mico del país, no tanto por el volwren de 

(17) Rayrrond w. Golctsmith, 'füe Financial Develcprri=nt Of Mexico, París, Deve­
loprre:it Centre Of the Organization f11• Economic C~peration aúd DeveloE, 
rrent, 1966 p. 21 Apud Hruisen; op. cit. , p. 49. 
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CUADRO IV-2. 

COMUNICACIONES Y OBHAS PUBLICAS. 

Aro PRESIDEN'lEª PORCTNrA.JE pi:.saf POOCENI'AJE PESOS 
PROYECTADJ ~roo. 

1921 ObrE.'<JÓn 10.S 5.6 11.2 5.3 
1922 Obregón 13.6 13.9 11.8 6.7 
1923 Obregón 12.0 9;6 11.2 6.0 
1924 Obreo6n 9.0 6.3 u.o 7.1 
1925 Call~s 8.9 5.7 7.8 5.2 
1926 Calles 12.7 8.5 10.8 7.7 
1927 Calles 12.1 B.5 10.5 7.2 
1928 Calles 12.5 8.2 9.0 5.9 
1929 Portes Gil 12.8 8.2 12.3 7.6 
1930 Portes Gil/Ortiz R. 15.1 9.6 16.7 10.l 
1931 Ortiz Rubio 15.1 10.8 16.7 9.1 
1932 Ortiz Rubio 15.1 8.3 14.S 7.9 
1933 Rodrí']UeZ 12.2 6.3 12.4 1.: 
1934 Rodrfguez 12.5 f.9 12.3 1.r. 
1935 Cárdenas 11.6 7.1 12.0 a.o 
1936 Cárdenas 12.4 7.3 15.2 12.7 
1937 Cárderias 10.9 6.2 18.2 14S 
1938 Cárdenas 17.5 11. 7 14.0 11.z 
1939 Cárdenas 13.2 9.0 10.4 9.3 
1940 Cárdenas 11.4 7.7 10.l 9.2 
1941 Avila Camacho 10.8 7.3 8.2 ' 7.7 
1942 Avila Camacho 11.0 7.4 7.8 s.o 
1943 Avila Ca!Mcho 9.5 6.7 8.9 9.5 
1944 Avila Ca-nacho 18.2 15.2 14.1 15.5 
1945 Avila Camacho 16.0 10.0 10.1 10.7 
1946 Avila Carriacho 14.9 10.0 9.5 9.4 
1947 Alemán 18.0 16.0 13.6 15.5 
1948 Alemán 18.1 20.3 14.4 19.5 
1949 Alemán 17.4 19.9 12.0 20.l 
1950 Alcrnán 17.6 18.7 13.2 17.7 
1951 Alemán !7.3 17.4 11.6 17.6 
1952 Alanán 17.4 19.2 12.6 . 22.4 
1953 Ruíz Cortines 17. 7 19.3 13.0 18.7 
1954 Ruíz cOrtincs 20.0 22.8 11.3 21.1 
1955 Ruíz Cortines 16.7 18.8 11.7 20.6 
1956 Ruíz Cortines 16.1 19.5 10.0 18.6 
1957 Ruíz Cortines 18.5 23.2 11.9 22.3 
1958 ·Ruíz Cortines 19.5 25.2 11.1 22.7 
1959 L6pez /.'.13 teas 17.2 23.7 10.5 21.9 
1960 I.6pez Mateas 17.4 24.1 9.3 25.3 
1961 L6pez Mateas 16.3 23.3 8.6 22.7 
1962 I.6pez Mateas 16.4 25.0 9.2 23.0 
1963 I.6pez 1".:itcos 13.1 20. 8 8.9 20.8 

a La diagonal indica que el 61tirro presidente administró los fondos ejercidos. 
b En p::!SOS r-er .cápita de 1950. 
FUENTE: Jalil8S w. Will::ie, op. cit., pp. 177-178. 
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ellllresas que rraneja, s:!no por la importancia de los sectores que está mane.ja!_! 

do, corro son: el petr6leo, la electricidad, los ferrocarriles, etc.; asimis-­

rm, con la creación de empresas públicas, princlpalrrente a partir del rée;im:!n 

de Cároenas, éstas han servido de subsidiarias a las empresas del capital PP! 
vado. 

En cuanto a la participaci6n indirecta del Estado en la economía, ésta -

se ha llevado a cabo pr:!ncipalm::!nte a través de las diversas políticas que -­

han trazado los gobiernos posrevolucionarios que se han relevado en el poder. 

De las iredidas políticas m3'.s importantes que se pusieron en nnrcha durante e§_ 

te periodo y que redundaron favorablerrente en el desarrollo económico en gen~ 

ral y, en el sector industrial en particular, fueron: la protecci6n arancela­

ria, la política de incentivos fiscales y el establecimiento de prograiras ed!:!_ 

cativos, c~yo propósito era el capacitar a la mano de obra calificada que de­

rrandaba el proceso de :industrialización. Para dar cumplimiento a esto último, 

durante el régimen de Lázaro Cárdenas se funda el Instituto Politécnico NaciQ. 

nal, institución que ha capacitado, desde entonces, a gran parte del personal 

técnico que ha derrandado la :Industrialización del país. 

Durante los años tre:lntas, y como consecuencia de la gran depre-­

sión rmmdial de 1929 y del derrumbe del sector externo, el gobl.erno mexicano 

se vió en la necesidad de aplicar aranceles a las imoortaciones. El instrume!)_ 

to prnteccionista más significativo para esos arios fue la tarifa. Las tarifas 

nás altas en el periodo 1930-1934 correspond:fo.n a los productos textiles ( 63% 
ad-valorem), allmenticios (56%), químicos (211%) y productos manufacturados de 

lujo (38%), ( lB) De hecho, 01 proteccionisrro no tenía como propós1to, en un -­

principio, la protección de la :industria nacional, sino más b ién tenía como -

objeto afrontar las críticas situaciones de la balanza de pagos. Sin embargo, 

después de haber pasado el caos que suscitó la crisis del capitalismo, esas -

polítir·as se tradujeron en rned:tdas que crea!'On un clirm favorable al creci-­

miento de J.a :industria y a la sustitución de :!.mportaciones. 

Adenás de las medidas proteccionistas oue actuaron a favor del proceso -

de industrializacién, se encuentran otros instrurneni:;os de polÍtica económica 

establecidos por' el gobierno que han propiciado la re:lnversión de capital en 

"[18) Villarrcal, Remé, El Desequillbl'lo Externo en la Indw:;trl.alización de M~ 
:deo (192'.l-1975), M'.i;dco, Editorial Fonrlo de Cultura Económica, 1981, -
p. 27. 
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.la 1rtdu:>t1·1a, a :><ll)1:'r: los subsid.ius ::¡ue r1e otorgaron para promover las expor­

tacione;> de bkne:; rranufacturados, las exenciones que se concedieron al pago -

de impuestoé; fed·2nle~ :í .Locales, los subsidios y transferencias de capital a 

trn.vés de l'lddc:onú.;;03, etc. A;:;irnisrro, el gobierno federal estableci6 :Incenti­

vo" fiscales a partir de la tercera .JéC'ada, con el fin de fomentar el desarro­

llo .!.rniustrial. Entre los mfo irnportanv2c- se halla la ley de F'orento de Indus­

trias Nuevas .Y Necesarias .v la Regla XI.V Je la 'fu.t•ifa del Impuesto General de 

Importación apllcable a la 1.moort;ición de bienes de capital. 

[a fEy de Fomento de Industrias Nuevas y Necesru•ias data de 1926, -
año en el que se conúenza a eximir del pago de impuestos federales, en el - -

transcurso de tres años, a las empresas :lndustri::Lles nacionales aue tuvie~1 -

un capital rrenor de c:!nco rrúl pesos oro, utilizaran w1 alto porcentaje de mano 

de obra mexicana e hiciéran uso de materias pr:irras deJ país. En 1939 se rrodifl 
c6 el decreto de 19é~6 y se estableció que Cúú.cam:mte las empresas nuevas goza­

rían de exenciones completas por cinco años de pago de .1.mpuestos de :importa­

ci6n, exportación, Litiliclades, renta y timbre. Después, en 1941 se sustituye -

el decreto de 1939 y se establece la Ley de Industrias de Transforma.ci6n, cuya 

base sería la rrústm. que los anteriores decretos, aplidndose tanto a las nue­

vas industrias como a aquéllas que se consideraban necesarias, ai 19116 se crea 

la .Ley de Fomento de Industrias de TransfornBción en sustitución de la ley de 

1941; las característica.:; de esta nueva ley son casi las núsrt\3.s que la ante­

rior, sólo que ahora se ampliaba la franquicia de exención de impuestos a 5, 7 
o 10 años a industrias denominadas "funda!rentales" y de "importancia econónú­

ca". Finalmente, para 1955 se crea la Ley de Forrento de Industrias Nuevas y N~ 

cesarlas, núsnE. que establece los incentivos fiscales para la industria. 

En cuanto a la Regla XN de la Tarifa deÍ Impuesto Cieneroal de Inportaci6n, 

sus orígenes se remetan hasta 1930, cuyo propósito era permitir el ingreso, -

exento de pago de .impuestos, de la maquinaria y el equipo necesario para fome!'! 

tar la :Industrialización del país. La aplicación de esta Regla, posibilitó el 

establecimiento de nuevas industrias y la ampliación de las ya existentes. 

La crisis del capitalisrro de 1929 y sus respectivas consecuencias inrredie. 
tas, representan la primera fase del periodo de transici6n para la industria.­

A diferencia de otros países, principalmente :Industrializados, que sufrieron -

W1 periodo de recesión prolongado, en México se da un fenómeno de contracción­

expansión que hizo posible que la rece~ión fuera lo nás breve posible. Así te-



nerros por ejemplo que el Producto Interno Bruto (Pl'!:l) registró un descenso e:i 

el periodo 1929-1933 de 5 .6%, alc:mzando su nivel m:is bajo en 1932~ sin emb1i¿: 

gp, para el año de 1933 recuperó el ni·:el que había tenic.lo en 1928. (Obsérve­

se el Cuadro IV-3). Por otra parte, en ese periodo el ingreso nacional regis­

tró un decremento del 21. 4% al abatirse de 2 ,835 mLlones en 1929 a 2 ,227 mi­

llones en 1932. (l9) la exportación de rrercancías se reducen de 285 millones -

de dólares en 1929, a 97 millones de dólares en 1932, o sea, decrecieron a -­

una tasa prorredio anual de 30%. De la misma rmnera, las importaciones se redu 

jeron de 184 millones a 58 millones de d6lares.(20) El factor más importante­

del decaimiento del sector externo, fue la gran deper.dencia que guardaba Mé~ 

co de Estados Unidos. El decrecimiento del comercio exterior de México duran­

te la Gran Depresión de 1929, evidenció las contradicciones del modelo de de­

sarrollo "hacia afuera". 

Por lo anterior, podem::ls afinnar que la economía de enclave no represen­

ta una solución factible de crecimiento económico sostenido a largo plazo, ya 

que el estancamiento económico era -y sigue siendo- parte inherente en este -

m:>delo. 

Una vez pasada la crisis, la recuperación de la economía mexicana se ba­

só principalmente en el mercado interno, dado 'l que no podía fincar su recup~ 

ración y expansión en el sector externo debido a que en ese entonces el l!TLmdo 

se encontraba inmerso en una crisis generalizada. Las actividades industria­

les estuvieron en posibilidad de cumplir un papel más importante en la expan­

sión posterior, dado a que durante los años 1925-1929 se había fortalecido su 

planta con una intensa formación de capital. 

En los años siguientes a la crisis, la acumulación tanto en el sector 1!l 
dustrlal coro en los derrás sectores (agropecuario y servicios), se ve m:mgua­

cla por la escasez de divisas que impidieron la ~rtaci6n de bienes de capi­

tal, a~Í coro por la depresión del nivel general de ingreso. Sin embargo, en 

los arios irurediatos las 1nversio1~es en la industria se incrementaron debido -

principalmente al aurrento del gasto público que propició tanto el crecimiento 

de la denuncia interna, cono una más alta tasa de ¡;annncia. Con lo anterior y, 

al no existir t..:1a competencia de productos procedentes del exterior, las ex-

( 20) 

C:l.ro Vela.seo, C:l Desarrollo Ir:dustrial de r:éxico en la Década 1930-19/JO. 
L9.s füses del Proceso de Industrializaci.ón, el Tr.lrrestre Econ6mico No. -
39, Editorial Fondo de CUltura Econé!l'.i.ca, ~'.~xico, 1981, pp. 51-52. 
Vlllarreal, René, El Desequilib!'io Extern0 en la Indust:rialización de Mf 
xlco ( 1929-1975), op. cit. , p. 30. 
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ANO 

1929 
1930 
1931 
1932 
1933 
1934 

.1935 

FUENTE: 

CUADRO - IV-3. 

INDICES DE DEPRESION EN ME.'CICO, 1929-1935. 

(1932 - 100) VALOR 
PRODUCTO NACIONAL BRUTO--------------­

EXPORTACIONES IMPORTACIONES 

124 194 211 
115 151 193 
119 131 120 
100 100 100 
110 120 135 
118 211 190 
126 246 224 

50 años en cifras, 32, 139-1401 Apud Wilkie, op. cit. ,p. 104 

pecta~ivas de gp.nancia se fortalecen. De ":!Sta manem, la acumulación en el ses:_ 

tor secundario se intensifica a partir de 1934 al awrentar el nivel izeneral de 

inversión tanto del sector público corro del privado. El porcentaje de la inver_ 

si6n pública para el desarrollo básico se elevó del 57'!.- logrado durante el go­

bierno de Calles, :11 78% bajo Cárdenas. ( 21) 

En el rég.ilren del r,--eneral Ix.1zaro Cárdenas, se implerrenta un pl"Oyecto de -

corte nacionalista, cuyo objetivo era impulsar el desarrollo económico y polít! 

co de México en fOl'lll3. autónonia. Adenás, durante este periodo se da un irnport13!2 

te proceso de acWTn.llación debido a los s4,'Yl.lientes factores: el Estado mexicano 

se consolida y desempeña el importante papel corno agente act:l.vo y promotor del 

desarrollo económico; el Estado se erige col!D árbitro de los conflictos que -

surgieron entre las clases que .integran a la sociedad, y; la centralización y 

el control del rrovimiento obrero a través del partido oficial (PRM). 

Durante buena parte de la década de los años treintas y de los años cua­
rentas, las fuentes de acumulación del sector industrfal siguieron siendo los 

excedentes que provenían de la agricultura y del miS!!P sector secundario y, -­
los capitales foráneos que si t,len habían mmnado en el periodo 1934-19~0, se 

canalizaron los existentes a las activicades industr:!.ales, reng16n que fue de 

su preferencia a partir de esos a.t1os. 

Si bien, es cierto que las inversiones externas decayeron en esta. etapa, 

(21) Jarres R. Hirres, La Fornaci6n de Capital· en México, op. cit., p. 172. 



esto se debió pr:lncipalrrente, a la 11desorganizaci6n de la economía nortewneri 
ca.na provocada por la crisis y la jntensificaci6n de la inversi6n interna de­
rivada de la economía de g;uerra". (23 ) Asimismo, el capital extemo se ale.Jó -
del país debido tanto a la política de nacionalización que aplicó el general 
Cárdenas durante su periodo de gobierno que culminó con la expropi3.ción de la 
industrla del petróleo y los ferrocarriles, así CO!l'ú a su polftica de apoyo -
a los trabajadores frente a sus disputas con el capital privado. 

El impulso que recibió la economía mexicana durante los años treintas, -
particularmente las actividades :Industriales, después de la recuperación de -
la Gran Depresión de 1929, ya no provino del sector externo ni de una mayor -
afluencia del capital extranjero, sino de las condiciones que provinieron de 
la coyuntura internacional y del reacoroodo de las condiciones internas. 

No cabe duda que los efectos de la crisis sobre la economía mexicana, 
particularmente al sector exportador, crean las condiciones bajo las cuales -
el sector industrial pasó a currplir más tarde un nuevo papel en el capitalis­
tro mexicano. Es por ello que desde la perspectiva del desarrollo industrial, 
la crisis de 1929 tuvo un saldo positivo.en el largo plazo para la economía -
nacional, pues "la drástica reducción de la ent1•ada de productos industriales 
contribuyó a la ereación de industrias internas sustitutivas y representó un 
estímulo adici('\nal a las ya existentes". <24 ) Estas nuevas condiciones que mar 

ca.ron el inicio de la etapa de transición r.acia el proceso de industrializa­
ción, se desarrollaron durante el periodo comprendido entre 1934, año en que 
la econorrúa nacional se recuperaba de la crisis y, la Segunda Guerra M.mdial; 
consolidándose en la fase posterior de ésta misrra. La Seg;unda Guerra Mundial 
dio, sin lUgar a duda.s, un gran impulso al proceso de sustituci6n de 1mporta­
ciones debido a que los países e:.<portadores de nanufacturas se vieron imposi­
bilitailos, durante esta etapa, a cubrir la demanda de productos rranuractura­
dos, r que su sisterro. industrial estaba orientado principalrrente a la pro-­

ducc16n bélica. 

las bases del proceso de industrialización son las que se han dado en -
llrumr com::i el "fenómeno de tránsito hacia una fol.1J!a distinta de inserción en 
la divisi6n internacional del trabajo, cuyo esquel!B prev-lo se derrumbára vio-

\73T'l'hcotonio Los Santos, El M.levo Carácte11 de la Dependencia, Ed, Moncloa -
Compodónico, Llma, 1969, p. 14. 

(24) Giro Velasco, El Desarrollo Industrial de México ••• , op. cit., p. 50. 
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~c:::-it3.ln2nt0 c.1r. 1;1 '~l'i:iis üe 192'), y a un ajuste -::oncomita'lte en las fornas y 

2.a:i '~ondicione:o J.:: J.a acum1.!lad6n interna, que se iría concentrando creciente 
'>lj -

n:cr.:e en e: .sec 1;':", indi::otl0 ial". \•- J fa; por eso que, a partir de la segunda ro! 
-.:ad de lil ·cU.31'W i·5'2acb, las 1cti viclaJes industriales van adquiriendo rmyor -

t'"= levancia 'J Ge van perfilando como ·~J. eJe central de la economía y de la po­

lítica económica. El mayor relieve de.l c<ector• industrial se imnifestó, tanto 

por -el dir.3!liismo de su producción, como por Gus niveles tle inversión y la ocu 

pación que proporcionaba. 

3.- LA POLITICA ECONOMICA DE LOS ANOS CUARENTAS. 

A partir de los años cuarentas, y aprovechando la coyuntura internacio­

nal que orig:lnó la Segunda GueI't'a Mundia.l, el gobierno rrexicano instrurrenta -

el rrodelo económico de largo plazo, cuyo objetivo central em el ~recimiento 

de la economía nacional a través de la estrategia de industr11llización vía -

susti:ución de :impori::aciones, considerándose que los objetivos de err;Jleo, re­

distribución del ingreso y ::.utonomía externa se alcanzarían con la evoluci6n 

del proceso de :lndustriali::ación. 

?ara llevar a cabo esta nueva estrategia de des.::irrollo, l<:i política pro­

teccionista (comercial e industrial), aunado al papel del Estado coro inver­

sionista en áreas de infraestructura y sectores estratégicos, desempeñaron -

una función fundamental para llevar a cabo dicha estrategia; o sea, la polit_! 

ca económica que los sucesivos gobiernos posrevolucion.'U'ios ~plicaron a par­

tir de entonces, principalmente en el periodo 1940-1950, fue de suma import8!?_ 

cia para que el país llegara alcanzar altas tasas de crecimiento económico. 

iil nuevo rrodelo de crecimiento, desde un principio estuvo sustentado en 

uri.a alta intervención clel Estado en la economía a través de una política eco­

nómica de carácter altarrente proteccionista. Esta política fue, sin lugar a -

dudas, de gr:m lmportancia para que el país pudiera llevar a cabo el proceso 

de crec:!miento acelerado, ya que de esta iranera el gobierno federal delineó -

una política económica que estimuló al capital privado para que invirtiera, -

ayudara e hiciera posible el proceso de industrialización. Para ello, cre6 y 

ampli6 obras de infraestructura para el sector secundario, llevó a cabo una -
política fiscal que tuvo com:J propósito mantener bajas tasas ~ositivas y ~· 

(24) Ibid; p. 45. 
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c~etó leyes que estimularon la creac16n de nuevas industrias, por rr~dio de la 

exenc16n de los impuestos, entre otras medidas políticas co1ro se verá mofo ad~ 
la:1te. 

El carácter que aswn16 la nueva estrategia de desarrollo, estaba identi­

ficado y respaldado por el gobier:10 que iniciaba su periodo en 1940. Al ton& 

posici6n del gobierno de la República, el general ~.anuel Avila Carracho defi-­

nió claramente el papel que le tocaba Jugar a la iniciativa privada dentro -

del mxlelo de desarrollo que se gestaba en el país. Avila Carrucha dijo, en -­

ese entonces, que cifraba la "seguridad de expansión econ6mica principalmente 
(2-· 

en las energías vitales de la iniciativa privada. JJ Aderrás de otorgarles el 

carácter de pivote del desarrollo econ6mico; el gobierno de Avila Cama.cho -

ofreció a los ell'flresarios créditos accesibles y baratos, y a las gentes del -

ca.'l;)o les dio gprantías que respetaría la pequeña propiedad, tal y como efec­

tivamente sucedió. 

Por otro lado, inegablerrente que fueron grandes las ventajas que ofreció 

la Segunda Guerra Mundial para que nuestro país ell'flrendiera el proceso de in­

dustrialización a partir de los años cuarentas, tal y corro ha quedado expues­

to en "las Ea.ses del Proceso de Industrializaci6n11 de este trabajo. Sin emb~ 

go, el conflicto armado de 1939-1945 fue un pretexto para que el régimen de -

Avila Canucho abandonara la polftica nacionalista que había caracterizado al 

gobierno de Cárdenas. De esta m3.nera, y teniendo como excusa la gueITa, Avila 

Cruracho aplaza reivindicaciones populares y, paralelamente, hace un llamado -

a los mexicanos para que contribuyeran a la "batalla de la producción" a tra­

vés del incremento de la productividad. 

Durante el periodo de Avila Carracho, existi6 consenso entr~ los funciona 

rios del gobierno y estudiosos del desarrollo económico de que ei país ya no 

debía depender tanto del exterior en cuanto al abastecimiento de productos :l.:!}_ 

dustri<.J.es • Ante la coyuntura favorable, tanto en lo interno cero en lo exter: 

no, en el periodo 1940-1946 se dio gran importancia al proceso de industrial:!:_ 

zación, vía sustitución de importaciones, proceso que el miSID'.l Pr~sidente Av! 

la canacho aseguraba que era "el procedimiento rrás eficaz para aumentar el Í!! 
dice de ocupac: 5n y para increirentar y aproveclur. la rrovili:mción de los re-

XLVI [f.)~~lslatura de la Cámara de Diputados, Los Presidentes ~n México a!} 
te h NacJón, Imprenta de la Cám'il'a de Diputados, México, 19b6, Vol. N, 
pp. i119-150. Citado por Blanca Torres, Historia de la Rev, Mex., op. cit. 
pp. 274-275. 
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.~:.irnos m.~.lon:ü•::s y l:!.terar al paú: de la J.:·pend:::ncia de los productos extrag 

jeros". ;:··~) el t\1.c !'t>2 '.ipoyo quE· :e· em¡;ez6 :1 on.r• al seewr industrial se debi6 

'.l la mtc:·:a estr ,¡;:. ·'!.a ::::: ·je::.arrol k que pr>lncJ.plaba a tener auge. En canbio, 

11 sect.:)r' "'!TÍ'-'";.:: ~:~·~=· :ie le dio 2.poy<J al pl'inciplo del régirren y, a determi 

nadas ár;;as · c~""e ruu·i::,;1 origen -ie:>pués a la polarización del rnisrro. 

Para entonces, Silr$1Ó la. •:esperanza U•c· •lll<:' el gobierno de Avila Can:ncho -

destinara w1 •r.ayor porcentaje del pre;:.:¡JL;,;c;r.o ;iúblico para créditos al agro. 

Sin err.ba.rgo, esto sólo pudo 3er posible en el pr:!mer aiio de gobierno del en­

tonces ?residente cuando carnlizó al secto:' ;:l 4% di"l presupuesto efectivo; -

después, y a partir de 1942, el créd.Lto destinado '' e::n;e sector descendió, -

llegando a representar el 1.8% y el 1.4% del presupuesto gubernairental para -
'"~) 

los dos últ:iJros a.."ios de c~ste régimen, \"-I (Ver Cuadt'o III-2 de este traba-

jo). No obstante :ie que el crédito al cwnpo no fue tan cuantioso como se hu­

biera deseado, las cantidades de sus prtfatmnos (en pesos corrientes), sí se -

elevaron en casi cinco vece::;. 

Enrr.arcada dentro d·~ la polÍUca agrfoola que estabJ:.o-ció el Presidente -

Avila Carnacho, se localiza la de riego comJ una de las bases centrales de és­

ta hacia el sector rur:::.l., com::• se observa en el cuadro siguiente (IV-4). Con 

el nuevo er.foque que le da Avila Caniacho ~i l se1~tor agrícola, se adaptaron -

prácticas 'J prioridades que colocaron las bases del crec:!nli.ento polarJzado de 

la agricultura en los ar.os posteriores. 

Corro consecuencia. de las signif'icativas inversiones enfocadas a las -

obras de riego durante el periodo de Avila Cam:tcho, las tierras que se abrie­

ron ~l cultivo aWr.entaron durante el sexenio corTespondiente a 239,700 hectá­

reas y las tierras mejoradas llegaron a representar 27 ,500 hectáreas. Asimis­

mo, y corro fruto de lo anterior, los distritos de riego incrementru·on de rran,r:. 
ra :!Jnportante su productividad. Los productos más importantes que produjeron 

estos distritos que se encuentran localizados principalmente en el noroeste -

del país fueron entre otros los siGUientes: algodón, mafz, cafia de azúcar, -

trigo, jitorrate, etc., productos que general.nente se destinaron a la exporta­

ción. 

En el lapso en que dur6 la Segunda GuerTa Mundial, l~xico dese~eñ6 el 

{26) Ibid; p. 338. 
(27) WilJr..!.e, Jaires W., La Revoluci6n Mexicana, op. cit., pp. 170-176. 
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CUADRO IV-4. 
.... ASTOS PARA RIEGO, 1926-1946. 

A. FONDOS GASTADOS POR EL COMITE NACIONAL DE IRRIC.;CION , 1926-1946. 

PORCENTAJE !?ESOSª PORCEN'rAJE Pr::sos 
a 

PROYECTADO EJERCIDO. 

1926 J.3 2.2 1.6 l.l 
1927 6.3 4.4 4.6 3.2 
1928 6.9 4.5 6.9 4.5 
1929 4.1 2.6 3.5 2.2 
1930 3.7 2.3 4.4 2.6 
1931 3.8 2.7 2.3 1.2 
1932 3.4 l.9 3.1 1.7 
1933 2.6 l.3 2.5 l.5 
1934c 3.5 1.9 3.0 l.B 
1935 3.0 1.8 2.8 1.9 
1936 3.0 1.8 4.9 4.1 
1937 2.B l.6 6.2 5.1 
193Bd 7.2 4.8 5.1 4.1 
1939 6.1 4.2 5.6b 5.0b 
1940 4.5 3.0 4.5b 4 .lb 
1941 l. 7 l.2 1.0 .9 
1942 • •.e ... e .•• e .•• e 
1943 9.9 7.0 6.3b 6.7b 
1944 7.3 6.1 6.lb 6. 7b 
1945 14.4 9.7 7.9b 8.3b 
1946 15.8 10.6 9.7 9.6 

a En pesos de lqSo per cápita 
b Los gastos ejercidos pueden no ser exactos debido a que el presupuesto en -

proyecto no ofrece una clave exacta para hacer los cambios en las cuentas -
ejecutadas. 

e Tamayo (véase fuente abajo) 
d Las cifras no incluyen cifras en el Valle de México. 
e Cifras no incluídas en Presupuesto y no aclaradas en Cuenta Pública. 

"UEN'l'E: Joi·ge L. Tamayo, "Inversiones gubernarnentaleu en regadío", Revista de 
~conomía 9:1 (1946) 37-·ll, da datos de la Cuenta Pública para 1926-1940 y 1943 
:itado por James W. Wilkie, op. cit., p. 168, Cuadro VI-3. 

apel de pmveedor de rraterla~ pr:l.ims y de algunos productos elaborados y semi­

laborados. Adem1s, nuestro país se le presentó la oportunidad d~~ .impulsar una 

nduutrlalización susUtutiva que fue favorecida, entre otros Cactores, al de­

retarse el ahorro forzoso que, corro es natm•aJ, todo país en guerra implanta. 

Gracias a l;:i coyt.mtura :t.nternacion..'11 que or j gL'1Ó el peri.odo de guerra - -

L939-19lJ5) y sobre todo al gmn impulso que rec.:ibi6 el sectm· industrial por 

irte del Estado, el modelo de sustitución de ilrportaciones cobra t\lerza y, -

nsec• .. K:ntcmente, sw·::;e una industria naeional dr~ biems de consum;i - -

:ro eje dinámko del crecimiento de la econanía, particularmmte por 
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las polítkas ¡wote·~cionistas :; el gran w.bmen de üwersión p1:íblica que se -

orientó 2l ese 3é::C ~or'. 

La polÍt.ic:, ·e.;unfr1l.ca que establee ió el gobierno federal durante los -­

:iiios cuareni;a:.;, pr j_ncip:ilrnente en la producción de bienes estratégicos para -

el crecim:Lento industrial ( em::y·gfa eléctl.'ic:a, petróleo, etc.) y la creación -

de obras de :Lru'raesr,ructura, f'ueron Jet·:.!n;.inantes para tr::i.r:sfonnar la estruc­

tura económica nacional y convertir :i.l sec:or indust.rill.l en el principal gen~ 

radar de excedente econórnieo 2. part i2 d13 entonces. El importante Ruge que ad­

quiere la producción industrial y los cambios que registra la estruetura de -

las importaciones, hacen cambiar la estructura y el funcionamiento del siste­

nn económico. De esta manera, e1. modelo prinEr:.o-exportador decae y deja su -

lug:ir al modelo de sustitución de inipor'ta.>:icnes, teniendo com:i apoyo la indus 

trializac ión. 

Cuando la econcrnía rr.exic311a inicia el proceso de sustitución de irrporta­

cionos (SI) de bienes de consumo por producción intc!rn;-,, o sea, la pr:!Jrera -­

etapa de SI, surge wn dem':lnda rruy importante de inqiortaciones de bienes in­

termedios y de capital, necesitados para llevar adelante el proceso de indus­

trialización ya que la ,3conornía nacional :io estaba en pr)sibilidades de produ­

cirlos internarnente debido a que iniciaba dicho proceso. "Esta dependencia e~ 

tructural de las importaciones de bienes intermedios y de capital que surge -

por la intensidad de irr~ortaciones del propio proceso de sustitución, se rrani 

fiesta a través de una alta propensión rn:i.rginal a importar, y mayor que la -­

propensión media, lo que consecuentemente determina una alta elasticidad in-­

greso de la demanda de importaciones ... 11
(
29 ), todo lo cual actúa corro catali­

zador en el desequilibrio externo. 

El hecho que explica que fue precisam::nte en los primeros años de la dé­

cada de los cuarentas cuando se inicia el periodo de arranque de la inclustr~ 

lización, f'ue el peso relativo que registra la importación de bienes de capi­

tal (obsérvese cuadro lV-5), a pesar de la situación crítica que vivió el - -

país durante el periodo de @.ler·2a, corno se podrá notar, las importaciones de 

bienes de capital mostréU'On un crecimiento continuo pues el proceso de indus­

trialización así lo requería. Asimism:i, el cierre del rrercado externo rocitiva-

(29) Villarreal, René; El Desequilibrio Externo en la Industrialización de M! 
:deo ( 1929-1975), p. 157. 
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CUADRO IV-5. 

IMPORTACION DE MERCANCIAS, TOTAL Y POR GRUPOS DE PRODUCTOS 
1939 - 1946. 

(Millones de pesos corrientes) 

AAO MAL BIENES DE COMBUSTIBIBS Y MATERIAS BIEHES 
CONSOO LUBRICANTES. P!ID!AS DE CA-

!?ITAL. 

1939 663.5 185.2 19.1 275,3 179.5 
1940 715.0 198.o 21.5 294.5 195.5 
1941 767.4 287.1 21.9 381.6 269.5 
1942 802.6 230.8 24.9 354.1 186 ,1¡ 

1943 922.4 250.1 29.3 429.0 205.3 
1944 1,415.9 365.6 39.6 678.9 321.5 
1945 1,681.2 !168.1 49.9 665.9 1185.7 
1946 2,743.0 784.8 73.0 1,007.8 871.8 

FlítNI'E: Secretaría de Hacienda-Banco de México, op. cit., Cuadro IX-1. 

do por la guerra, imposibilitó al país la adquisición de productos !ll3IlUfactur~ 

dos del marcado europeo; además, el rápido proceso de acwnulaci6n de capital y 

un rrercado creciente y no satisfecho, favorecieron el proceso de industrializ~ 

ción. 

Una de las rarras estratégicas de todo proceso de industrialización, part±_ 

culamente en su etapa incipiente, es la rana petrolera. A pesar de que México 

contaba con gr-andes recursos en esta rama durante la etapa de despegue de la -

industrialización, la producción de petróleo sut'rió tm descenso significativo 

durante los ai1os 1938-1940 y, en los años siguientes, apenas si creció; todo -

esto se debió a las contrarredidas adoptadas por los Estados externos, particu­

larmente los Estados Unidos e Inglate'."'I'a, cuyos nacionales habían sido afecta­

dos por la expropiación petrolera que había decretado el gobierno de Lázaro -­

Cárdenas en el afio de 1938. 

Motivado por la expropiaciÓll, en los años posteriores a 1938, la indus-­

tria petr'1lera atravesó por una época muy dificil debido a que .no podfa obte-­

ner bit::-ies de capital en el mercado externo, principalrrente de Estados Unidos; 

es decir, por una par-te le era casi imposible adquirir estos bienes en el mer­

cado externo debido al boicot coytmtural de que había sido ob,Jeto y, en segun­

do lugar, a su s:Ltuación fironciera era muy críi:ica. Ante esta situación, el -

gobierno de Av.\1.a Canncho solicitó financiamiento de Estados Unidos con el pr~ 

p?sito de sacar adelante tal industria. Sin embargp, el é:übierno estadow1iden­

se no cedi6 hasta que nuestt'O país defini6 su política y se firm6 un convenio 

comGrcial entre an:bos países. 
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:0:1 :.sc~c :w:mce ·.1ue natfan nt~r.ife::;tado lils püíticas para llegar a un acuer_ 

do acer•c,1 Je ü·~, -~:1,it:rnni::acicnes que r•eciblrían las empresas extrG.r~jeras du-

1'3J~te loe; ;:>r•:l.m21·nc ::ir);. jel gobierno di:: Avlla CarrBcho, repercuti6 en una baja 

·~n la CLL·,;.r1<:.fa dr: l!l'lt::-'ilJn<=;:. Gan:üi::.aclas a este sector. El volurren de recur­

.>o::i d·2stin::;dos .1 la :Llwe1'sión Je L1 :·11ra ~etrolera fue de 186. 2 millones de -

pesos 99.l'J. ~91!0' mientcas qu~' para u;;3 ;;.'ilo se carial:L:-..arl'tl 70. 2 millones. -

Después, Ll:!é'. ·1ez solventado el problt:rrr_~ .;0:1 81 ,:~obierno nm·teamertc:1no sobre 

la polítL~a petrnlera :rr::x:!cana y del:ldo al ·1Umento de la demanda externa y al 

J11cremento ·::el consurro intE:rno mti vado por el aug•: industria1, a partir de -

i91¡4 se eL:van las inversiones en esta importante ü1dustria, representando -

una .inversién para 1945 de 250 millones de pesos y, para 1950 e 1 roonto de r>e­

cursos dest:!nados a esta mma alcnnzaron la c;:int;idad de 390 millones. <29 ) 

En otro orden de cosas, para los últirros años del régimen de Cárdenas y 

·2n los pr:Lreros ar'ios del ;;;obierno de Av:ll3. Carrncho, L1• inversión extranjera -

se restringió en f'onra lrr~ort:mte. Los bajos niveles ~¡ue había mstrado a p~ 

~ir de 1929 se delJía, en cierto grado, a la depresic~n que sufrió la economía 

internacional, particularrrente la de Estados Unidos y, en cierta forma, a la 

desconfianza que m:istró el capital externo .3obre las políticas de expropia­

ción que estaca Hev-.mdo a .~abo el gobierno t:orderüsta, 2s.í cono a la políti­

ca laboral que imperó durante este régimen. Ante esta situación, los lnversio 

nistas extranjer·os no sólo redujer'On el volumen de su inversión, sino que ad~ 

más retiJ:'aron apresuradamente del país sus utilidades. De un total de 3, 500 -

millones de pesos en 1926, la .inversión extranjera directa descendi6 a 2,600 

~.illones en 1939. (30) A pesar de que el vol\l!len de la inversi6n extranjera en 

aquellos años fue débil, U.'1a de las r31!E.s de la economía en la cual no deja­

ría de :L'1vertir, a pesar del bajo monto de la misnu, serí'.a la de las manufac­

turas. A partir de los años cuarentas, el capital foráneo canalizó la mayor -

parte de sus recursos hacia este sector de la economía que, a partir de ente!! 

ces, manifestó ~l mayor dinamismo. 

Solucionado el problema dPl petróleo con Estados Unidos, consolidada la 

deuda pública y, una vez reanudado su servicio, originó que nuestro país res­

tableciera la coru~ianza de los .inversionistas extranjeros. Aunado a lo ante­

' rior, la deoonda de productos mexicanos que genero la etapa de guerra rrotiv6, 

(<:'.J) Cabral, Roberto, Industrialización y Política Econ6núca, El Trimestre -
Económico No. 39, Ed. F.C.E., 1961, pp. 82-83. 

(30) Hansen, Roge1' D., La Pol!tica del Desarrollo, p. 44. 
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tanto al capital nacional corro al extranjero, para que invirtiera. Asimlsmo, -

los muchos estírrulos que ofreci6 el gobierno de Avila Camacho a las indust1'ias 

nacientes en ténn.J..nos de exenciones fiscales, creó grandes incentivos al ¡_;.1pi­

tal exterior para que volviera a invertir en el país. Adenús, lo anterior pro-· 

pició un cl:l.nn adecuado para que México volviera a obtener nuevos empréstitos 

del exterior durante la década de los años cuarentas. 

A pesar de que la cuantía de la inversi6n extranjera en México no fue rm1y 

significa ti va durante los años cuarew:as, ésta sufre cambios importantes en -

cuanto a las rarras en que se orientó. Protegida por la polftica proteccionista 

y de exención de ~uestos y, enmarcada en una estructura que le garantizaba -

alta rentabilidad, la inversión extranjera empieza a ocupar, a partir de ento!l 

ces, un :l!nportante papel dentro del sector manufacturero (véase Cuadro Dl-6). 

CUADRO IV-6. 
VALOR DE LA INVERSION EXTRANJERA PRIVADA DIRECTA POR ACTIVIDADES 

( Millones de dólares corrientes) 

Aílo 'l'OTAL AGRICU.!!_ MINERIA PETl'l,2 INDUS CONS ELECTR.:f. COMEE_ TRANSP. OTROS 
TURA. LEO. TRIA. 'rRUC CIDAD. CIO. Y COM. 

1940 449.l a.3 107.S l. 2 32.0 141.3 15.7 142.0 1.1 
1941 452.9 a.a 114.4 l.l 3a.6 136.2 la.7 133.6 l. 4 
1942 477.4 9.3 11a.1 l.O 46.3 0.4 139. 7 24.0 137 .2 l.4 
1943 491.2 ll.O 122.4 l.O 57.5 0.7 134 .6 23.4 137 .3 3.3 
1944 531.8 12.l 133.S 0.9 70.1 1.1 138.l 25.l 144.9 6.0 
1945 56a.7 12.0 134.9 0.9 99.8 4.0 136.2 28.7 145.5 6.7 
1946 575.4 13.3 129.2 0.9 140.5 4.3 136.5 37.2 105.9 7.6 

FUENTE: Bernardo Sepúlveda y Antonio Chumacera. La inversión extranjera en Mé-

xico, Ed. F.C.E., México, 1973, Cuadro I. 

Tanto el sector oficial com:> el privado, consideraban que· para que México 

lograra alcanzar un ritnn acelerado de desarrollo econ6mico, no bastaba única­

mente el capital priv.:ldo nacional, sino que era necesario dar' paso al capital 

extranjero. No obstante el bQ,)o ritrro de crecimiento que experirrent6 la inver­

~>.ión extl'anjera en el prl.rrer lustro de la quinta. década, lns utilidades netas 

que obtuvo se :;riplicaron, as:! coiro también las remitidas se incrementaron en 

fornu s1[11if1catl'la como se aprecia en el Cuadro N-7. 
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CUADRO IV-7. 

:1ovIMIENTO DE ()l'IERS IONES' UTILIDADES y OTROS PAGOS AL EXTERIOR DE LAS IN 

VERSIONES EXTR1\N.JERAS PRIVADAS '{ DIRECTAS, 

(Millones de dólares corrientes), 

AilO INVERSIONES EGRESOS SALDO DE 

(Ingresos netos). (Utilidades netas) MOVIMIEN 
TO DE IN 
GRESOS Y 

TOTAL NUEVAS REIN CUENTAS TOTAL OBTE- REMI REIN ENVIOS EGRESOS. 
INVER- VER:- ENTRE - NIDAS n--= VER:- POR IN 
SIONES SIO- COMPA-- DAS TI-- TERE-= 

•'IES ~IAS. BLES SES, -
REGA--
LIAS Y 
OTROS 
PAGOS 

1940 9.3 9.5 -0.2 19.7 15 • '· 23.4 4.3 -10.4 
1941 16.3 13.5 2.7 18 .1 22.6 27.7 5.5 -11.8 
1942 34.4 16.0 4,0 14. 4 32.8 26.5 22.5 {~.o 6.3 1.6 
1943 9.9 7.8 l. 9 -0.8 40.4 33.3 31. 4 1.9 7.0 -31.4 
1944 39.9 21. l 3.2 15 .6 34.0 27.7 21,. 5 3.2 6.3 5.9 
1945 46.0 22.4 14.5 9 .1 50.1 39.7 25 .2 14.5 10.4 4.0 
1946 11.5 8.4 17 .o -13.9 Si.7 48.9 32.0 17 .o 8.8 -46.2 

FUENTE: Grupo Secreta ría de Hacienda-Banco de México, "Manual de Estadísticas 
Básicas para el análisis y proyecciones del desarrollo económico de México", 
Hexico, 1964, Cuadro IV-3. Citado por Blanca Torres, Historia ñe la Rev., -
op, cit •• p. 245. 

la política económica que aplicó el gobierno mexicano durante el periodo 

de los años cua.ioentas, fue de vital importancia pél!'a. el impulso del desarrollo 

ir.dustrial en su fase primaria. En forrra particular, el proteccionism:i que se 

dio a la industria fue un factor capital que posibilitó un acelerado, aunque -
desequillbrado, crecimiento industrial. Los instrumentos utilizados para tal -

efecto fueron la política cambi~ria, la política de comercio exterior, la polf 

tica fiscal a través de la exención de impuestos a las industrias consideradas 

"r.uevas y necesarias" y 'l la inlJortación casi libre de gravárrenes de los ire­

d.ios de capital, esto por red.lo de la Regla :a:v de la Tarifa de Impuesto Gene­

ral de Importación. 

La. política fiscal que delineó el gobierno de Avila Camacho, se caracter.!_ 
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zó por mmtener Lma política de bajos lJnpuestos j' ·=xt:ncicnes fiscales al sec­

tor industrial, por lo que permitió un'.l !Tl1yor con:e~iern.ción de c:ipital vía ai¿_ 

mento relativo de las gpriancias de las empresas e.::-,Ja.r'.lda:o por esta ley, mis -

no así la expansión horizont:ü y/o vertical del sector l::dustri3.l. 

En swm., la política. de exención fiscal que 22 1.l•2vó il efecto Jurante la 

qu:lnta década, estuvo dirigida principal.rrente "hacia. 2.a concentración de cap.!_ 

tal en :Industrias dinámlcas y que, por las cDracterfsticas propias de sus ge~ 

taciones, sentaban las bases de una estructura indu.>trial rronopólica, que con 

facilidad se convirtió en la mis favorecida por las exenciones en !'unción de 

sus posibilidades de expansión hacia ramas nuevas j" m~cesarias". ( 31) 

Por otra parte, la poHtica de protección a 7-3. :!.ndustrla interna se mat<;h 

restó principallrente en prohibiciones a la :1mportac:'..•5n, elevados aranceles y 

permisos de importación, n~didas que aseguraron al ~apital bdustrial interno 

un rrercado cautivo. 

Con el propósito de aislar a la industria inte::::a. de la competencia forf 

nea, se frenó la importación de productos de consur.n duradero; sin embargo, -

paralelarrente se dio facilidades a la importación de oienes de capital. En j~ 

110 de 1947 se decretó la prohibición de importar 12: :i.rtículos de lujo, ta­

les corno artículos de piel, conservas ali"llenticias, ~:·is tal ería., etc. Adem:is, 

los aranceles a la importación de b:tenes suntuarios se elevaron en forrra. sig­

nificativa, alcanzando su núx:llm. expresión en 1947, ai'.o en que a la tarifa e§_ 

pec:ú'lca se sunnron las tasas ad-v::ilorem aplicadas a Esta de precios. 

Un elemento rrás qtte se ennB.rca dentro de la pol'..'.:foa de protección a la 

industria interna son las licencias. Con éstas, no s5lo permitió reducir las 

:l!11portaciones de los bienes competitivos a la produccifo interna y m=nguar -

los déficits de cuenta corriente, sino que adenús se:e-~cfonar el tipo de im­

portac.1 enes de acuerdo a la política de sustitución de :'...'llportaciones. 

I.Ds eleimntos de polÍtica eomercial (tasa de ca,T~'..:i, tarifa .Y control 

cuantitativo) son utili~dos por el gobierno mexi.cano -2!1 d:lferBnte forn19. con 

el propósito de proveer a la .l.ndustr•ia de una '":;i;ructi.::':.! prot?:~cionista para 

el1mi.nar a la cornp.::tencia externa y aGÍ poder sustituir l:1 iJ~ortación de bi~ 

:-¡es de consturo por proclucdón :Interna. Aslmi.snn, dw:-::lr::e la primera etapa de 

-----·-·------------
:31.) lbid; p. 95, 



»u:.ititucic!n de :rnpol'Lrtcioneo:, la:; devaluadones ele 19'18-49 (de iL85 a 8.65 p~ 

sos por dólar) ~·;r;11 (de 8. 65 ét 12. 50 pe:o;os por dólar) caracteri::::m a la ta-

33. ,]•.;! c3Jnolo ~o:no · ~"1 de los rr<Ís i..mpor1;antes .lnstrwrentos protecc:l.onistas .82 ) 

Gracio.3 a la poJ.ítica fiscal qu•a se nevó a la práctica dur:_1ntc los años 

19110-1950, el Estado rrexicano gprant'.~~é :,1 cr,piLal invertido •?n el sector .ln­

dustrial, altas tasas de 133f'.ancia. Sst:; .:;e lüzo evid(:nte, en derto r;rado, en 

la baja carga impositiv3. a que se su.J•ct6 'ó 13. i:1tlustr·ia en esta etapa, pues -

el total de :rrq:;.uestos dl.t··~cws que p::ig;ó este sectot• no rebasaron el 4% de los 

ingreso::> riscales totales del gobierno federal. (D) Al obtencr·se bajos ingre­

Jos de parte d•,;l sector securn:lru'io, el gobierno federal tuvo que recurrir a -

otras fuentes de ingresos por la vía fisc::ll p.'.ll'a o.s:f poder finflnciar sus pro­

gmrms de desarrollo, fundamentalmente s. tm•1és de munentos a los in;)uest:os -

d1rectos al sector comercial, sector que llegó a pagar más del 50% del .l.Irpue~ 

to sobre la renta, conjuntamente con altas tasas de ltn¡}osici6n a las exporta­

ciones, principalmente durante la época de guerra. 

Corro consecuencia de la baja carga impositiva que se aplic6 al sector 1!l 
dustrial, la partidpación de los ingre::;os fiscales en el pI"Jclucto nacional -

se vi6 reducida; por ello, su contribución no rebasó del 10.53 durante los -

años cuarentas, creándose, por lo tanto, un déficit presupuestal ya que los -

gastos públicos eran nús elevados que los ingresos. Ante la dificultad del gQ 

bierno para poder financiar los orog:ramas de desarrollo económico con crédi­

tos del exterior durante el periodo de guerra, y al no poder hacer uso de la 

vía fiscal coroo alternativa por contraponerse a la política ele favorec:!miento 

a las ganancias del capital privado, el Estado tuvo que utilizar el financia­

miento inflacionario corro últ:\.nn alternativa oara garantizar, mediante su ex­

pansión, la creación fácil y rápida del capital industrial. 

Por tanto, al no contar con los ahorros .lnternos suficientes que posibi­

litaran fil".anciar la expansión económica y ante la escasez de oferta moneta­

ria procedente del exterior que caracterizó el periodo de guerra, el E.meo de 

México se vió en la necesidad de crear circulante en grandes propordones pa­

ra poder financiar la inversión pública y, con ello, el gobierno pudo prose­

guir sus progt'ar!E.s de expansión, utilizando el déficit corno iredio de financ~ 

miento e incidiendo negativairente en el índice inflacionario de la época. El 

G2 J Villarreal, Ren~; El Desequilibrio Extemo ... , op. cit., p. 64. 
(33) Cabral, Roberto; Industrialización y PolÍtica Económica, p. 84, 
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financ.iamtento de la inversión pública en el periodo 1939-1941 se habfo t1echo 

principalmente con recui•sos internos, mientras que despu•§s de 1942 se empie-­

zan a utilizar en Ill3.yor escala recursos del exterior. 

La nueva estrategia de desarrollo que errq:iieza a ser vigente a partir de 

los ru"ios cuarentas, tiene como factor importante de su consolldacló11 al gasto 

público. L:t política de gasto público que se siguió a partir del gobierno de 

Avila Canncho, se caracterizó por otorgar una !l\3.yor cuantía .. :::e éste al fomen­

to económico, reducir el gasto al sector social, y disminuir aún mis el gasto 

a los aspectos administrativos. La. f\lnción del Estado como irr.portante il1ver­

sionista en obras de infraestructura y sectores estratégicos de la economía, 

fue de vital importancia para el crecimiento económico del país. 

No obstante de que la relación entrn gasto público total y Producto In­

terno Bruto se conservó alrededor del 3% durante la quinta década, su estruc­

tura sufrió cambios, pues a partir de entonces las partidas que se destinaron 

a los gastos económicos son mis cuantiosos, en detrimento de las ranns admi-­

nistrativ-as y sociales. Es así como en el año de 191!0, las actividades econó­

micas recibieron el 34% del presupuesto federal, a las sociales se les desti­

nó el 19.7r. y, las administrativas recibieron el 42,2%. Después, para 1945 el 

!?:f!Sto económico asciende al 41.4%, mientras que el que se otorgó al sector s:?_ 

cial y al administrativo descendieron al 17% y al !Jl. 6% respectivamente. Asi­

mismo, para el año de 1949, la prioridad que se dio al fomento económico se -

evider1ció en el m"!Yor porcentaje que se destinó al misrr.o, representando el --

56. 7;'. del gasto público; mientra;; que el gasto canalizado a los aspectos so­

ciales s6lo fue de 11.9% y el que se otorgó a las acti'lidades administrativas 

se redujo al 31.4%.(34) 

En el volwrrJn del gasto público que r·ecibi6 eada uno de estos sectores -

(económ:Lco, social y administrativo), se nota claramente el enfoque que se -

dio a .i.as actividades económicas dw•2.nte este periodo. Es decir, se aplicó -

una política económica que favoreci6 grandemente al capital privado, hecho -

que se evld9nció al d.::u' rruyor prioridad al fomerito económico y, -

desfavor'CciÓ a las clases populares al disminuir el volwren del gasto P'..;­

bllco destinad_, a los aspectos sociales, :lituac.Lón que ir.fluyó en una rmla -

---------------
(34) Callral, Rob;::l'to, Industrialización y PolÍtica Económica, p. 77. 
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;.;1 .!IJ¡p01·1::mci:.c ·.Jué: r·ecib:!Ó el f'orrern;o ;1 las activiáades ':'.:on6m:lcas dW'an 

1;::; es1;03 ·'.U°\o:J ": ~1",\16s de.: ¿asto pÚbHcc:, se rrr:.nifest6 c:n for-:ra clara en el 

:i:.to porc0:1LJ.j::. r;c :;, .. Ji;.:m;5 a la inv~·1·:;.'..lín .:ie comunicaciones y tmnsportes 

y, en rrenor 2::..:ulé't, al .3ector 20:r ícolo.. Durante los a.iios 191; :J-1944, al pri.:1~ 

:·o de r5stos se le canalizé el 55. 1~: c~t~:_ ;~Jet.o ·;/, el ~.egu.ndc. , JC: le destinó -
. ,,- ) 

el 15. 7%, pr.~ncipa.lrr:ent.e en obras de 0: :L:..:::.·::!.iÓn. \_,J Como :-:'.: puede constatar 

er. el Cuadro :LV-3, estos .sectores !\:21'0!! los r.fis beneficiad:is por parte de 

la inversión pública feder¿1.:.. 

Sl gasto que se orientó al sector de cornunicadones y t:--..:.nsportes en es­

ta etapa si·:~re fue superior al ele cll2..l:,uie!' otro secta;:: , y se justificó al 

permitir integrar las di.versas zonas del. rrercado nacicnal y posj.bilitar el -

dinamismo de la oferta in:e!'na. Sin errb5.l'é;q , a partir de 1945 el gusi;.o dest.!_ 

nado a comunicaciones y tr21nsportes se !>educe y se car.aliza el grueso del -

mismo al sector de energía ::léctrica, , petróleo e indt::>;;ria pamestatal. l:'es­

pués de este ario, estos secwres reci.birían un rranto Je rraycr porcentaje del 

gasto pÚblicq , convirtiéndose en los sectores estraté¡:;icos ¡:ara el crec1mieg 

to de la producci6n interna. La importancia que recibt:n estos sectores (ene,;: 

gia eléctrica, petróleo e il1dustria paraestatal) se evidenciá en las siguie!:! 

tes cifras. Mientras que ¡;ara 1944 el gobierno sólo destinó 2.'.;).4 rrdllones -

de pesos a estas rarra~ ,¡:ara 1948 esa ci!ra había ascendido a 3tl3.9 millones 

y, para 1950 el volumen de la inversi6n -por p;:!l'te del Estado~ ,había alcan­

zado la cifra de 796. 3 millones de pesos. Durante los aiios ce guer>ra, , la in­

versión pública para generar energía eléctrica no rebasó e 1 3% del gasto pú­

blico y, sin ernl:}argq ,ya para la época de la posguerra alcanzaba niveles ce::_ 
canos al 30%. (3b ) 

No obstante de que el monto del gasto pÚblico que se orient6 al i'ollEnto 

industrial y corrercial no super6, , durante la quinta decacla, al que se orien­

tó a com.micaciones y transporte~ , sí registró un crecimiento superior que -

del resto de los gastos en otras actividades. Los gastos destinados al forre!}_ 

to industrial crecieron en promedio anual simple a nás del 58%, de 89.6 mi­

llones de pesos que representó en 1940 a 152.7millones en 1946 y 503,3 mi­

llones para 1950 (cifras a precios de 1950). ( 37) 

°f35) Datos torrados de 'rirnothy hing, México, Industrialization and trade pol4_ 
cies since 194Q ,Oxford University Pres~ ,Londre~ ,194Q ,p. 49. Cifras cita­
das por Blanca Torres ,Historia de la Revolución Mexicana ,p. 2tl6. 
("36) Cabra], ,Industrializacibn •.. p. cit •. ,p. t:lO. • 
(37) Ibid; p. 78. 
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CUADHO lV-8. 
INVERSION PUBLICA FEDERAL POP DESTINO. 

{Millones de pesos corrientes) . 

irno FOMENTO ACR02ECUARIO FOMENTO INDUSTRIAL COMUNICACIONES '{ TRANSPOHTES 

INVE~ TOTAL RIE OTROS TOTAL ENER PETRO OTRIJ3 'rü'l'AL CARRf FERRO OBRAS O'rROS 
SION GO GIA LEO. 'I'EAAS CARRI 

LES. 

1939 233 39 36 1 27 3 24 144 51 89 
1940 290 44 36 8 60 3 57 152 57 89 
1941 337 59 57 2 28 4 24 189 69 94 
1942 464 65 63 2 38 10 28 300 155 122 
1943 568 86 83 3 36 10 26 387 181 175 
1944 657 122 117 5 63 20 41 2 388 166 202 
1945 848 144 140 4 132 16 113 3 460 184 250 
1946 999 193 189 4 153 36 111 4 526 231 275 

FUENTE: Grupo Secretaría de Hacienda - Banco de México, op. cit., Cuadro nr-s. 

Gracias a la política de fomento industrial que se llevó a efecto a oartir 

de los albores de: la quinta década, el secL::> secLmdario manifestó un ·;'.aro di­

namismo. De las L'1dustrias que mayor ::linámioa mostraron durante los años 1940-

191¡5 fue la rra'1u!.'acturera. Además de las manufacturas, las otras rarre.s que re­

gistraron cierto dinmsrro fueron: la r'.:UT'a textil, la alimenticia, la de produ~ 

tos quínú.cos, fundición y otras más coiro se rnestra en el Cuadro IV-9. 

Finalizada la Segunda Guerra Mundial, j' ::orno consecuencia del dir:31TÚ3mo IT§. 

nifestado por el sector industrial, el país acrecienta las :!.:::portacion,,s de bi~ 

nes de capital, principal.mente durante los años de 19116-1947. Las impo:'taciones 

de bienes de capital aumentaron en 208, 4 millones de d6lares en promedl.:) anual 

entre 1945 y 191!8, mientras que las e>.11ortaclo:;es sólo crecieron en 61. 3 millo­

nes de d6lares en promedio anual en el nüsrro ;:.eriodo, produc:l.endo w1 dif'lcit en 

la balanza de pa¿,"Os, d6fic it que en los años 1911<')-1948 alcanzó los 328. tl millo­

nes de d6lares o bligµndo al paf.s a devaluar su rroneda en 1948, de 4. 85 pesos -

por dólar a 8. 65 pesos por d6lar. ( 30 

El desequilibrio externo que México re¡;,1str6 durante la prir.lera etapa de -

{38j Thid; pp. 92-93. 
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sustituci6n de importaciones ( 193'1-1958), fue de orLL)Jtl funJams·ntoJ.mmte ·2:3truc 

tW"al, "dado que la naturaleza ele la i\mción irr;por·t:1cijn es tal que i.Jnpl.k:c ll!U 
1 

alta elasticidad-Ingreso y una muy baja elasticidad pr\;c:'..os-relat:Lvos". ·. y, 

conforme la economía nacional pa~nba a la:: etapas nrfa awm2acl1:> de sustitución 

de ~ortaciones (1959-1970) el desequillbi lo extern' pa:;6 a ser de naturul•!Zil 

semiestructural. 

A partir de 1945 y coim efecto de la asistencia que clio el gobierno fede­

ral a la producción interna, el sector paraestatal manifestó un crecimiento ~ 

si¡gú.ficativo. Después de este año, en ¿sta etapa del desarrollo económico del 

CUADRO IV-9. 
CARAC'rERISTICAS DE LAS PRINCIPALES INDUSTRIAS DE ~L\NUFACTURAS 

CENSOS DE 1940-1945. 

TOTAL No. DE E~ PERSONAL VALOR DE VALOR DE LA 
TABLECI-- OCUPADO. LAS INVER PRODUCCION. 
!o!IENTOS. SIONES. (Mill. de -

(Millones pesos) Pesos) . 

1940 1945 1940 1945 1940 1945 1940 1945 

Producto11 alimenticios 12954 30606 290602 475461 2424513 323')290 1971307 6093994 
Tabaco 8595 15109 76040 126436 329582 679656 639982 1956290 
Textiles 53 69 4160 4574 56292 99198 69576 :15718 
IndW!14ntaria y Tocador 1060 2013 84057 115692 273735 517492 510249 1698167 
Madera y muebles 828 3867 17943 32458 41504 106826 86320 388691 
Paplll 374 1682 11397 26757 28889 85101 37627 168216 
Cuero y pieles 73 154 5002 7029 27282 84373 42568 130683 
Artes gr~ficas, fotogra--
fía y cinel!liltografía. 174 727 3125 5904 12538 29563 27492 85473 
Qu!mica 332 989 9829 37811 32810 104264 44151 115323 
Construcción y materiales 400 1025 12991 21664 75995 192689 151291 415584 
Cerámica y vidrio 193 1096 9860 21694 34376 106169 39476 149397 
l:'\lndición y manufactura de 
;1rtículos metálicos. 50 176 4379 7873 13588 45344 20659 57664 
,\para tos y mat~rial eléc--
trice. 459 2224 37810 36241 149838 257570 138269 352167 

36 305 857 2664 7448 16473 7487 21094 

FUEN'l'E: Cuc:.rto Censo Induntrfol de los Estados Unidos Mexicanos 1945. Resumen Gene­
ral. México, Secr~tar~a de Economía, Dirección General de Estadística, 1953, pp. 21-
32. Citado :?Or Bliinca Torres, op. cit., pp. 298-299. 

(39) lJj llé1:0.'l'.:ml !1"!né; El Dcsequilibrlo Externo ... , op. cit., p. 138. 
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pafa, la importancia del sector pill'~1estatal residÍa no en el volt1-neri d0 .Ju ca 

pital o en el valor de h producci6n, sino en el papel estratégico que l't:¡;r·e­

:;entaba para la economía nacional. De entonces ¡xu•a a<:a, lél;.; em¡)t'esas y orga­

nismos del gobierno empez3I'On a c~lir en romo. m:b uel'lJlida la t\u;dón rie -

inpulsoras d·.; la aewmüación industrial ¡:wivada. iJ? 12.s 0mprosas y organismos 

más :importantes que yo. estatlém a cargo del Estado y we sub:.üdi1ron " la in-­

dustr-h a travé.;; de una poHtica de bajos precios de los bienes y 3er'Vicios -

que producían, eran, entre otras, lu::i siguientes: Petróleos Mexicar.os, Comi-­

sión Federal de Electricidad, Ferrncarl'iles Nacionales, Nacional Financiera, 

fu.neo Nacional de Crédito A[?;r'ÍCOla, etc. 

Al traDsformarse las empresas del Estado en inq'.Julsoms de la acurru.llación 

privada, éstas sufren un deterioro en su posición financiera. Por ejemplo, P~ 

tróleos Mexicanos vió reducir su capa.ciad de autoflnanciamlento y, al mismo -
tier!'.po, frenó su expansión al ms.ntener los precios de sus pl'Oductos en t'onm 

moderada, tanto para los consumidores como para la industria. Por otro lado, 

los ferrocarriles -importante rredio de transporte para la industria- registrª 

ron un aurnanto importante en su déficit de operación debido a la política de 

subsidio industrial, vía bajos precios para los servicios de tra'1sportación -

de cargp. y pasajeros. Otra empresa que ayudó, y que sigue ayudando en nues-­

tros dJ'.as, a subsidiar al capital privado, es la Comlsión Federal de Electri­

cidad (CFE), elll¡·:rresa que destinó gr:mdes gastos a la producción de energía. -

eléctrica, inversiones que no estuvieron compensadas con la elevación de las 

tarifas a costos rea.les. Al no existir un equilibrio entre gastos e in(?;r'esos 

en dicha err~;roesa, devino una descapitalización, pol:' lo cual, las inversiones 

que en adelante realizaría la CFE, ser!an financiadas con créditos del exte­

rior, empeorando aún mfo su e:tado f.lnanciero. Por lo tanto, "la expansi6n -

del sector público y partlcularrnente el sector paraestatal, fortalecían la b~ 

se industrial de la economía con e 1 desarrnllo de la industria básica y pern11_ 

tiernn la acumulaciún, en el sector privado, de un capital generado en las em 

presas del Estado". (!40) 

Aunado a la política fiscal, a la del gasto público y a la de subsidio -

al caplbl pt'ivado a través de las empresas del Estado, se encuentra la polí·­

tica laboral qc.~ los gob:l.crnos de la revolución aplicaron en los años cuaren­

tas. fü;ta polÍ!;lca se caracter.tzó por ejcrCf!r un f6rreo contt•ol sobre loz t~ 

T'-10JRol,1nlF(:'0rJ·c;;:¡:¡· '.i R'ixlolfo Orive, ~xico: Imhrntr1alizac1ón Subordinad'l, 
el 'l'.t'lme~trn Econórnlco No. 39, ~'.éxlco, Ed. F.C_.E., 1981. 
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:iajadm··~s por n:c·J.i; del Ji.ndicali:mo Dt'icial que, en últ:!Jna instancia, se en­

c::inti•aba inte¡;raao '.ll "partido de la r·evolución". 

No obstai1te l.a •.:'norme pérdida del poder adquisitivo de los salarios de -

l.Js trabajadore:.; que distinguió a esca '"tapa de la historia de México, éstos 

no pudieron, en ning(m momenro, recup,~r:i.:· '-°' l deterioro de ::u sa L\rio, tenien­

do que car•gc1r consigo con el alto co¡;:t,~ Jochl c:¡uc eepresentó el .'.lcelerado -

proceso de industria11zaci6n. La ·~stabilidad política que imperó durante la -

quinta década, posibilitó llevar adelante la política económica a favor del -

capital. y (·m detrimento de los trabajadores. 
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V.- EL CRECIMIENTO ECONOMICO Y SUS RESULTADOS. 

Gracias a la destacada intervenc16n que el Estado mexicano tuvo en las -

activi'.:lades económicas, principallrente desde el Gobierno de Cárden~s, el país 

loE;r'a alcanzar altas tasas de crecimiento económico a partir de entonces y, -

hasta finales de la sépt:llm década, crecimiento que fue, sin duda algu.'1.a, muy 

significativo. 

La nuev-d estrategia de desarrollo que se en;pieza a lmpleirentar desde los 

años cuarentas, tiene corro base la industrialización del país, vía sustituc16n 

de inportaciones. De esta nanera, el desarrollo económico y social de México -

qued6 determinado por el proceso de industrialización acelerado, núsroo que fue 

posible gracias a varios factores que cara.lizaron el empleo del excedente so­

cial hacia la producci6n de consuroo duradero y, en menor grado, de bienes de -

capital. 

Los resultados de este proceso de c.recL'lli.ento econ6mi(:O acelerado fru1 si­

do desi¿;uales y contradictorios; desib"l.lB.les porque sus frutos se han concent1'g_ 

do r~bion:-11, social y econ6mic:amente, y contradictorios porque el crecinúento 

que h<t obse1'Vado el país en el presente siglo, ha aurrentado los vínculos de d~ 

pendenda con el capitalismo rnmd:Lü, específicam:mte con los Estados Unidos.­

Por otra parte, la :industrialización acelerada provocó marginación y miseria -

para aquen.:is estratos sociales que se localizan en los peldailos rrás bajos de 

la estructum socjal. O sea, si bien el crecimier.to económico fue un éxito in­

discutible roblar.do en térnúnos de crecinúento de ;:iroducto, no lo fue de igual 

rranera en térm:lnoe de desarrollo econónúco, ya que su costo social fue muy al 

to. 

Sin lugar a dudas el "núlagr-o rrexicano" trajo consigo W1 México más pola­

I'izado, es de:c:i.r, hizo nús rra.rcada la diferencia entre el campo y la ciudad -

y, a;iudó abr·lr' rrás la brecha entre los ricos y los pobres, particularrrente en 

el se\:tor au·a~ en donde la diferencia de productiv:!.cl.ad entre el sector capitg_ 

lista y e 1 :;e~tor de subsistencia se ha distanciado, todo lo cual lla repercut1_ 

do e11 ui::t r:da d1'itribución del ingreso. 
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1 • - HESlJLTADOS POSI'l'IVOS. 

Gont'onnc ·~l r:~~1;ado m2xicano fue pm·tic:lpamlo en rrayor grado en las acti v1:_ 

c:arJes ·é!conórrd•:zü~, t::l iJesarrodo •_lel pafa .:;e vió t'avorecido, pues había secto­

r"es de la econouúa en los cuales e J ;;eci:or· privado no qui= ría invertir por corr 

;:;ide:rarlos poco rentables, por lo tanto, el :>ector públic:o tuvo que invertir 

en estas áreas para evitar "cuellos de L>ot:e11a". Asimi.smo, el control que ha 

tenido el Estado sobre sectores estmté;;:;ícos de la econorrúa tales como la in­

dustria petrolera, la energía eléctrica, ferrocarriles, etc. y el impulso que 

les ha bPindado para su exparisi6n a ~ravés de c;uantioaas erogaciones del gas­
to público, ha repercutido positivamente en el de,¡ai.·rnllo económico del país, 

pues ha creado las condiciones para que el des3.l•rollo del país no se obstacu­

lice. 

A Partir• de los ai'.os cuarentas, la economía rrr.;xicam Wcia tm proceso de 

acelerado c1--ec1miento, 111.ism'.l que estaría vigente hasta 1_g70 princ.ipa lrrente, -

período en el cual ree;fatra una tasa anual de crecimiento mayor al 6%. Este -

logro obtenido por la economía nacional en e:o:a etapa supera en mucho a las t.§!: 

sas anuales de crecimiento econ6mico que han observado los principales paises 

latinorurericanos e incluso, se equipara con las tasas de crecim:l.ento de algu­

nos pafaes desarrollados, tal y como se observa en el Cuadro V-1. 

CUADRO V-l. -
TASA DE CRECIMIENTO POR DECADAS: 1935-1962. 

REGION 

América Latina 
(total). 

México 
Argentina 
Brasil 
Chile 
Canadá 
Estados Unidos 
URSS 

PERIODO 

1935-39 a 1954-56 
1935-39 a 1960-62 
1935-39 a 1960-62 
1935-39 a 1960-61 
1935-39 a 1960-62 
1939 a 1960-62 
1939 a 1960-62 
1940 a 1960 

PRODUCTO POBLACION 

55.2 24.2 
79.7 31.4 
27.2 20.4 
59.6 30.2 
41.l 22.2 
58.3 23.l 
48.7 16.4 
52.l 4.8 

PRODUCTO 
PER CAPITA 

25.0 
36.8 
6.2 

22.6 
15.5 
28.6 
27.7 
45.l 

FUENTE: simon Kuznets, Postwar Economic Growth: Four Lecturas, Cambridge, Ha!: 
vard univorsity Press-Belknap Press, 1964, pp. 129-38. Apud Roger o. Hansen, 
op. cit., cuadr~ 1.1, p. 7. 



A pesar de las :::dt1cas que ha recibido el proceso dt• crecirrú.ento er:on6-

mico de Mé:ü~o, parr,icularmente por el :ilto costo scc :!:.ü que ha irrplic:.ido, in 

sido, sin lui:;::ll' ::i. j·,"ua, :ruy elevado, dado a que le r.ci pionnlthio :ü paf::; in-­

crerr.::1t3.!' su prr:d'..l~to per cápita, le !'.a admitido hacer un uso mis eficiente -

de sus l:'t~.:::.,:·;:;.:::,; -~' ~ravés cie la industrl.3.lización- y, le ha posibilitado rrod:!:_ 

fic::>.r, en t'or~n l•rportarn;e, su estructU.:'3. económica, social y política. Este 

elocu·:.1te crecimiento registrado por ~l país, ha hecho posible que se cuadru­

plique el Producto Nacional Bmto (PNB) a precios constantes en el periodo --

19110-1965, pasando de 22,600 millones de pesos en 1940 a 98,200 millones <3n -

1965 (Obsérve~ Cu...9.dro V-2), así corro h'1 penrú.tido increrrentar al doble el in 
greso per.cápita. (l) -

CUADRO V-2 
PRODUCTO NACIONAL BRUT01 

(MILLONES DE PESOS A PRECIOS DE 1950) 
(1939 - 1965). 

A íl OS PIDDtX:1'0 NACICNAL BlUl'O 

1940 
1941 
1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 

1 Nuevos datos revisados. 

22,600 
24,800 
26,300 
27,500 
29,700 
30,500 
32,300 
33,500 
35,000 
37,100 
40,577 
40,621 
45,366 
45,618 
50,391 
54,767 
58,214 
62,708 
66,177 
68,119 
73,482 
76,038 
79,691 
84,700 
93,200 
98,200 

FUENTE: B<mco de ~ISxico, S.A. Inforrre Anual 1965. Citado f.Ol'." Gonzá.lez casanova, 
op. cit., p. 293, Cuadro XIII. 

1})PablÓ GonZfüz Cas:mova, La Dem:.icrncia en México, p. 132. 
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-··" polít: ce; :.u).'8.:'ia ln.:;trnn12r;cada Jur:mte }a cuarta y quinta déeadas -

::c:rwit.i.er·~·n o.l .,;r: :: .• :ir· primario akarn:3.!' altas tasas de :.:recinr!.ento lo cual P9. 
Jltilit.S :¡ue ex.'.::c:;l·;ra LL'1 excedente de producrns ai;rícolac;, mismos que pudie­

t"cn ser ccloca-Jo:: ·.::1 •"l n:-ercadc extt:t'lor, hecho que facilltó al país allegar­

se una ~iec•ta ..: !:"::illad de divisas qu•2 hizo posible incrementar la capacidad -

de ilnpori:::.c:ir:ín de la econonúa íll2Xic<::!"' ·.; :mí peder adquirir los bienes de ca­

pital y las HnteriJ.s primas que el proet'so de industrializaclón requería. 

Además, dur3.rn:e este periodo exi.stieron, corro ya quedó seiiahdo en el -

Capítulo El, una 3erie de transt'erencias que se gestaron del sector agrícola 

hada el sector ir.dustrial, cL"'Cunstancia que ayud6 a financiar en forna im­

pm·tam:e al Jector secundario. !'cr lo tanto, tan importante fue para el proc!:_ 

so de industrialización las pollticas de incentivo fiscal, las iredidas pro­

teccionistas, la::: ¡;:'andes obras de irú'raestructurn. que el gobierno financi6 a 

favor del sector :ir::iustriaI, corro el :!.mJortante papel que el sector agrícola 

desempeñó cerno suos:!.diario del sector secundario. 

A ;:ia..-.:ir de los años cuarentas y cono consecuencia de la polftica econ§. 

mica que los suces:!.\'Js gobiemos de la revolución a¡~licar-on, el sector que ~ 

yor dinamismo most:·3 rue el rranufacturero, creciendo a una i;asa anual aproxi­

mada del 8%. El sector agrícola, como ya se nencionó, táJT'bjén 1~gistró un al­

to crecimiento en -el periodo 1940-1950, sin embargo, en la década inrrediata -

posterior, su crecimiento m:mifestó un decremento, al observar una tasa anual 

de crecimiento del 4.3%.( 2) (obsérvese el Cuadro V-3 en donde se puede apre-­

ciar el crecimiento de México). 

CUADRO V-3. 
CROCIMIENTO DE MEXICO, 1940-1968. 

(Tasas de crecimiento en praredio anual). 

PARTIDA 1940-1950 1950-1960 1960-1968 
(1) (2) (3) 

Producto Nacional Bn1to 6.7 5.8 6.4 
Poblaci6n 2.8 3.1 3 • .;l 
Pro:l.ucto per cápita 3.9 2.7 3.1 
Producci6n agrfcola 8.2 4.3 4.0 
Producción manufacturera 8.1 7.3 8.2 

FUENTE: Las columnas (1) y (2) de Clark Rcynolds, ThE! 1·'.exican Econany: 'IWen­
tieth Century Strncture and Grc.wth, New !-laven, Yale University Press, La co­
lumna (3) se derivó de estad1sticas de la Canisi6n F.conánica para J>;i&ica La­
tina y de la edición del Infonne Anual del Banco de ~ro. ApUd lbger D. Ha!! 
sen, op. cit., CUadro 3-1, p. 58. 

(2) Hat1s<m, op. cit., p. 57. 
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Gencr"l1rr.t."!1te todo proc<Jso de industrialización gem~r;i, ~n sus primems ete_ 

pus, una :::n:.~¿ra\.!l.5n cor.tln~ta de las regiones t'lll':lles a lo:i luga.r""Js W'ba.nmi. t;~ 

ta e;:;l,,_;ra.:: 1611 ie la ge!1te del carrp:> a las dudade;3 tien0 .;omJ pmpóslto bus­

·Ca!'. , por p:·te ·.::e ::.0s 1~ampe.Ji..'1os , 1rcjores niveles de vida a través de la veQ_ 

ta .ie rn '.'1_¡.o.:· .. ·a ~"" :rs.bajo '2n el sector industrial, •m que en el :iector p:-:lrr'.~ 

rlo :..d es é'iiffoil erq:ileru•se :;, casi :lJn;;osible obtener buenos salu"ios que -

les ,-,ermita 3atisL"1:::t:t' sus rré.::; prioritarias necesidades, rniencras que en el -

sec;:;or urbano tienen rrayores posibilidades de rrejorar su nivel de vida. Esta 

em4;raci6n se realiza, 'por lo general, 'de las regiones cms pobres hacia las -

ree;iones más ricas; es decir'. ,de los Estados menos desarrollados a los rrás d~ 
sarrollados. Dú esta rn'.ll11r,i. 1 coru'orme un país va alcanzando nayores niveles de 

desarrollo> su población rural econémicarrente activa, va dismlnuyendq ,y su -

población urbana económ.icammte activq va increirentándose. Así teneros que -

rrúentras en el afio de 1910 la población del carrpo era alredi;;ctor del 80% del -

total, en 1964 ese porcentaje se hab~ redu·.-:ido al 47%. (3) 

La cada vez nús importante participación directa del Estado en las acti­

vidades económica~ ,principalrrente a partir del gobierno cru'denista, a través 

de las cuantiosas inversiones del gasto público que canaliza a la creaci6n de 

obras de infraestructl.ll'a y el control que tiene sobre un elevado número de e!!! 

presas estratégicas, r.an ejercido W1 efecto directo sobre el desarrollo econ~ 

mico. Adenús de su participaci6n directa en la economía, su participación in­

directa a trav~s del establecimiento de lln2. seri.e de polÍticas, han alentado 

al capital privado para que este participe en forna rrás importante en el des~ 

rcollo del paJs. De las políticas rrás irr.portances que han rrotivado al capital 

pPivado a que inviertJ., han sido la de inceni;;ivos fiscales, la de protección 
I 

arancelaria, la de sub.>idios a través de las empresas públicas, tales corro la 

Comisión fede1°al de Electricid:i.d, Fecrocarriles Nacionales, Petr•61eos Mexica­

no~ , etc. 

Gr:tcias ·a las anteriores políticas, los empresarios han .Lricrerrentado su 

partidr;acié'.n en la fonmci~n uel capital total por rredio de la mayor cuantía 

el<:! invc:r·:,,ión. Por ejemplo, entt'~ los años de 19!!0-1946, la iniciativa privada 

co:1tribuyó con el 4. 23 del f,»r•o<lucto NJ.cional ?r.itq , cuando la foriración del -

ca¡:;ítal flJo br\1to significó el 8 .6% del PNB. ?ara la etapa que compr-:mde los 

é;f'iJ3 19~A-196Q ,su contrlbuc16n se hn.b~ increrr.cntado al 15.2% del PNB, peri9_ 

do en que la::; ~asas ;])2dlas anuales de forrmciU':: de capital habían representa-
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• . '11) 
Jo el 20. 5',, dd PHB,' com .. 1 se ;;ued1~ apreci:i.r en el Cuadro V-~ . Por lo tan-

.. ; o, y :.-:orno respuü;jt~l a la polítict. 2ccnómica que :ic:m aplic.1do los $Obiernos -

po:irevoluclonariJ .. i , ·::l cieccor ¡:ir.!.vetdo je ~léxico ha contribuído en !'onra si@"l:!, 

ficatlva en el desa.r't·:::no econSmicc JL:l paí~ ,desarrollo que :ie ha ¡¡nnifesta­

do en los c:.111ib \.o::; que ha sufrido .l.a esi.;ructura socia], , económica y polftica, , 

ad como en la modificación que ha vuüoo 01·esenLa.ndo la estructura de impor­

;;aciones. 

No cabe duda que el desarrollo del país ha provocado un crecimiento rrás 

acelerado de las actividades :Lndustr.!.ales y de servicios que las del sector -

prinario. Lo anterior lo viene a confimar el hecho de ·~1ue la tasa anual de -

crecimiento de la población que se dedica a las acc.:.·1idades industriales y de 

servicios (cuniercio, transportes, ei::c.) es Je 5,5?,. en la etapa de 191l0-50, -­

mientras que los que laboran para el sector agrícola 3Ólo fue de 2 .6%, (5) co­

mJ se puede constatar en el Cuadro V-5. 

PERIODO 

(1) 1940-1946 
(2) 1947-1953 
(3) 1954-1960 
(4) 1961-1962 
(5) 1940-1962 
(6) 1963-1967 

CUADRO V-4. 
FORMACION DE CAPITAL FIJO BRUTO, 1940-1967. 

(a precios corrientes). 

PORCENTAJE DEL PRODUCTO NACIQ DlSTRIBUCION 
NAL BRUTO. CF.NTAJE. 

TO'rAL PUBLICO PRlVADO PUBLICO 

8.6 4.4 4.2 52 
16.2 5.9 10.3 36 
20.5 5.3 15.2 26 
19.l 6.5 12.6 34 
18.6 5.G 13.0 30 
20.7 6.2 14.5 30 

EN POR 

PRIVADO 

48 
64 
74 
66 
70 
70 

FUENTE: Hileras 1 a 5, Grupo Secretaría de Hacienda, Banco de México, Estudios 
sobre Proyecciones, Manual de estadísticas básicas para el análisis del desa-­
rrollo económico de México, tal y como es present<.1do en R<.1ymond Goldmith, The 
Financial Development of México, París, Oevolopment Centre of the Organization 
for Economic Co-opcration and Development, 1966, p. 74. La hilera 6, según da­
tos publicados por la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, el Banco de M_! 
xico y la Agency for Internatio1.al Development. Apud Hansen, op. cit., p. 6l. 

Adeooq , el desnrrol.lo del país, ha provccado modificaciones en la est:ru~ 

tura social. Según una investigaci~1 de Iturr-iaga y Cline en el periodo que -

~4) Rcger D. Hansen, op. cit., p. 77. 
(5) González Casanova, op. cit., p. 131l. 



cor~t'ende los ai1os fü95 a 1960, la clase alta ha vm•iado del 1.5% al 6.5% c!el 

total, mientras que el estrato social medio. ha :i.Wlienc:.ido su porcencaje del --

7 .8% al 33. 5% y fina.lrrente el estrato social rrás bajo ha disminuido del - -

90.7% al 603 en dicho periodo. <6l . 

Un indicador que nos perrnite explicar: ,en cierL0 grad~ ,los cambios que 

ha exp-~rinEntado la estructura económica de México, a partir de la quinta dé­

cada, :on los desplazamientos por seccor, tanto en el producto corr.o en la oc~ 

pación. Por ejemplo, en el año de 19~q ,el sector agrícola utilizaba el 65% -

de la fuerza de trabajo del país y representaba para entonces aproximadrurente 

el 23% del Producto Nacional. Bruto, tres décadas más tarde, empleaba un por-­

centaje nEnor del 50% de la fuerza de trabajo y sólo contribuía con el 16% -
del PNB. Com:J se puede apreciar en las anteriores cifras, el porcentaje tanto 

de la fuerza de trabajo corre el de su contribución en el PNB de este sector,­

disrn.l.nuyó. Mientras que el sector agrario disrmmufa su participación en ambos 

renglones, el sector manufacturero aumentaba en ambas pa..r>tes. El Producto Na­

cional Bruto del sector rmnufacturero creció de 17 .8% en 1940 al 26% en 1967 
y ahora emplea mis del 16% de la fuerza de trabajo. (7) 

Mientras que el sector imnufacturern rrostraba cada vez m:iyor dinarnism~ , 

el sector agricola reclucl'.a su crecimiento, principalnEnte a partir de 1956. -

El in~ortante crecimiento que m.iestra el sector rmnufacturero durante esta -

etap<!, es estinulado, en ciel'ta medida, por la po1ítica de nustituci6n de im­

portaciones y por la elevada elasticidad ingreso de la deil1anda de estos bie­

nes. 

Durante .la quinta década, el sector industrial obtuvo importantes incre­

lll2ntos en su pr·oducción sin tener que realizar inversiones cuantiosas en este 

sector, gracias a la existencia de una capacidad industrial instalada que se 

encontraba ociosa. é:s decir, a través de la rroyor utilización del capital ya 

existente y a la miyor intensificac.ión del trabajo, el sector manufacturero -

obtiene importantes increrrentos en su producción durante la etapa de guerra.­

La utilización de la planta industrial a rmyor capacidad se debe, en cierto -

gmdo, a la carencl.a de crédltos y a que los países industrializados ya no P.9. 

dlan stU'Ur de productos rre.nufacturados a los paíse::: en vl'.as de desarrollo, -

( b) Clinc, flo~retr-d F'. ; México t'rorn Revolution to Evolution 1940-1960. I..ondon -
Oxfot'<l Univer~;:.lty Prc~>s ,1962, p. 123. Apud González Casanova, op. cit., -
p. 135. . 
(7) AJ fn:!do N::1w1rl'Ct:.E', Méxko Balance or Pay~nts and External Financing en -
>.llw.lrtsclnrti.llcl1cs Aréhiv, 1968, p. 74. Cifras citadas por Hansen, op. cit. 
p. 57, 
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CUADRO " r· { ,:.; . 
MOVIMIE'ITO DE PO!lLAC ION 

(MILES DE PERSONAS) , 
(!940-1960). 

CONCEPTO !940 1950 j0/40 1960 60/50 1964 64/60 

Población productiva 6,055 8 ,272 3. 7 11,332 3.7 13,216 4.2 
Actividades primarias 3,831 4 ,824 2.6 6, 114 2.7 6,909 3.3 
Actividades secunda-
rias y terciarias. 2,240 3 ,448 5.5 5, 188 5.0 6,307 5.4 

Población de las ---
principales ciuda---
des(l). 2, 777 4, 121 4.8 7,951 9.3 

(1) Incluye la población de las 14 ciudades más importantes. 
FUENTE: La economía mexicana en cifras. Nacional Financiera, S.A., México, 1965 
Apud González Casanova, op. cit., Cuadro XLV, p. 297. 

debido ft111damentalmmte :i. que su planta indu3trial la c'1taban e1l{lleando para -

producir bienes para la guerra. 

Ante esta situación, México tuvo que suplir esos productos que ;Importaba 

con producción interna; de esta msnera, nuestro po.ís tuvo que :i.rnplerrentar una 

nueva estrategia para el desarrollo, misllB. que tenia coroo base la industriali­

zación del país. Para la se§U1da mitad de la qui.rita década, las inversiones -

privadas se inc:rerr.enta.n gracias a la existencia de un nnyor mercado interno p~ 

ra los bienes de consu:rx:i du."'adero y a un aUI!12nto j¡¡portante que registran las 

tasas de gpnancia. Los factores rrás .L~ortantes que rrotivaron que el IrY2rcado .1n­

temo de productos durables se exva.ndiera fue la alta concentraciún del i.r.gre­

so que tiene lugar en esws años, el increrrento de las utilidades y el descen­

so que sufrieron los salarios rrún:ilros durante esta década. i\sim.imro, debido a . . 

las rredidas proteccionistas que el gubierno había :lnplerentado para proteger -

la industria interna y a que la corrretencia externa era aún insignificante ~ 

ra este tipo de bienes. 

Mientras que los sectores que produd:•.>1 bienes de consurro durable rmnit'es­

taban dinanúsno en su ~cimiento, los sectores que producían bienes de consuno 

popular crecían en forna lenta. Este feni?rreno se produjo fundalrentallrente a que 

los prineros productos encontraron un lll2rcado seguro, dado a que existía \.U1a -

cla:;e social -atmque pequeña- que h.3.b.ía concentrado en altc gra.uo la riqueza, 
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hecho que le d:l.ba capacifüd para denmldar productos durables, tal.es ccrm r··~­

fl'i.ger:idores, coches, aparatos eJActricos, etc. Por otra parte, a r'alta de -

una der.m1da interna lo suficienterrente fuerte que le ptmmtiern reali:::i.r y -

estimcllar• su crecimiento, los sectores que producían bienes de consurrD ele­

m~ntales nnstraron poco dinara:Lsrro. Este lento creci.tiento se debió al grave 

deterioro que habían sufrido las nnsas trabajadoras en su poder adquisitivo, 

sitU'.lción que les irrVosibilitaba derrandar este tipo de productos, volviéndo­

se el sector externo corro alternativa para estos productos. 

El :l.rnportMte irrq:iulso que se le otorgó al sector industrial, se reflejó 

en las altas tasas de crec:l.miento que registró este sector, a excepción de 

la m.iner!a que sólo tuvo un auge :l.rnportante en el periodo en que dur6 la Se­

gunda Guerra Mundial ( 1939-1945), debido a las altas exportaciones que nues­

tro pafa realizó a los Estados Unidos, principalmente de productos estratégi 

cos para la guerra, com el hierro, el cobre, el zinc, plom, etc. Años mis 

tarde, la minería cae en un estancamiento corro consecuencia de la reducción 

de las irrVortaciones que hizo Estados Unidos de productos minerales irexica­

nos al concluir la guerra, a las oscilacion:s en los precios internacionales 

y a los gravámenes fiscales a la producci6n. 

~lientras que la minería decaía, la rana del petróleo y de electricidad -

nostrabm importante crecimiento debido al ¿;r311 impulso que les otorgó el g2_ 

bierno con el f:ln de fortalecer la infraestructura productiva. La electric.!_ 

dad creció al 11.6% en el pe1•iodo 1955 a 1970 y la industria petrolera lo h.!. 

zo al 9.2% en el misrro lapso. (S) De los dem:ís renglones del sector indus­

trial que ITT.x;traron un dinamisrro significativo, fue el de los bienes para la 

producción. Por ejemplo, la pr0ducción de acero y otros artículos rretálicos 

tuvo u.na tasa anual de creclmiento de 11.5% dlU'ante los años de 1950 a 1966; 

la producción de rraquinaria ·~l'eció en 10%; la de vehículos y equipos de 

transporte en 10. 7% y la de productos químicos creció en 12. 5%, ( 9) 

Otro de los aspectos en el cual se ha rm.nifestado el crecimiento del 

país, y del sector industrial en particular, es en los cambios que ha sufrido 

(8) Leopoldo Solfa, L'.l Economía Mexlca.na .. ., op. cit., p. 169. 
(9) Han:;en, op. cit., p. 58. 
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la 8:Jtt'Uc:t:ur:-:i de :Unportildo11e:.: 'l pa.rslr :is l::! 'l1,1nL2 dc5cadu. f'a:·3 d afio de 

191¡(1, y del ·:.::'1.·:: ie CW!'G3!1CÍ3.S i'X' adqulr•fa el pafa del rriercadc• e::xv:rno, -

cllrede::ior del 2~ ~ .:=r-ar1 bienes ·:i:: com;\Uno, mientras que los bif:ne::; de capi-­

tal :iignli'icabru: :: l 3':i% de e:;e total. ?arn 1960, la jJrpol'taeién de bienes -

de ccncumo hab.ía :'2.:iucido su vcl.JJr.en a .>ólo el 15%, contrastancio ~en el au­

rrento que habían ·1dquirido los bi·202., ·:!<". c:apital que ahor:i rE:presentabari el 
( l(j': 

~6% del total de productos importados.\·· ' 

Un factor mis '.J.Ue iru'luyó par'a i.¡ue Mé:dco '.laya registrado un Pitrm ace­

lerado de crecirr.i::mo, fue Ja cercanía en la que se encuentra con el país 

¡n_fa des;u'rollaclo :!el nuncio occidental, los E.:>tado;; Unidos. [..'.l vecindad de -

nuestro país con el nortenmerkano l1a <;raído consi;~o diversos efectos sobre 

la economfa nacior.al, a veces positivos, otras 'JeCcs negativos; sin enilargc, 

la proxim.idad ent:'.''2 imo y otro ha originado que exisca una lJnportante co-­

rriente turística de aquel país hacia el nuestro, hed;o que ha favorecido a 

!<'éxico debido a la cantidad de divisas que se quedan ;i.quí por este concep-­

to, miseras que han ayudado a equilibrar la balanza de pa~os y a financiar, 

en cierto grado, l~s importaciones que el país ha requerido para proseguir 

su crecimiento econémico. La rarra turística cobra Jrnr,ortancia principalren­

te a partir de la segunda mitad de la sexw década hasta 1970, años en que 

la capaciad de importación de la economía depende en alto r,:.,mci:: del turismo 

y del endeudamiento externo, dado a que el sector agrfcola que había ayuda­

do a financiar en forna importante a la industl'.ializaci6n en el perj.odo - -

1940-1955, decrece su producción y,consecuentencnte ,se reducen lcrn exporta­

ciones de productos prinarios. 

Las altas tasas de crec:iJlúento que registra la econonúa UP-Xic::ma a par_ 
tir de los años cuarentas, son, en gran parte, con::;ecuencJa de la trayecto­

ria que han scguidc los ahorros y las inversiones rrexicana:o, a pesar de que 

estos ahorros sean de carácter f'orzoso, es decir, transfiri.endo J.ngresos de 

los trabajadores a los empresarios, de los sectores de ingrezos fijos a los 

de ingPesos variables. Contrariairente a la época porfirista, etapa en que -

cerca de las dos terceras partes del total de las inversiones procelilan del 

exterior, a partir de la quinta década, la nayor parte de la 1nver::;ión fija 

bruta había sido fir.anciada con ahorTos internos. Por ejunplo, anter. de -

1940 el pa1s invertía nenas del 9% de su Producto Interno Sruto anual; para 

(10) l-lansen, op. cit., p. 78. 
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1960 c::,;c porcentaje h.9.bfa 13cendido h.:J.sta el 20%, -::oto corno producto de ú1 PQ. 
( l1) 

lític:1 ;u~'Cl'll:lIT'2nt:al de apoyo al crecimiento económi~o. 1 
-

En el lap.;o com[:·r·~:1dido encre los años de 1970 a 1976, la agl.'icultura rn::_ 

xk:i:n ::,ufre !..!!la g·av::: crisis debido a lüél factot'3s ;a explicados :mterü;r~ren 

te, kni12:1.:io un crecimiento Je alrededor del 0.7,i, pcr lo cu:J.l le .L7~Jed:ía se­

t_:Ji::' c·.ur.plien1.1o el pcipel d'3 :;1.:tsidiaria del sector il1dl.Iscrinl, princlpalrrcnte. 

?ot' lo tanto, la e..:.Jnord.:t :r,:;;ücaru se ve arrastrada de igual rranera en una -­

cl'lsi.:; •:J..obido a la faha do.; apoyo del sect0r pr:innrio y a los desequilibrios 

estrncturabs que padecía y a la situación coyuntural que prevaleció, par'tic!:!_ 

larnen¡;e en las postrime!'Ías del rég:Lrren echeverrista, situación que vino a 

acelerar tal fenóm::no económico. 

2.- RESULTADOS NEGATIVOS. 

A qued:tdo constatado en la parte anterior las altas tasas de crecimiento 

que el país ree;ist:--ó a pari;ir de los aiios cuarentas, tasas que en nucho supe­

ran a los índices de creci.':liento obtenidos por los más importantes países la­

tlno:uri:!r lcanos. Sin •?mbargo, dur>ante el lapso en que perdur6 este alto creci­

miento ernr:6rnlco y, dado al carácter dependiente de la econorrúa mexicana, al 

desc;(]uilibrio er.tre ocupación e ingreJo d<: la población, al desequilibrio en­

tr'J la prodt.:ctlvidad de la agr.icultura y la industria y al desequilibrio re­

giornl rr:rnife:::;t;ados por la economía nacional, se ha generado en el país, a -

p:.u•'.:ir d,,; en:.on~es, una rruy mala distribución del ingreso nacioml. Esta des~ 

quil.LlJ~'aJa distribución del i.nJ::;reso ba estropeado en gran proporción el poder 

de C'.Ompra de los sector-;;s mayoritarios de la sociedad irexicana, hecho que ha 

a1"é::·~té1do no sólo el nivel de vida de los mexicanos, sino también el desarro-­

llo ¡r,ismo del país. 

Cuéll1do ::;e habla de desm·rollo económlco se piensa en un awrento del pro­

ducto nnc Lo1nl re::tl y a una mejor distribuci6n del producto que se genera dt:Q_ 

tro de 1 país, a::;Í corro a w1 incre1rento de los ni ve les de vida de la población 

-de su nutricir1, de su educac:lón, de su vestido, etc. - No obscante de que el 
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país obtuve, ¡:'U'tlcuJ.armr.;r;te a pm'tir de la quinta década, altas tasas de c~ 

.::.lmiem:o econé~\i.::.~:, éste sólo ha beneficfado a 1.ma porción mínima de la pob~ 

ción y, en carr.blo, :--ia marginado de los frutos del desarrollo a la 1;mn rrayo­

ría de los rre:ü8:mos, r'undarnentalmeme a la clase trabajadora; en estas cir­

cunstanci:.ls, :.~·s trabajadores r.nn cargado, durante toda esta etapa, con el aj,_ 

to costo social que ha implicado el r:i·oceso de crecimiento acelerado. Co!ID ~ 

sultado de h injusta distribución deJ rroclucto generado por este crecimien­

to, la sociedad rrexicana se ha polarizado. Por un lado están los pocos que -

tienen nn.icho y por otro están los llllchos que tienen poco. 

1 

Por lo anterior, México se ha caracterizado por tener una injusta distri-

bución del ingreso en comparación a los países de Pmérica Lat:!na y, con m1s -
razón, de los pa.Íses desarrollados. Un indicador importante al respecto es la 

parte que corresponde al sector trabajo del total del Ingreso Nacional. Por -
ejen;:¡lo, mientras que en nuestro país el sector• trabajo obtenía tm 24% del t~ 

tal del~Ingreso Nacional en el año de 1950, otros países conP los Estados Un±_ 
dos alcanzaba el 65~¡, en Canadá el sectoP traba.jo recibía el 593 del total -

del Ingr'eso Nacional,ehinglatei:Ta.Óbte~·este sector el ó7%, etc. A pesar de 

que para 1960 el ;;orcentaje que le correspondía al sector trabajo había ªUlre!!. 
tado al 31. 4% del Ingr>eso Nacional ( J2), México se seguía caracterizando por -

tener una nala distr•ibución del ingreso, hecho que se puede constar.ar en el -

cuadro V-6. 

Fn el ~ranscurso de los años cuarentas, la distribuci6n del ingreso en -

el país se caracterizó por lo siguiente: altos ingresos que percibían las em­
presas; entradas per cápita derivadas de los salarios y sueldos, con un lento 

c~ecimiento y; un decrenento _9ll_E! sufrieron las tasas del salario real. ( 13) Ia 

consecuencia natural de este hecho económico fUe una lTUlY mci.ia distribución -­

del ingreso, situación que trajo consigo un deterioro del nivel de vida gene­

ral, principalmente de los estratos sociales ll'ás bajos. Es por ello que en e§_ 

ta etapa, los ricos se volvieron más ricos y los pobres se volvieron rrás po­

bres. 

Conn ya se ha señalado en la fracci~n anterior, uno de los sectores de -

(J2) Pablo Gonzfilez Casanova, La Deirocracia en México, op. cit., p. 128. 
(13) Roger D. Hánsen, op. cit., p. 98. · 



la economía que manlfest6 mayor d.inamisno durante la quinta década fue el ~ 

nUfacturero. Este dinamismo se expres6 en el 1ncrerrento de la población qu·:: -
empleaba, pues para 1940, este sector ocupaba a 524 mil personas y para 1950 
ya ocupaba a 915 mil, lo que represent6 una tasa prorredio anual Lle crecimien­
to del 5%. (l4) No obstante de que el número de perc;nas empleadas en el sec­

tor nanUfacturero creció en forna acelerada, los sueldos y salarios pagados -
por este sector no crecieron en la m.!.srra proporci6n. Así, mientras en el ai1o 

de 1945 la ocupaci6n era 63.6% niás alto al nivel de 1940, el rronto total de -
la n6mina alcanzaba únicanente el 14. 6% mis en té!'!ll:inos reales. (15) L6gicarre!! 

te que esta dispareja co~ción trajo consigo una rrarcada baja en el nivel 
de.vida de los trabajadores. 

El dete1•ioro del nivel de vida de la clase trabajadora en los años cua­
renta, se rranifiesta en los sueldos y salarios percibidos por ésta; por ejem­

plo, en el año de 1945 eran un 30% inferior al nivel de 1940 y, a pesar de -
que para 1950 habían recibido un increl!Ento, este aumento aún no lograban re­
cuperar la posición de diez años antes, ya que todavía estaban un 5% abajo -
del porcentaje de.1940.(l6) Por lo tanto, lo que caracterizó a los años cua-­

rentas fue la pauperización absoluta de la clase trabajadora, circunstancia -
que permitió que los dueños de los nedios de producción obtuvieran elevadas -
tasas de ganancia y, el pa!s, grandes excedentes econ~micos. Mientras que una 
minor•ía priVilegiada acunn.ü.aba y se enriquecía, la mayoría de la población -
-los trabajadores- caía en la miseria. 

Otro factor que operó en contra de una mis justa distribuci?n del ingre­

so fue los .rápidos awnentos que sufr•ieron los precios durante la quinta déca­
da, siendo los únicos favorecidos por tal fen6rn:!no econ6mico, los empresa-­
rios. En el transcurso de estos años ( 1940-1950 ), el aumento que sufrieron los 
precios no iba al parejo al incremento que registraron los salarios m:meta­
rios y, por ende, los salarios reales se restringieron hasta en una tercera -
parte durante este per:lodo. El hecho de que los salarios no ha,yan aurrentado -
en forna paralela a los awn=ntos de los prt~cios, se explica, en cierto grado, 

a que en esa época existi6 una gran em:tgraci~n del campo a la ciudad, fenóme­
no que ocasionó que existiera una gran cantidad de fuerza de trabajo, misna -

( 14) Rayrrundo ArTOio Junior; El Proceso de Indsutrialización y la Pauperiza­
ción del Proletariado fvexicano: 1940-1950, El Trimestre Econ6rnico No. 39, 
México, 1981, p. 117. · 

(15) Ibid, p. 118. 
(16) Ibid; p. 118. 
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que no podía ser absorbida en fornu inrredfota pol' el sector secundario y el -

üe servidos, trayendo como desenlace W1 desequilibrio entre la oferta y la -

demamb de emp lec. En este caso, la demanda de trabajo sobrepasó con rucho a 

la ot'erta de err~:·.lt:o, cbiequilibrlo que orig.inó que los empresarios obtuvieran 

al t~s ganancias . 

El periodo de la quinta década no sólo presentó una pequeña baja en el -

nivel de vida general, 3:lno también un1 distribución del ingreso personal ca­

da vez más inequitativa. Esta tendencia prosiguió hasta filiales de la sexta -

década, cuando entre los aJ''ios 1950 y 1957 se registr6 una baja importante en 

la proporción del ingreso personal agregado de aproxim3.darrente la mitad de -

las fami.lias mexicanas más pobres. Su participación dism.i.nuy6 del 19 .1% del -

total en 1950, al 15. 6% en 1957. permaneciendo práctkrurente sin rrovim:l.ento -

hasta 1963. ( 17 ) Estas cifras colocan al oaís -reafirnándolo- entre las nacio­

nes latinoamericanas en donde es rrás grande el grado de desigualdad del ~ 

so, situaci6n que sig;uió imperando durante la séptima década, e incluso sigile 

prevaleciendo en los días presentes. (Obsérvese Cuadro V-6). 

Según un estl:dio de la Comisión Económica para ÑlÉrica La.tina (CEPAL) • • 

"el ingreso medio del 5% más alto de la población es 32 veces superior a - -

aquel del 20% nt:s pobre y, por otra, que el 50% más pobre recibe solanente ~ 

rededor del 15% del ingreso social". ( 18) Las anteriores cifras nos eVidenc~ 
la des~al distribución del ingreso de nuestro país y, al misrro tiempo, nos 

afirman que la gran nayoría de la población no ha tenido acceso a los frutos 

del progreso econ6mico, frutos que han quedado en lll\l1os de los dueños del Cq­

pital, gracias a las políticas que han delineado los gobiernos "revoluciona­
rios" que se han sucedido en el poder, especialmente de aquéllos que han go­

bernado después del periodo cardenista, regímenes que se han identificado con 

los :Intereses de la clase pudiente. 

El carácter dependiente y fluctuante de la econom.!a mexicana ha dado lu­

g¡ll' a serios desequilibrios que son caracter!sticos de los países en vías de 

desarrollo, corro es el caso del nuestro. Por eje~lo, uno de esas desequili­

brios es la gran desigualdad q~:= existe entre el sector urbano y el sector I'!:!, 

ral, desigualdad originada pr:lncipallrente a la nayar productiVidad que se ma­

n:l.fiesta en la industria a co~aración a la que registra el sector agrícola. -

Ia marcada diferencia que existe entre uno y otro sector y, particularmente -

al dualisnP que hay en el sector primaria, ha sido un factor que en lllldll!>se 

(17) Roger D. Hansen, op. cit., p. 101 
(18) Ensayos de Política Fiscal, Editorial FCE, México 1973, p. 112. Citado -

por Enrique Padilla Aragón, México: Desarrollo con Pobreza, Ml!xico, Edi:.:. 
torial Siglo XXI, 1979, p. 101. 
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DECILES 

;I 

:rI 

III 

IV 

V 

VI 

VII 

VIII 

IX 

X 

TOTALES 

CU/\DHü V-6: 

DISl'RIBOCICN DEL INGRESO PERSONAL 1950, 1937 t '{ 1963. 

(f"JlUNT1'\JE l?OR CEX.:ILES DE FJ\i.'1.ILIAS) 

POHCÜVi;j,~ 
POR FA.'!ILIAS* 1950 

\ DEL INGRE INGRESO 
SO TOTAL. i\CUMULAT1. 

1950 1957 1963 vo. 

10.0 10.0. 10.0 2.7 2.7 

10.0 lo:o 10.0 3.4 6.1 

10.0 10.0 10.0 3.8 9.9 

10.0 10.0 10.0 4.4 14.3 

10.0 1010 10.0 4.8 19.1 

10.0 . 10.0 10.0 5.5 24.6 

10.0 10.0 10.0 7.0 31.6 

10.0 10.0 10.0 8.6 40.2 

10.0 10.0 . 10.0 10.8 51.0 

5.2 5.1 s.o 9.2 60.2 

2.4 2.6 2.5 7.5 67.7 

2.4 2.3 2.5 32.3 100.0 

100.0 100.0 100.0 100.0 

--.~~---·-------

1957 1963 
'O DEL INGRE INGHESO \ DEL INGRE INGRESO 
SO TOTAL, ACUMULA SO TOTAL. ACUMULA TI 

TIVO. vo. 

l. 7 l. 7 2.0 2.0 

2. 7 4.4 2.0 4.0 

3.1 7.5 2.5 6.5 

3.8 11.3 4.5 11.0 

4.3 15.6 4.5 15.5 

5.6 21.2 6.0 21.S 

7.4 28 .6 a.o 29.5 

10.0 38.6 11.5 41.0 

14. 7 53.3 17.5 58 .5 

10.1 63.4 14.5 73.0 

12.6 76.0 11.0 84.0 

24.0 100.0 16.0 100.0 

100.0 100.0 

I!'UENTE: Para 1950 y 1957: Ifigenia M. de Navarreta, La distribución del ingreso y el d•~sarrollo económico de Mé 
xico, Instituto de. Investigaciones Económicas, Escuela Nacional de Economía, 1960, cuadro 12. Para 19GJ' 
Ba:1co de México, encuestas sobre ingzesos y gastos familiares en México, 1963, M~xico, 1967, C"Uadro l. 

" El decil. I incluye a las farnilias de más bajo illgreso; el dacil X a las de más elevado ingreso. Apud Hansen; -
op. cit., p. 102, cuadro 4-1. 

explica la gran desiguald.<id que existe en cuanto a la distribución del ingre­

so. Como ya se ha visto, la política agraria de Avila Cam:i.cho favo1~ció la e~ 

pansión de la agricultura capitalista, política que dio gran preferencia a -

este tipo de explotaci6n, subsidiándola con grandes obras de iru~aestructura, 

tales como sL:;temas de riego, créditos, etc.; asimismo, les otorgó protección 

a través de los certificado·s de 1naf'ectabilidad, docwrentos que dieron segur~ 

dad a los "pequeños propietarios", mientras que por otro lado se marginaba a 

los ejiclatarios y a tcdos aquellos minifundistas. De est2. maner3.., y a partir 

de entonr:es, se acentuaba el desarrollo polarizado de la agricultura irexica.na. 

Por un lado, una clase pudiente que acap:irando las rrejores tierras p:J.ra el -

culti.vo, -obsér·mse en d Cuadrn V-7 el alto >:,rado de mompollzaci6n de la -

tiep:•a cult ivaole- y haciendo uso de técnicas avanzadas, así cerro empleando -

insumos para JJ1crerrentar la productividad (guanos, fertilizantes, etc.), rro­

derrd.zó una porci6n de la agriGultura.. Por otro lado, la irrrnensa mayoría d~ -



los canpesinos, trabajando pequeños predios y haciendo uso de instrurrentos y -

técnicas poco avanzadas, representaban el sector atrasado de la agricultura. -

Es por eso que la gran desigualdad en la distribución del ingreso, es un refle 

jo del dua11szm que impera rm el carr.po. 

La baja productividad que caracteriza al cruq>0, así corro el alto índice -

deirográfico del mismo, ha originado que a la gente de este sector le correspo!]_ 

da una proporci6n rms pequero del L'1g!'eSO Nacional. Mientras que pal"a 1960 el 

ingl>eso per cápita para el sector urbano era de $6,300.00, para el sector del­

campo era apenas de $1,500.00 en el miszoo año. Esta desi@.la.ldad entre un sec­

tor y el otro se manifiesta de la misna manera en el ingreso mensual por fanú­

lia. De una investigaci6n que se lle•16 a cabo entre 1961-1963, se deduce que -

el 23% de las familias poseen ingresos mensuales nayores de $1,000.00 y, únic~ 
rrente el 3% tiene ingresos rn:iyores de $3,000.00. Las difeioencias entre los ses_ 

tares se manifiesta en que mientras en el sector rural s6lo el 8% tienen ~ 

sos rrayores de $1,000.00, en el sector urbano el porcentaje en la misma situa­

ci6n es de 35%. Además, núentras que O • 4% de las familias rurales tienen ingr~ 

sos nensuales nnyores a los $3,000.00, en el sector urbano el porcentaje es de 
5%. (19) 

CUADRO V-7 
DISTRIBUCION DE LA TIERRA CULTIVABLE PRIVADA, 1960. 

NUMERO DE TENENCIAS SUPERFIC!AL TOTAL 
SUPERFICIE DE LAS TE-
NENCIAS (EN HA) MILES (¡ MILP!S. ' 

HASTA S 929 77.2 1,461 10.B 
5.1-10 95 a.o 665 4.9 

10.1-25 103 8.6 1,581 11. 7 
25.1-50 37 3.1 1,280 9.5 
50.1-100 22 1.8 1,499 11.1 

100.1-200 10 o.a 1,329 9.9 
200.1-400 3 0,3 888 6,6 
400.1 y más 2 0.2 4, 787 35.5 

TOTAL 1,201 100.0 13,490 100.0 

FUENTE: IV Censo Agrícola, Ganadero y ejidal, 1960: Resumen General, México 
Departamento General do Estadística, 1965, pp. 25. Citado por Han-­
sen, op. cit. 1 Cuadro 4-3, p. 106. 

(19) Pablo Goniáiez Casanova, op. cit., pp. 128-129. 



!?ara el año de 1970 y de acuerdo con el censo del núsm'.l año, de los - - -

12, 995, 000 habita.n1::;s de la poblé!clón económicamente activa (PEA), es dec:!r el 

26.85% de la poti:.:'..c:~6n del país, el 39,5~ (5,132,000 trabajadores} se empleaban 

,:n el seccor pl'imario y produjeron 34, 730 millones de pesos de 1960, o sea el -

11.6% del Producto Interno Bruto (PIB) r,ue significaban 6, 767 pesos de 1960 por 

traba.jador. En cambio, el sector induGtrJ;ü del 22. 93 de la población ocupada -

(2,979,000 trMajadores) produjeron el 34.3% del PIB, es decir, 102,000 millo­

nes de pesos de 1960 que representaron 34,371 pesos de 1960 por persona, lo que 

equivale a un producto c:l.nco veces mayor al de los trabajadores del sector agrf 
cola y, sin olvidarse que de las actividades pr:l.Irar-las depende el 39.5% de la -

población econónúcanente activa. (20) Asimisno, y según datos de la Nacional. Fi­

nanciera, el PNB que le toca a las actividades pr:J.nnrias aum:=ntó tres veces y -

media entre el año de 1910 a 1964, mientras que en el sector secundario se :!n­

crenentó en once veces en el m!sm:i periodo. <2l) 

Además de ser el sector agrícola el que le toca menos del PNB, es en este 

sector en donde se d.tstribuye en forma menos equitativa el ingreso, inequida.d -

originada por la estructura de la propiedad territorial que prevalece en el ~ 

tor rural y, a una serie de factores que han afectado a los ingresos de la -

gente del carrpo. Otro factor más que ha provocado una na1a dist:ribuci6n del :In­

greso, en general y, en el sector rural en particular, es el hecho de que un -­
gran núrrero de trabajadores del agro carecen de un pedazo de tiecra para traba­

jarla y, lo peor de todo, es que estas gentes es difícil etrqJlearlas en el miSllP 

sector agrícola y, además, los otros sectores de la economía les es casi 1rf;>Os! 

ble absorber a todos aquéllos que emigran hacia las ciudades. 

Un problena más que ha engendrado el proceso de :lndustr1alizaci6n, es el -

desequilibrado desarrollo econ6m1co que prevalece en el pa1s. l'1ientras que cie!: 

tas reg:l.ones han alcanzado un alto desarrollo, otras se han quedado a la saga -

con las consiguientes consecuencias. Prácticamente el desarrollo econ6mico se -
ha concentrado en diez entidades de la RepÚblica, entre las cuales se encuentra, 

el Distrito Federal, Nuevo Le6n, Chihuahua, Coahuila, Baja California Norte, ~ 

rraulipas, Jalisco, Estado de México y Veracruz. Genera.JJDente estas entidades S_!! 

peran el proiredio nacional (22.9%) de la f")blaci6n económicarrente activa que se 

dedica a las actividades industriales. Por ejenplo, el D.F. cuenta con el 36.7%, 
, (~) 

el Estado de ~xico tiene el 32.5%, Nuevo Le~n con el 37.5%,cifras paJ:>a 1970 • 

(20) la Econoiííía Mexicana en Cifras, 1970. Nacional Financiera, México, 1970 CU! 
ctro·2.6, p. 29, y Cuadro 2.7 p. 33 y Anuario Estadistica Compendiado. 

(21) la Economía Mexicana en Cifras, México, 1966, Cµa.dÍ'O 9 p. 52; La Econom!a -
Mexicana en Cifras, 1970, cuadro 2.6, p. 29. Apud Padilla Ar-ag6n, p. 87. 

(22) González Casanova, op. cit., pp. 128-129. 
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Por otro lado, las entidades mis atrasadas (Guerrero, Tla.xcala, üaxa­
ca, Chiapas, etc. l casi duplican el proiredio nacional (39.5%) de la pobla--­
ción econónú.camente activa que se dedica a las actividaues prl..mrias. Ejom-­
plo, Guet"'!'ero contaba con el 62 .2% de la PEA que se dedicaba a las activida­
des agropecuarias, Oaxaca con el 71%, Chiapas con e2. 72.8%, etc.( 23 ) El desi 
gual desarrollo regional que se evidencia en las anteriores cifras, incide -
en el nivel de vida de la población, o sea, nú.entras que las regiones más d~ 
sarrolladas superan el proITEdio naciortu del nivel de vida, las regiones --

. atrasadas no llegan alcanzar el promedio nacional del nivel de vida. Las di­
ferencias en la industrialización de las diversas regiones del país, están -
vinculadas con las diferencias en el nivel de vida de la población de esos -
lugares. 

Aparte del desequilibrio estructural que representa la concentración -
del desarrollo en ciertos lugares del país, ésto se ha traducido también . en 
la ya señalada afluencia de población del cair;io a las ciudades, propiciando 
un exagerado crecinliento de ciertas urbes del país, con los consiguientes -
problern3.s sociales y econónú.cos. Esta desproporcionada expansión de la econ52. 
mía ha dado lugar a que sólo unas cuantas zonas de la República cuenta con -
niveles de desarrollo elevado, mientras que la msyor parte del territorio n~ 
cional se encuentre en bajos niveles de desarrollo. En términos cuantitati­
vos, el 26.2% de la sociedad nexicana vive en zonas de elevado desarrollo, -
el 20.94% en zonas de nivel medio, y el 52.9% en zonas de bajo nivel. C 24 )Ad~ 
mis de las desigualdades que ha producido en el nivel de vida, un problerra -
mis que se ha derivado de este desigual desa..tTollo regional es aquél consis­
tente en que el aurrento de la producción industrial que se genera en las re­
giones de nás alto desarrollo se ve limitado por el crecimiento lento o casi 
nulo del m=rcado en los sectores poco desai."Tollados, esto debido a que en ~ 
esos lugares sus habitantes padecen una situaci6n de subconsumo pernanente. 
Es decjr, el desequilibrado desarrollo regional se il1stituye com::i un obstác!:!_ 

lo al crecimiento de la economía rrexicana. 

I.a distribución del ingreso en forma desigual es característica de la -
rmyorfo de los países cuando éstos e¡¡prenden las primeras etapas de indus­
trializaci6n; ¡r¿xico, no rue la excepci6n cooo ya se ha visto. Sin embargo, 
a pesar d8 que el gobierno nexinano te~, y sigue teniendo, conocimiento -

(23) Enriqw: PadiU:i. Arag6n, ~xico: DesarTollo con Pobreza, op. cit., p. 92 
(24) Ibid; p. 117. 
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de esta realid;Jd, esta situaci6n no füe, y no ha stdo nú.t:lgada a través de 

rred1Jas de polft1c:::: económica que permitie:.»en, en un ITPnento dado, una ne-

Jor distr•ibuci611 dL:~. t111:;r'e:::o, a través del increirento de los salarios rea-

CUADRO V-8 
DISTRIBUCION DEL INGRESO NACIONAL POR FACTORES 

( EN MILLONES DE PESOS ) 
(1939-1960) 

TRABAJO~ ' MIXTOS
3 P.No TOTAL DEL % DEL CAPITAL- i 

39 5,737 1,744 30.4 1,974 34.4 2,019 
40 5,207 1,510 29.0 1,906 36.6 1,991 
41 7,366 2,048 27.8 2,828 38.4 2,490 
42 9, 255 2,443 26.4 3, 748 40.5 J,064 
43 11, 791 2,936 24.9 5,011 42.5 J,844 
44 15,551 3,670 23.6 6,920 44,5 4,961 
45 18,522 4,167 22.5 8,891 48.0 5,464 
46 24 ,118 5,161 21. 4 12,421 51. !.i 6,536 
47 26,300 5, 786 22.0 13,360 so.a 7 ,154 
48 28,800 6,595 22.9 14,227 49.4 7,978 
49 31, 700 7 ,513 23,7 15, 279 48.2 8,908 
50 37,500 8,925 23.8 17, 775 47 .4 10,800 
51 46,800 10,483 22.4 22,604 48.3 13,713 
52 52,000 11,596 22.3 25 ,116 48.3 15,288 
53 50,200 12,801 25.5 23,343 46.5 14,056 
54 59,180 16,866 28.5 26,335 44.5 15,979 
ss 74, 760 19,737 26.4 34,240 45.8 20,783 
56 84,000 21,756 25.9 38, 724 46.1 23,520 
57 92,000 25,576 27.8 41,308 44.9 25,116 
58 101,800 30,438 29.9 44,385 43.6 26,977 
59 109,000 33,572 30.8 46,870 43.0 28,558 
60 120,200 37, 743 31.4 51,205 42.6 31,252 

1 Incluye sueldos, salarios y otros pagos al factor trabajo. 
2 Incluye utilidades, intereses, dividendos y ventas. 

' 
35,2 
34,4 
33,8 
33.l 
32.6 
31.9 
29.5 
27.1 
27.3 
27.8 
28.1 
28.8 
29.3 
29,4 
28.0 
27.0 
27.8 
28.0 
27.3 
26.S 
26.2 
26.0 

3 Ingresos mixtos de trabajo y capital. Incluye asignaciones a propietarios 
qu6 trabajan. 

FUENTE: Comisión mixta, El desarrollo económico de México y su capacidad pa 
ra absorber capital del exterior. México, 1953, y Nacional Financi! 
ra, S.A., Dirección de Investigaciones Económicas. Apud Gonz~lez C~ 
sanova, op. cit., p. 291, Cuadro XL. 

les, del sisterra fiscal y de la política rle gastos. Por ejemplo, el salario 

real promedio para 1960 era 6% irenor que en 1940 y el salario mínimo que -

percibían los trabajadores del canpo en 1960-1961 sufri6 un decrerrento del 

45% respecto al periodo de 1938-1939, en cani:>io ,_la prodllctividad aurrent6 -

en un 120% en el misno lapso y la productividad del sector agr~cola su.fr16 

100. 



un incremento del 100%. En tales condiciones, el grado de explotaci6n dr: la 

fuerza de trabajo aurrent6 en w1 134%( 2S). M:lentras que la parte que le co­

rrespondía al sector trabajo del ingreso racional era ba,_1o y awrentaba en -

forma muy lenta, las utilidades que percibían los enpresarios eran altas y 

al.lllentaban en forrrn rrás rápida cano se puede constat.:tr en el siguiente cua­

dro (cuadro -V-8). 

No ob31;ante de que a trav~s de los años se ha venido pregonando un -

sisteua fiscal más racional y equitativo, los gobiernos posrevoluciona.rios 

no han querido, o no han podido, llevar a adelante tal proyecto que ayuda­

ría a redistribuir mejc.r las ¡:gmanclas derivadas del crecimiento econ6mico. 

A pesar de que algunos regímenes han delineado algunas medidas de política 

fiscal, éstas, en la pr~tica, han resultado tenues dado a que la correla­

ci6n de fuerzas les ha inlledldo llevar a cabo una refornn fiscal a fondo. o 
incluso, la gran cantidad de políticos inm:tscuidos en el gobierno que se -

han dedicado a las actiV1dades enpresariales, han obstaculizado la real1za­

c16n de una reforrm fiscal rré'.s equitativa, quer:!.endo .justificar esta dese­

quilibrada d.ist1•ibuci6n del irigreso con la premisa de que primero es nece~ 

rio acwrular para después distribuir; sin embargo, los trabajadores ya lle­

van nuchos años esperando de que esa riqueza que han creado se reparta en -

forna más justa, pero el día aún no llega. 

Por lo tanto, para que exista um me,j or distribuc16n del ingreso, es ·­

necesario emprender um política fiscal que grave nás al capital y no al -

trabaj-J, pues de lo contr-a.rio esta desigualdad puede desembocar en un con­

flicto soc:lal que puede poner en serios aprietos al sistema político y, en 

ultirra instancia, al sistena socill. Es por ello que "la creciente desigua! 

dad econ6mica entre las diferentes clases, junto con el carácter regresivo 

del sistema irrpositivo actual, arremza con minar el edificio social, ponle!:!_ 

do en peligro las perspectivas de una evoluci6n pacífica y constitucional -

de la o:;ociedad. En México, debido tanto a nedldas legislativas cano a defec­

tos adnúnistrativos, la tasa efectiva de :!Jrtiuestos sobre los altos ingresos 

deri.vados parece ser muy baja. La única excepción son los irrpuestos prove-­

nientes de los altos salarios. El sisterra es injusto porque favorece el :ln­

g¡:•eso pt'OVen:f.e··,te de la propiedad del capital en contra del proveniente del 

trabajo, debido a una multitud de omisiones y exenc.iones que no tienen pa-

(25} Gonz."ilez C1ü:anova; op. cit., p. 165. 
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.'alelo en otro;:, pa.í.3es con objE'tlvo:o. eccncmicos y social(!s tales cono 1-Yixi­
. '6\ 

'()" '"" , 

?c.~' lo cwe '.'t~::;pec::a al gasto pÚblico, ::1 gobierno irexicano lo concentró, 

!,lrinci¡;al.m~nte 't p3X'cir de lzt quinta décax:a, en :inversiones que fonentaron ·­

·~l desarrollo económico (obras de in:':'ae.-;tructu"t'a) -:!n detr:lrrento de inversi,9_ 

nes ;:analizadas en pro de lo social, ;;;lle<; .:oro educaciór:, salud, bienestar 

y asistencia pÚblica, inversiones Ql:"- :-,·Jb:era permitido, en un ~nto dado, 

elevar el ru.vel de vid.a de las clases irás bajas. Así tenerr.os por ejemplo que 

durante el periodo 1920-1934, el porcentaje del gas<;o público orientado a -

g:¡stos sociales osciló entre el 10% y el 16'.t. Sin embnrgo, durante el régi­

rren del general Lázaro Cároenas estos gasto~ se inci'ernentaron en fO!'llB s1€71.! 

ficativa pues variaron del 20% al 26% del total del g;:tsto ptíblico. En el si­

guiente periodo de gobierno, y no obstante :a concepción ideológica de Avila 

Garre.cho -netarrente conservadora~ se nantuVieron casi lo::; nú.srros rúveles de 1!! 
versi6n canalizados a lo social, oscilando entre el 22~ al 26%, siendo en el 

año de 194 2 cuando se registro e 1 nayor porcem:aj e . Lu0go, Miguel Alcrrán di~ 

minuyó los gastos sociales proyectados, del 21'.t en 1947 al 17% en 1952. Esta 

baja que sufrieron los gastos orientados a le social durance este régillEn se 

debió funda!rentalroonte a que se canalizaron W?.yori::s recursos al fomento eco­

nómieo. Después, durante la etapa 1952-195c, el gobierno de Rufa Cortines a~ 

11Entó, aunque en poca proporción, estos gastos, haciéndolos variar del 18.5% 

en 1953 al 23.2% en 1958. El Presidente López !>'ateos preocupado por las ten­

siones sociales que es~aba produciendo la estrategia de desarrollo que el -­

país había se§.uido a part:l.r de los cuarentas, debido al alto cosw social -­

que in:pllcaba llevarla adelante, enprendió rr.edidas tanto de la revolución 52_ 

cial co[JD de la revolución económica para después en:prender la revolución -

equilibrada y~ con el prop6sito de relajar las crecientes tem:iones sccia­

les, mit:tgó, en cierto grade, la injusta distribución del ingreso destinando 

rra;yores gastos a aspectos sociales; de una cua.vta parte a tm tercio del pre­

supuesto proyectado. <27 > Véase al respecto el Cuadro V-9. 

(26) Nicolás Kaldor, Reforna General del Sisteua Inpositivo, Ínédito, Apud 
González Casanova, op. cit •• p. 166. · 

(27) Jarres W. Wilkie, op. cit., pp. 189-190. 
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~ 
CUADRO V-9 

GASTOS SOCill.U:!l: l'ARTICIPl\CION EN PJRCENTAJE Y PESOS PER CAPI'l'll DESDE 1900 

ARO l'RES!Dlll'l'Eª l'ORCEllTAJ'E PESOS PORCENTAJE PESOSb 
PROYECTADO EJERCIDO 

186S-l079 Juára:i: 2.7 1.6 
1900-1901. Díaz 3.8 1.1 4.1 1.2 
1910-1311 o:íaz 9.0 3.l 9.2 3.1 
1911-1912 Madero 9.4 3.4 9.9 3.3 
1912-1913 Madero/Huerta 9.2 3.6 8.9 3.4 
1913-1914 Huerta 11.6 
1914-1915 Huerta 8.6 
1917 carranza 2.9 1.7 
1918 carranza 2.2 .7 2.1 .4 
1919 car1:anza 1.9 .8 2.1 .3 
1920 carranza/De la H. 2.1 .9 2.3 .6 
1921 Obreqtin 6.1 3.2 5.9 2.a 
1922 Obregón 14.9 14.2 10.9 6.2 
1923 Obreg6n 16.B 13.4 ll.l 6.0 
1924 Obreg6n 10.2 7.1 11.0 1.1 
1925 Calles B.5 5.4 B.7 s.a 
1926 calles 10.2 6.B 9.7 6.9 
1921 Calles 10.9 7.7 10.3 7.1 
192B Calles 11.9 7.8 11.7 7.6 
1929 Portes Gil/Ortiz R 14.3 9.1 14.6 a:s 
1931 Ortiz Rubio 14.7 10.s 17.0 9.2 
1932 Ortiz Rubio 15.7 8.7 15.8 8.7 
1933 Roddguez 17.7 9.1 15.7 9.2 
1934 Roclrí.gue:z 16.4 9.1 15.0 9.0 
1935 Cárdenas 20.5 12.5 17.3 11.6 
1936 C!irdenas 22.2 l.3 .1 16.9 14.1 
1937 cardenas 23. 2 13~ 2 17.4 14.2 
1938 ~rdenas 22.0 14.8 19.9 16.l 
1939 Cárdenas 24.4 16.7 18.4 16.4 
1940 car.denas 25.9 17.S 19. 7 17.9 
1941 l\vila Camacho 25.3 17.2 18.5 17.4 
1942 ~vila Camacho 26.2 17. 7 17.4 17.7 
1943 r.·vila Camacho 22.4 15.8 15.3 16.4 
1944 llv.Lta caraacho 16.9 14.l 14.5 16.0 
1945 Avila Cama.cho 25.6 17.3 17.0 18.0 
1946 l'lvila Cama.cho 24.3 16.3 16.0 15.8 

1947 IUe~n 21.5 19.l 15.9 18.1 
1940 l\le.mán 17.9 20~1 13.B 18.7 

1949 Al(~máu 18.3 20.9 11.9 19.9 
1950 JUP.llltln 18.2 19.4 14.4 19.3 

1~51 filewán 10.5 16.6 12.5 lB.9 
1c;52 Alei.r1án 16.9 16.6 11.2 19.9 

1%3 nu:z C:o:rt:ines 18.5 20.2 14.l 20.3 

19Sif ero. 5.2: C:ortine s 19 .4 22.l 12.7 23. 7 

:t9SS Ru iz Cortinas 19. 7 22.2 12.B 22.6 

1956 RlÜ'I! Coltinss 20.0 24.3 15.5 28.9 

1957 Rl!.ir. Co1:tines 21.G 2?.1 15.2 28.3 

---... -·~- -· 
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CUADRO V-9 (CONCLUSION) 

AHO l?RESIDF.:NTEd PORCEN'rA.JE PESOS l?ORCEN'l'J\JE PESOSb 
PROYECTADO EJERCIDO 

1958 Ruiz Cortines 23 .2 30.0 16.4 33.5 
1959 López Mateas 26.1 36.0 17.4 36.2 
1960 r..ópez Mateos 29.9 41.4 16.4 44.6 
1961 r..ópe~. Mateas 30. 7 ~3.9 18. 7 49.3 
1962 López Mateos 33.6 51.1 20.9 52.2 
1963 López Mateas 33.7 53. 6 22.6 52.8 

a La diagonal indica que la última persona administró los fondos ejercidos. 
b En pesos per capita de 1950. 

FUENTE: James W. Wilkie, op. cit., Cuadro VII-1, pp. 192. 
* Wilkie clasifica dentro de los gastos sociales, los que se canalizan a edu 

cación, salud, bienestar y asistencia social. 

Es característico de los paises subdesarrollados, corro es el caso de -

M6xico, queun alto porcentaje de la poblaci6n esté al rn:irgen del desarrollo, 

es decir, que no sean partlcipes del desarrollo econ6mico, socütl y cultu­

ral, situaci6n q1.1e implica UI1a. sociedad con rrorcadas des:1gllaldades. El est~ 

do de narginaci6n que guardan estas gentes en rrucho se debe a la des:lgt.lal -

distr:l.buci6n de la riqueza, del ingreso y del acceso a la cultura. Este 11E! 
ginalismo de que es objeto un alto número de mexicanos, se evidenc.:ia a tra­

vés de uro. serie de datos que nos permiten analizar dicho fen6rreno, datos -

tales cO!TO el indice de anal.fabetisrro, la poblac:L6n que corr:e carne, pan, -

que tara leche, que usa zapatos, etc. As:lmisnXJ, podetros ase@.lra.r que este -

fen6m:no social (la rra.rg:l.naci6n) es característico de la vida rural, pues -

es precisarrente ahí a donde los niveles de vida han sido sumam::nte ¡:ireca­

rios cono Y'd se ha anotado anteriormente y que se conf:irna con las siguien­

tes cifras. 

De acuerdo con el censo de 1960, de 27 ,980 ,000 habitantes de 6 o más -

años, 17,410,000 de ellos son alfabetos y 10,570,000 no saben leer nj eser_! 

bir. Ahora bien, de la población urbana, 10,750,000 saben leer y escrlbir,­

mientras que los analfabetas son 3,430,000. Por otra parte, de la poblac16n 

del CB.IllJO, 6, 660, 000 son alfabetas y el núrrero de aralfabetos es de __;:__ 

7,150,000. Por otra parte, de acuerdo al miSI!() censo, de 33,780,000 gentes 

rrayores de un año, 23,160,000 comían pan de trigo y 10,620,000 no comfan -

este producto. Entre la poblac16n urbara, 14,940,000 e~ pan de trigo y 

104 •• 



no lo cernían 2,180,000. Mientras que de los habitantes del sector rural -~ 

8,220,000 conúan pan y 8,430,000 no lo comían. O sea, mientras que en el -­

sector urbano el 51% de sus habitantes podfan con~r p::i.n de trigo, únicarren­

te el 13% de la población del campo podían correrlo, lo cual rranifiesta una 

notoria desi©JE.ldad. otro indicador más que nos pernú.te detectar la gran d~ 

sigualdad entre el sector rural y el urbano es -según cifras del censo de -

1960-, el núrrero de personas que usan zapatos. Por ejerri)lo, en 1960 tenían 

posibilidades de usar zapatos 21,040,000 habitantes de uno o nás años, - -

7,910,000 usaban huaraches y 4,830,000 no usaban nada, es decir, anclaban -

descalzos. De los habitantes de las ciudades 14,450,000 usaban zapatos y -

los que no los usaban eran 2,680,000. Entre la población del campo usaban -

zapatos 6,590,000 y no los usaban 10,000,000. Es decir, mientras que el 6% 

de la población urbana andaba descalza, el 23% de la población rural andaba 

en estas l!Úsnas condiciones.< 28 ) 

Las anteriores cifras revelan y confirman la existencia de una sociedad 

polarizada, situación que se debe fundalrentaJ..lrente a los desequilibrios es­

tructurales que ha sufrido la economía irexicana y que han incidido negativ~ 

rrente en la distribuci6n del ingreso. Es por ello que por un lado están los 

rrexicanos que son partícipes del desarrollo y, por otro lado, se encuentran 

los irexicanos que están al rrergen del misrro. Esté. notoria desigualdad que -

existe en la sociedad mexicana es un serio prablena para el gobierno rrexicg_ 

no, debido a que obstaculiza el desarrollo econ6rnico del país, ya que sólo 

a través de "una rrejor distribución del ingreso tiende a provocar un desa-­

rrollo cont:inuo, más equilibrado y nEjor orientado". (29) 

3.- EL CARACTER DEPENDIENTE DE LA ECONO 
MIA MEXICANA. 

Después de la Revoluci6n Mexicana, la orientaci6n de la econonúa nacio­

nal no varió en forma irri)ortante, sino que el desarrollo 11hacia afuera" si­

guió predom:Lnando, es decir, el sector externo continuó siendo el eje cen­

tml de la econonúa de nuestro país y el orincioal 11;enerador de excedente -

(28) Gonzá~ez Casanova, op. cit., pp. 90-91. 
(29) Ifigcnia Martínez de Nava.rrete, La distribución del ingreso y el deSS!. 

rrollo econ6l!Úco de ~:r.:ico, Instituto de Investigaciones Econ6núcas,­
Escuela Nacional de economía, México, 1960, p. 97. 
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·;con6rr.:'..é:o. ;1.ni::-2 es:3. :>ituación, l:3. dependencia que México guardaba con la m:i­

·;rópoli desde ':1.i:x: Jnteriore;;, Gil:,'UiÓ vigente e incluso se fue consolidando. 

Un aspee;;·.:, .Je il'1\]onancn del com2rcio exterior con respecto a la depen­

~'2;;c i::l, es •J l •.t0::;c i:1o ,iue t: ien-::n la;:; exportaciones y el origen de las import~ 

::::!.'.lnes. La cercanía que guarda /lléxko ~en los ¿s-¡;ados Unidos ha tenido un -

er'ecto de atr::i~ción monopolizadora süct'·:' el. corrercio exter.i.or mexicano. Indu­

dablemente q1te la s1twción gecpolítk1 c'.e nu'2stro ptús influ,yó para que gran 

¡;¡arte de las expori:aciones de /l!éxico, así cooo de la;; in~ortaciones, se real,!; 

:aran con el ve~~i.r.o país del norte. De hecho, el comercio exterior del país -

:;e :'ue ligando cada vez nñs al mercado ::orteairericano y, de esta manera, fue 

3lllllentando nuestra dependencia hacLq los Estados Unidos. 

Conforrre los Estados Unidos fueron g¡mando terreno en el ·~ontexto inte~ 

cional y su econom.fa alcanzaba su !'ase monopólica, este país fue requiriendo -

irás y más niaterias pr:llnas para su creciem::e indu:>tria, .isí como irercado para -

sus productos. Con el. :;lempo, esta atracción se extiende a las áreas de la in­

versión, las finanzas, el turismc y la tecnología, es decir, se nmtlfiesta -

ur.a fuerte dependencia hacia Estados Unidos. Ante esta situación, México se -

vuelve sumamente vulnerable a las políticas que toma Washington o incluso, por 

las mismas errpresas transnacionales que t'...enen su rratriz en territorio nortea­

mericano. 

La inversi6n extranjera directa ha representado un fuerte itq:¡ulso para Ja 

economía y la generación de ingt'esos internos, principalmente en su etapa inc.!_ 

piente; sin embargo; si bien es verdad que ésta representó, y representa, un -

fuerte impulso para el desarrollo econ6mico, también es cierto que constituye 

una forna de dependencia, puesto que es cada vez rrás descapitalizadora, ya que 

con el tiempo· desequilibra la econorr.ía.Asi tene1nos por ejemplo que para el año 

de 1930 y debido en nucho a la cercanía que México ha guardado con los Estados 

Unidos, este pafa em el que tenfa un mayor volurren de inversi6n extranje­

ra directa en nuestra nación con 683 millones de d61ares, siendo los sect.2_ 

res preferidos del capital norteamericano el uúnero, el petrolero, transpor­

tes y servicios y el de la industria de transformaci6n. Después de Estados -

Unidos, los países que see,uían en orden de :lmportancia por su cuantía de inver_ 

si6n eran, Inglaterr•a con 275 millones de d6lares, España con 28 millones de -
d61ares y Francia con 25 millones de d6lares. (30) Las anteriores cii'ras nos -

"'{30) Durant, Ponte; p. 176. 
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revelan la fuerte dependencia que México ya guardaba, para ese entonces, con -
el vecino país del norte. 

De la misma rranera., y corro consecuencia de la insuficiencia de rec'.ll'so;;; i!2 
ternos para poder financiar sus prograrpas de desarrollo, el país ha tenido que 

recurrir a los empréstitos del exterior. Por ejempl", pm•a el año de 1929 la -

deuda externa ya ascend.1'.a a 1,395.1 millones de oesos, cantidad de la cual el 
28.9% se le debía a los Estados Unidos, el 27.83 a Francia, el 20.7% a lnglat!:_ 
rra. y la parte restante pertenecía a Holanda, España, Alermnia, Bélgica y Slli­
za. (31) 

No obstante que los gobiernos posrevolucionarios ya contaban con bases ju­

rídicas -la Constituci6n Política de 1917- que los respaldaban para lirnitar -­
las acciones del capital extranjero, aquéllos aún no lograban el control de -­
las fuerzas productivas del país, pues el Estado mexicano se encontraba toda­
vía inmerso en un proceso de consolidación que lo hacía ser débil aún. Si bien 
la situación de dependencia sufrió algunas rrodificaciones, princi~almente de -
carácter forms.l, en realid.1d dicha dependencia continuó siendo la m.!.&!13. en té! 

minos cualitativos, o sea, bajo el predonúnio del modelo primario exoortador; 
en tanto, cuantitativllJ'"rente aument6. 

la consolidación que alcanza el nuevo Estado mexicano durante el rég:!.rren -
de Lázaro Cárdenas, le permite a éste destruir el poder económico de los terrª­
tenientes, limitar aún mis el poder de la iglesia y, el enclave petrolero su­
fre una importante derrota. ú:)s anteriores hechos sumados al fuerte respaldo -
de las masas trabajadoras a la pol!tica nacionalista y populista de Cárdenas, 
le posibilita forzar al capital externo a aceptar las nuevas reglas del juego, 
ernrercánctolo dentro de lU1 zrodelo de desarrollo rrás independiente oara nuestro 
país. Al consolidarse el estado, éste aslll'll8 la fuerza rectora del desarrollo -
económico del país y ::;u función corno empresar·io se fortifica. 

Sin embargo, y sin querer merw;uar la fuerza del gobierno de Cárdenas aue -
en lo :.nterno supo canalizar las fuerzas populares hacia su .r<~i;dmen, las re fo;:_ 
mas que tuvieron lugar en este periodo no hubieran tenido tanto éxito si no es 
por la favorable coyuntura intern..1.cional que se presentó en esos años. Dentro 
de esta coyuntura, son ~r~cisamente dos factores de carácter externo que infl~ 
yeron de ooner<' imp0rtante para que nuestro país se desligara un poco de la -

fuerte dependencia que cargaba consigo y tratara de establecer un nuevo modelo 
de desarrollo más autónotoo del exterior. Esos dos factores son la política del 

(31) Ibid; p. 178. 
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""ILl<:!';c1 ·rracc" ·.:L;c~ c~e ! .. ineó -:!l. Presidente Dt;:rócrata de los cotados Unidos F. D. 

:tco:evelt y el .~;ücio de la Segunda Guert'3. Mundial. 

·~on b polJ:;ic;i del "Nuevo ·Irato", c;l imneriallsrro norteamer:!.cano suavizó 

.;us '.:'elaciones con nuestro oaís. cit'~unst,mcia ·'.JUe :Jermitió a éste realizar -

var::is rer'orm:1s imPortantes en lo inte.mo ·; de esta 1!l1Iiera oudo cambiar, en -

t'orm:l si6!1if.'..:~::-,t1va, su estructura ecoránica, política y social en esta etapa 

de nuestra hLtoria. Asilnism:::i, el inicio de la 3egunda Guerra Mundial creó un 

clirrB lntem'lclonal favorabl..: para llevar a cabo las rer'orrms internas, dado 

a que una agresión de irrq:lortancia sobre nu,~stro paJs, hubiera motivado a éste 

a aline3I'se con los países del Eje (Alemmi'.l., Ita.Ea y Japón), lo cuaL hubie­

ra puesto en pelii7'Q la seguridad de los Estados Ur1idos. Por lo tanto, los -­

norteamericanos trataron de ser rreno13 agresivos con Mé:d.co y as:l'. asegurarse -

un aliado más contra 1013 países del Eje y, ?.J. mismo t:l.erq.io, gprantizarse el -

suministro de productos eSi:ratégicos para la c:;uerra, como plomo, zinc, etc., 

así coroo ta'llbi8n ot!'o tipo de !M.terias pr:irrE.s de origen primario. 

La política nacionalista que el ¡;i;obierno de Cárdenas deL!neó durante su -

régimen, se caracterizó por no aceptar las inversioni% ext'ranjeras, misrms -­

que ,2onsideraba mis ±minas que buenas para la economía, ya que él creía que 

sólo podia haber beneficio para el país cuando el capital externo invirtiera 

aquí mis!TX) las utilidades que obtiene de sus exoortaciones; es oor ello que -

siempre se inclinó porque nuestro país se desaiTollara con sus propios recur­

sos, aunque escasos, pero libres del peligro que representaba para la nación 

la utilización de ,2apital extranjero. Es así como durante su periodo de go--­

bierno, la inversión pública f\le financiada con recursos internos no habiénd~ 

se hecho nLngqn préstarro extran1ero núentras él estuvo en el poder. 

No obstante los buenos propósitos del general Cárdenas oor diseñar un llP­

delo de desarrollo rrás autónomo v libre de la dependencia, la conflagraci6n -

mundial de 1939-19~5 generó la::-. condiciones para que el capital extran.iero err 
trara nuevamente al oaís y la ool:l'.tica nacionalista de Cárdenas por querer ~ 

cer de México un país más independiente, qued.6 truncada. 

Con la gran depresi6n que sufre la econ~ capitalista a nivel nn.mdial, 
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hecho que corresponde el periodo que rredia entre l:i ¡.ir:llrer~l y segunda Guerms 

Mundiales, los excedentes económir.os generados por t:!l m:>ddo prim:u·.~o-f:x;:;or·c~~ 

dor se frena y, a partir de entonces, el eje de la acurrn.üac.'..'.5n s·2 desplaza ria 

cia la industria. Al debilitarse el rrodelo de desarrollo ¡irinm•io--=>.'j)orcadoc, 

la dependencia del país se ve m:xiificada, pero no a.~í dJ.;;minuida. ::s a p·:t:•t.t:· 

de los años cuarentas, cuando el pafa emprende el proceso :ie lndu.oi:::-·ializa-­

ción en fonra acelerada, la nueva estrater~a de desarrollo ~:imbia :ualitacivQ_ 

rrente las relaciones de dependencia; sin embargo, sus rasgos m.:c"i.s L~Jortantes 

continúan presentes en la econonúa n~xicana. En la rredida en que el 3ector s~ 

cundario pasó a representar el rrás dinámico de la economfa y, al m.isoo tie:n-­

po, el que rrarcaba la rm.rcha de nuestra econom.fa, los mecanismos de la depen­

dencia ubicados en este sector pasaron a ser también los principales y a - ~ 

ellos se subordinan los derrás. 

Al ubicarse el capital extranjero en el sector rranufact1.u·ero, la rerresa 

de utilidades de esos capitales pasó a representar un rrecanisrro im::ortante de 

la dependencia; a ese irecanism::i se sum:5 el control cada vez rra,yor de la tecr~ 

logÍa por parte de las corporaciones multinacionales, dando lugar a que el p~ 

gp al capital inperialista por concepto de tecnología fuera superior a la CGfl 
tidad remitida por concepto de utilidades. Por ello, lloy en día la tecr.ologfa 

aparece corro uno de los rrecanism:is rrás irnportances de nuestra dependencia. 

Al concluir el periodo de Cárdenas, el desarrollo del país volvió a ret2, 

nnr el curso que segµía antes de la llegada al poder de éste. O sea, las cla­

ses pud:l.entes ( errriresarios) vol vieron a reencontrar el camino del favor ofi-­

cial en donde los gpbiernos posrevoJ.ucionarios se apegaban cada vez m-1.s a su;.:; 

intereses de clase. Mientras que los empresarios eran arnpliarrente favorecidos 

con la política económica aue aplicaba el gpbiernu de la RepÚblica, las cla­

ses trabajadoras perctían cada vez irás poder, tanto en el aspecto político co­

ro:> en el econ6m:Lco, lo que colocaba a éstos en una situa~ión de desventaja -

con re iaci.ón a los dueños de los medios de produce ión. 

Ni duda cabe que la Segunda Guerra Mundial facilitó al gpbierno de Avila 

Cartl3.cho cambiar el rumbo de desarrollo que había seguido su ?.ntecesor; es a -

partir de estos años cuando una vez resueltos los Problerras con Estados Un1-

dos respecto a la indemnización petrolera, la rene'-'°ciación de las ~clarraci2_ 

nes por los daños causados por el irovim.iento social de 1910 a los ciudadanos 

residentes en el país, etc. , el capital externo vuelve a recibir las gr-dl1des 
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conce31o!".es '-1-=l gobi~r>no ¡\:deml par~..t que C:sc;e pueda entrar con toda libertad 

al P'J.fa; al :n:..s;;xi '.;1:;;,rmo, la cont'2:.L--::r"aci6n mundi.·ü de 1939-1945 sirve de pre­

texto ;ara qt.:e e.L :·_:r;:!Jnen de Avila Camacho aplique una política de austeridad 

y de .~cm;em:..:.:'r. ~~,:;_<i.rial. ;:.a consecuencia lógica fue un füerte desarrollo de 

las fl.:erzas prc,juctivas con u.--ia ruy nula dlstribución del ingreso y, a costa 

de urn myor dependencia del país. 

3i bien es cierto que durante el rég.imm del general Cárdenas la burgue­

sía inperialista perdió fuer:.:i., ta.'<tlién es cierto que tma vez conclufdo el P!:. 
riodo de gobier::.o de 1934-1940, el capital extranjero ccrnenzó a gpnaI' terreno 

en el dor:d.'1.i.o de las fuerzas productivas. Es a partir de entonces cuando el -

capital externo se traslada de los sectores tradiciona.les -fund.amentalmmte -

minero- que para entonces roostmban poco dinarnism, hacia los sectores rrás d! 
námicos de la economía mexicana, principa.J.rr.ente el manufacturero, en donde -

sus perspectivas de gp!'.ancia eran mayores. La amplia intervenci6n del capital 

externo le permitía abarcar un área más grande de la economía y aunado a los 

errpréstitos que recibía el gobierno mexicano del exterior, agudizaron 1a de­

pendencia de 1 país, fündamenta.llOOnte del :l.mperialimoo yanqui. 

En el lapso en que dur6 la desor¡¡pnizaci6n de la econcmía Irundial, part! 
cularrrente en la prilrera. mitad de la década de los treintas, los países peri­

féricos -entre ellos México- desarrollaron bases industriales que ofrecían P2. 
sibilidades atractivas de ganancia al capital foráneo, gracias a la superex­

plotaci6n del trabajo que :l.mperaba en estas economías. Mientras que esto roo­

dia en las economías subdesarrolladas dependientes, la Segunda Guerra Munclial 

¡;i;eneró un 1mflortante desarrollo de las fuerzas productivas en el mu.11do, pr:l.n­

cipalmente en los Estados Unidos, debido a la dinámica provocada por la de!Ta!'.!. 

da de productos bélicos y a la recuperaci6n y expansi6n del comercio interna­

cional. 

El avance logrado por la concentraci6n y centralizaci6n del capital a ni· 
vel inte!'l".acional, pone en rranos de las grandes corporaciones inl>erialistas -

una abundancia de recursos que necesitaban aplicaci6n !\lera de sus fronteras. 

Es así corro para estos años el grueso de capital que se traslad6 a los paises 

periférlcos, se orient6 de manera preferente hacia el sector industrial. Du­

rante este ceriodo h1st6rico, los Estados Unidos crean un elevado excedente -

económico gracias a sus inportantes avances tecnol?gicos en la producci6n, -

particu.J.ann:=nte en bienes de capital, lo que a su vez engendra la necesidad -
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de la apertura de nuevos rrercados en donde tuvieran cabida no s6lo su:; produc·· 
tos, sino también sus capitales. 

De este ~ortante desarrollo alca~zado en el sector de bienes de capital 

de los países industrializados, surge el interés de éstos, junto a la ccyuntu­

ra internacional ya enunciada para impulsar el proceso de 1ndustrializaci6n en 

los países periféricos, con el propósito de crear m"rcados para su industria -

pesada. Ante estas circunstancias, los países desarrollados exportan a los paf 

ses en vías de desarrollo equipo v maquinaria que ya eran obsoletos en las ec2_ 

nomías inperialistas. Por tanto, la industrializaci6n de nuestro país -y de -­

los países periféricos- se inscribe también dentro de una nueva divisi6n inte:;: 

nacional del trabajo, en cuyo contexto se transfiere a México, y en general a 

los países dependientes, etapas inferiores de la producci6n industrial, reser­

vándose a los países altairente desarrollados (Estados Unidos, Alerran:la, Jap6n, 

etc. ) las etapas rrás avanzadas y e 1 rronopolio de la tecnologÍa correspondien­
te. (32) 

Nuestra dependencia se finc6 1 en alto grado, en el hecho de que al no CO!!, 

tar con una tecnología propia que en un rrorrento dado le hubiera oosibilitado -

al país crear bienes de capital para el desarrollo industrial, éste se •1ió en 

la necesidad de importar este tipo de bienes, pues como ya se mencionó rrás - -

arriba, la producción de bienes de capital estaba reservada a los países cen­

trales· de acuerdo a la división internacional del traba..Jo imperante en esa etª 
' pa. 

El grueso de nuestras importaciones, a partir de los años cuarentas, fue­

ron bienes de producción, pues así lo demandaba la cada vez rrás dinámica indu~ 

tria nacional. Asinúsmo, las importaciones de materias primas y productos semi 

elaborados registraron un sigrüficativo at11rento, esto corro consecuencia a que 

se dej6 de :!.mportar bienes de consurro duraderos como·refrigeradores, lavado­

ras, et.::. y se optó por importar partes para ensamble. Para el año de 1943, y 

del total de las importaciones que México realizaba del exterior, el 20% eran 

bienes de capital, el 29% bienes de consurro y el 41% del total de las importa­

ciones eran rrater•ias prilras y productos semi.elaborados; s.in embargo, para el -

año de 1950, y ~orno consecuencia del proceso de industrialización, ·1a importa-

(32) Ruy M.1uro, fv"•arini; La Dialéct:l.ca de la DepenJencta, México, &l.itorial 
Era, 1979 (Guarta edición); pp. 68-69. · 
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2:!.Sn J.e ~Jiew~s de' .. ;:ipit:al se ek'l:Lrcr: al 1m:r. del '/ollmen total, núentras que -
·3,1 

los tJlenes de c011::~uw redujeron su c:111ticl1d. 
1
' .;i 

Con la nuen ·~stratef;ia de de::;a1·0Uo, el .:;ector industrial pasó a repre­

sentar el ,3ect:::ir m:ís din.1mico de la ec0nomía mexicana, lo que provocó que los 

mec.:inismos de la dependencia ubicada;..; ._c:n este sector pasaran a ser también los 

nús importantes y a éllos se subordir.a.".'f·u: los ot;:-os. A partir de los añou c~ 

rentas, la industrialización ¡;asó a ~·epresentar el núcleo de la nueva ideolo­

gÍa del Estado, había que subordinar a ella todos los esfuerzou que estuvieran 

al alcance del Estado mexicano. Es así como a partir de Avila Cama.cho todos -

los Presidentes que lo sucedieron en el poder, dieron a la industria el papel 

nús relevante dentro de la economía nacional. 

No cabe duda que la Segunda Guerra Mundial v:l!10 a alterar las relaciones 

econónúcas entre los diversos países del hemisferio. tU generalizarse la gue­

rra en el continer.te europeo, los países latinoamericanos -exportadores tradi­

cionales de nnterias pr:Ima.s- vieron bajar en forma brusca sus exportaciones al 

viejo continente europeo, debido principalmente al ciePre de los mercados de -

Europa impuesto por el bloqueo rmrítirro que e,jercieron los contendientes en la 

guerra. Al cerrarse los mercados europeos, los países de América Latina se vi~ 

ron en la necesidad de colocar sus productos en el mercado norteéll"JEricano, - -

particularrrente materias pr:Uras estratégicau-., lo cual sig¡Uficó un paleativo 

coyuntural a las de por sí débiles economías de Arrérica Iatina. Este hecho tr~ 

jo consigo el supeditar en forms. severa las relaciones económicas de los paí­
ses latinoamericanos al mercado de Estados Unidos. Es por esto que la Segunda 

Guerra Mundial significó la consolidación de la hegemonía del vecino país del 

norte sobre el resto de América. 

México como país integrante del contexto latinoarrericano, no pudo estar -

exento de la hegeironía norteaJTEricana que se reafirm:' una vez concluida la Se­

gunda Guerra Mundial.Es precisamente en esta etapa cuando el ccmercio exte­

rior de nuestro país logra alcanzar los niveles rrás altos de concentraci6n re~. 

pecto del mercado norteaJTEricano; pues com:> ya se ha dicho nás arriba, el cie­

rre del mercado europeo debido a la conflagración llll11dial y la alta demanda de 

productos pritmrios que Estados Unidos hizo de México, motivaron esa fuerte -

concentración. Así tenel!X)S que durante los años de 1941 y 1942 l_as exportacio-

{33) ~do Arroio; op. cit., p. 113. 
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nes llegaron a significar un pro1rcdio del 86.4% del total en el mismo oerio-. 

do.<34) la posic16n estratégica que &larda México respecto a los E:stad~s Uni­

dos y teniendo cono rrotivo la guerra de este periodo, ambos países firm:ll'on v~ 

rios acuerdos de coopemción política y núlitar que no solarrente vinieron a li 

gpr aún mis nuestro país a la suerte de los norteamericanos, sino c¡ue abrieron 

nuevos canúnos de dependencia respecto a ese país. 

la ubicación estratégica del capital extranjero en el sector m:inufacture­

ro, a partir de los años cuarentas, lo hace. ser hegem:5nico, dominante en el -

sentido de que tiene control sobre las ramas más dinámicas de la industria de 

México, tal y coro se puede apreciar en el Guadro V-10. As1misrro, en este cua­

dro se puede observar que en las industrias de pt.mta, tales cono la de cons- . 

trucci6n de rraquina.ria, de maquinaria eléctrica, de material de transporte, -

etc., el dominio de la inversión extranjera es absoluto; además, en las ramas 

rrenos dinámicas corro la de al.1.Jrentos, de bebidas, tabaco, etc. el capital ex­

terno es cada dÍa rrás inportante, lo cual indica que aderrás de ser ya dominan­

te en este sector, tiende con rapidez a ser exclusivo. Col!P una forma de co~ 

borar la posic.tón dominante del capital foráneo en la industria, se presentan 

los siguientes datos. ''Del total de las 938 empresas industriales más grandes 

del paÍ3, 116 (12.44%) son productoras de bienes de capital, de los cuales el 

53.0% (61 empresas) son extranjeras. A la producción de bienes intenredios b~ 

sicos, se dedican 311 em¡lresas, de las cuales 130 (41.8%) son también extranj~ 

ras. Por lo tanto, de 427 errpresas productoras de bienes intemedios básicos y 

de capital, 191 de ellas son e;,tranjeras; esto es, 44. 73". (35) 

En el cuadro ~ente (Cuadro \'-10) en donde se manifiesta la participación 

de la inversi6n extranjera en el sector manufacturero, las errpresas que cuen­

tan con el 100% del capital externo son controladas por corporaciones transna­

cionales, lo cual tiene aspectos políticos y de dominación econ6mica rruy dis­

tintos si se trata simpleirente de capital extranjero indiferenciado. Por ejem­

plo, d8 los 412 subsidiarios que representan a las corporaciones transnacioJ1ª-. 

les en el país, 225 de ellas operlll en el sector manufacturero, 31 en activiéJ! 

des correrciales, l!J en industrias extractivas y las 112 restant13S en otras ra­

mas, principalmente servicios. (3&) Corro se puede notar en las anteriores ci­

fms, estas emriresas tienden a expandirse sobre otras áreas de la economía, 

aparte del sector industrial que aparece corro la actividad principal. 

(34) Ojeda, Mario, Alcances y tJJ1li.tes de la Polftica Exterior de México, &l.. -
el Colegio de Méx1co, p. 26. 

(35) RJcardo Cinta, furguesía Nacional y Desarrollo en el Perfil de México en 
1980, T. III, p. 187. Citado ror Durant Ponte; p. 278. ú:ls datos del au­
tor corresponden al afín de 1965. 

(36) Dum11t Ponte; p. 280. 
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CUADRO V-10. 
PARTIClPACION DE LA INVERSION EXTRANJERA EN EL SECTOR 
MANUFACTURERO MODERNO DE LA INDUSTRIA \. 

RAMA INDUSTRIAL. 

Productos alimenticios 
Industria de bebidas 
Industria del Tabaco 
Fabricación de textiles 
Calzado y vestido 
Madera, Corcho, muebles y accesorios 
Papel y productos de papel 
Imprenta y editoriales 
Cuero y productos de cuero 
Productos del caucho 
Industria química 
Productos minerales no metálicos 
Industria metálicas básicas 
Fabricación de productos metálicos 
Construcción de maquinaria 
Construcción de maquinaria eléctrica 
Construcción de material. de transporte 
Industrias manufactureras diversas 

1960 

18.8 
16.8 
17.7 
5.8 
5.2 
4.4 

3J..3 
18.8 
0.84 

100.0 
so.o 
56.5 
20.0 
42.6 

100.0 
100.0 
100.0 
44.8 

1965 

19.4 
17 .2 
69.4 

5.3 
3.6 
1.3 

25.4 
17 .2 
2. 73 

100.0 
73.1 
55.0 
22.3 
52.7 

100.0 
100.0 
100.0 
30.9 

26.5 
26.3 
84.0 
7.9 
4.0 

15.9 
32.9 
24.S 
4.6 

100.0 
77.8 
54.2 
27.6 
67.6 

100.0 
100.0 
100.0 
60.5 

a El coeficiente de ésta columna es el resultado de dividir la participación 
de la inversión extranjera directa en la producción total de cada rama in­
dustrial entre el porcentaje de la misma que ha sido atribuído en los cen­
sos industriales a las empresas con más de diez empleados. Los supuestos -
sobre los que descansa el procedimiento son: a) La industria "moderna" la 
forman únicamente las empresas de más de diez empleados y b) toda indus--­
tria extranjera se considera como "Moderna". 

b La división entre industria moderna y tradicional fue hecha solamente para 
los años 60 y 65, por lo cual fue necesario suponer que en 1962 la indus-­
tria tenía la misma estructura que en 1960, lo mismo se hizo en 1970 con 
respecto a 1965. 

c La clasificación de la industria manufacturera moderna en las distintas ra 
mas de actividad económica que aparecen .en el cuadro, está basada en lama 
tríz de insumo-producto de México de 1960. Es importante señalar que algu:­
nas ramas, como la industria alimenticia, contienen una participaci6n ex-­
tranjera sorprendentemente baja, lo cual se explica dado a que estas ramas 
agrupan un número mayor de actividades de lo que generalmente se considera. 

FUENTE: Carlos Bazdresch Parada. "La Política Actual hacia la Inversi6n Ex--­
tranjera Directa", Comercio Exterior, No. 1972, México, D.F. P. 1012. Cuadro 
citado por v. Manuel Durand Ponte, México. La Formaci6n de un País Dependien­
te, p._ 2_79,_¡::uadro J. 

En la etapa posterior a la Segunda Guerra Mund1.al. nuestro país sigui~ ~ 
gistrando un alto grado de concentrac16n de su corrercio exterior con el m:!I'Ca­
do estado\.1111dense. Así tenemos por.ejem:ilo que para .el año de 1957 el 77% de -
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las exportaciones de Méld.co estaban orientadas hacia los Estados Unidos, cuan­

do la rredia para los países latinoamericanos en este aGpecto era alrededor del 

47. 8%. Por lo que respecta a las importaciones, México ocupaba para ese mism 

año la m:iyor dependencia respecto al vecino país del norte con el 77%, cuando 

la m=dia para los países de América Iat:lro era del 'i3%. No obstante de que pa­

ra 1966 nuestro país hab.l'.a disminuído su dependencia con los Estados Unidos, -

ésta seguÍa siendo ilrq:Jortante, pues sus exportaciones pam el rrercado norte~ 

ricano eran del orden del 62% del total y, sus importaciones significaban el -
64% para el año antes señalado. (37) 

A pesar de que en un periodo histórico determinado de México la inversión 

extranjera representó un 1.nllulso intXJrtante para el desarrollo económico, a -

partir de la etapa de posguerra, ésta se ha convertido en un obstáculo para el 

desarrollo, dado a su carácter fluctuante y a la descapitalización que ha re­
p1-esentado. De hecho, la inversión extranjera directa aurrentó en form9. impor­

tante en los últinos años. oues oasó de aprox:i.rra.danente 1000 millones de d61ª: 

res en 1960 a alrededor de 1700 nú.llones en 1965 y 2 ,500 nú.llones en 1968; o -

sea, creció a una tasa anual proiredio del 15.8% en estos años, mucho llllY supe­

rior al que registró el PNB en estos mismos años. Y, corro una forma de coITOb2_ 

rar nuestra dependencia hacia los Estados Unidos, el 80% del total de esa in­

versión extranjera, era de origen norteairericano. (38) 

Amlizando el periodo c~rendido entre los años 1958-1971, nos encontra­

rros que los ingr'esos por o:ireepto de inversiones extranjeras directas en el - -

pafs fueron de 26,060.4 millones de pesos, por lo que se deduce que hubo un ~ 

ficit de 14, 160. 4 nú.llones de pesos. Ias utilidades que se remitieron hacia el 

exterior en este periOO.o sig¡úficaron el 68% del total de utilidades obteni­

das. (39) En suma, las inversiones extran.1eras son altanente descapitalizadoras 

corro se pu¿de apreciar en el Cuadro V-11. 

A oesar de que en los años recientes se ha increirentado eri forna. signifi­

cativa el volwren de la inversión extranjera directa en México, ésta no ha re­

presentado, desde el punto de vista cuantitativo, de rucha :Importancia con ·re­

lac16n al PNB. Por ej~lo, para el año de 1966 y, no obstante de que el país 

absorbía en términos absolutos una swro. importante de inversión norteairerica·­

na, ésta', en términos relativos aJ. PNB, representaba solarrente el 6%. Asirn:l.s-

ffl) H'lt'io Ojedai AJ.canees y L!iñites de la PoHtica Exterior de WSxico, pp. -
116-117. . 

(38) Ibld; ¡:-p. 119-120. 
(39) Padllh Arag6n, Elwique; México: Desarrollo con Pobreza, 1".éxico, Edito­

rial Siglo XXI, 1974 (9° edici6n), p. 59. 
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~os 

1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 

CUADRO V-11, 
INVERSIONES EXTRANJERAS 
(Millones de DÓlares) 

INGRESOS EGRESOS 

174.4 290.0 
116.8 265.7 
195.8 315.8 
200.7 351.5 
196.l 376.3 
179.0 411.0 

SALDO NEGATIVO 
-----------·-· 

115.6 
14B.9 
120.0 
150.8 
180.2 
232.0 

FUENTE: Banco de México, S.A. Indi.cadores económicos, Cuadro III~l, pág. 30, -
Mayo 1973. Cuadro citado por Enrique Padilla Aragón, México: Desarrollo con Po 
breza, p. 60. 

lfD, para el año de 1970 la cuantía de este tipo de inversi6n había aUflEntado en 

forma iiq:iortante; sin embargo, en términos relativos al PtIB, ésta tiabía sufrido 

un decrerrento al representar sólo el 5.2%. (40) (Ver cuadro V-12). 

CUADRO V-12. 

RELACION ENTRE EL VALOR DE LA INVERSION NORTEAMERICANA DI­
RECTA Y EL P.NB, 1966 Y 1970. 

(Millones de Dólares). 

1966 1970 
VALOR DE itELACION VAI.OR DE ~CION 
I.A INVE~ PORCEN-- I.Pt. INVER PORCEN--

l?NB SION. ~:tJAL. PNB SION. TUAL. 

México 20,727 1,244 6\ 33,830 1,774 S\ 
Centroameri.ca 
Hai.t.i'., Panama 
y Rep. Domin_:i;, 
•::anaª 5,700 l,475 26% 8,480 1,857 22i 
Venezuela 7,565 2,678 35"t 10,210 i ,696 26i 
Ar.gen ti.na J.7 ,628 l,O:n 6\ 26,820 1,288 si 
Brasil 19,944. 1,246 6\ 38,470 1,843 si 
Colombia, Ch}. 
le y Peru. 13,457 1,938 14.'il 20,510 2,130 10% 
Bolivia, Ecua 
dor" P,uagllay 
r Uru9uay. J .. 538 2.1/11 7% 5 ,610 615 ll\ 

··-------
FUEH'r8: Pcimerd columna: J:nternac.i.on.ü l3ank for Heconstr.11-;:ti.on and Develop:nent, 
i'lorld Bank Atl.~.-;; Populati.on an l?or c,1¡;>it:'l P.roduc:t.. Wa.ohingr;on ediciones l9ó6 y 
l:'.)72 .. Segunda col•;inci.i: Cuadr.o l()'. 'l'ercara ,~ol.u:nna" \:alculada por el autor. Cita 
c¡c por ~! . .irio Ojeck,, r,X:ruil:P.S y AJ.canees .... , op .. cJ.t..,. p. 12J.. -

·-------------------· 
(40) Ojed:t; op. cit .. ,, p .. J22. 
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i-\hor'.J. bien, Ji des,"ie el pum;o de visea ctl3.nr.itativo el peso de 1:l inver-­

.>i6n nort:<:arner1~::1~;,, en J.a econonúa. deJ. :iaís no i:;arece ser de grar, importancia, 

dada la ::u..glútud :it'.!. PN5, desde el e.unto de vista cuaUtativo sí lo era, ya -· 

que un :üt.o oor,cen'..aJe de ena se concentra en sectores de 1:l economía de ma·-­

yor d.ina.'IL1.:mn com lo es el .:;ec::or manufacturero y el de tw:'iSIID. Sj_ bien es -

c:ierto que la invers.ión extranjera dü•ect::t se ha concentrado en los sectores -· 

mis d:l.námicos de la economía tTExicana, :. arn!Jién es verc'.a.d que esta clase de in­

versJ.ón no se le ha dado paso para que inv-J.erta en .L:is i.rnll.lstrias y servicios 

denominados báskos., tales com.; en l.n industria del petróleo, electricidad., -·· 

etc. Y; en los servicios bancarios, colll.JJÚ.caciones y transportes, etc. Esta s_! 

tu.adón sit(ta al país en una posición independiente, aunaue sea re la ti varnente. 

En cuanto a la deuda externa de México, ésta se ha increm:mtado en fonra 

acelerada en los Últ:IJoos años, pues oara el año de 1965 ya reoresentaba 2,1111 

núllones de dólares; o sea, el 11% del PNB y, para el año de 1972 hab.ía aurren-· 

r:ado hasta !\ ,854 millones de d6lares, lo cual signU'icu.ba el 12% del PNB. Apa-

1.'entemente esos norcenta.ies no tienen nucho oeso respecto al PNB; sin embargo, 

la eapacidad de endeudamiento exterj.or no depende d.el volwren del PNB, sino de 

la capacidad del país para gr;nerar ingresos del exterior. C4l) Un aspecto posi­

tivo que se ha observad.o en la evolución de l.a deuda externa es su diversificg_ 
j

,, (42) 
c .on en cuanto a las fuentes de financiamiento. 

En el pedodo corrprendido entre los años 1966 a 1972, los gastos del pais 

fueron nayores a los inl!resos aue oercibió casi todos los años, excepto 1969, 

por lo que se deduce que la capacidad d.e endeudanúento de Méx..i.co se ha reduci­

do en J.os ar1os setentas. Por ello, México no sólo vi6 reducir su capacidad de 

endeudam.1.ento, s:!no que también se enf.r€nt6 u.y se sigue enfrentando- 3.l probl~ 

ma de equ:i.valencias; mientras que l.as exportaciones nexicanas registran una b§!. 

,Ja en su precio en el mercado exterior, las i.rqJortaciones allllEntan de precio, 

y corro no se puede parar el desarrollo del país, éste ve l.a nanera de c6m pa·­

g;JI" esas :lm¡;oxtaclones cada vez nás caras y necesarias. Por lo tanto, la deoe.!}_ 

ciencia del pa:t:s no podrá liquidarse s:lno hasta que se supr.tman las relaciones 

de producción que ella jnvolucra, ya que 11el fruto de la dependencia no puede 

ser por ende sjno mii.'.l dependencia". ( 43) 

\1ílT1Eid;¡i:123:---------
( 42l Para mayor Wonnaci6n respecto a 1.a Evoluci6n de la Deuda Externa, véase 

a Rosario Green, la Deuda Externa de 14éxico, El Colegio de México. 
(1\3) Ruy lJl.atU'o Mar:lni; Ia Dialéctica de la Dependencia; op. cit., p. 18. 
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VJ> LA EClJIJOMIA f'U:'.XICfflA EN fl ~'[RIQ!X) 1970-1976, 

Las contPadicc).or.et> ::¡ue albergó la estrategia de desarrollo que se puso 

en JlléU'CÍ18. a pa.r1; :r de los aii.os cuarentas, se habfari acentuado trmto pRra fi­

nes de los años sesentas, a tal gpado :we represent6, s:ln luga:r a dudas, un 

serio dilema para la adnúnistraci6n de Lu"!.s Echeverría que empez6 a gor;ernar 

9.l pafs en diciembre de 1970. 

Estos problemas obligaron al nuevo régi!ren replantear la política ecoriQ 

mica, misma que tenía corro objetivo establecer un nuevo !!Ddelo de crecimien­

to, cuyo propósito era hacer compatible el crecimiento econ6mico con la jus­

ticia social. S:ln embargo, este objetivo no fue del todo satisfecho debido a 

lo poco coherente que fue la polít:ica económica que se aplic6 durante el pe­

riodo 1970.,1976. 

En el primer año cb gobierno de F.cheverría se llev6 a cabo Ul".a política 

de carácter erninenj;errente restrictivo, núS!ll9. que ne1;~i!ba su planteamiento ori 

ginal. En l.os dos años siguienteE se puso en práctic::: u.na política ecor.6rni­

ca de naturaleza expansfonista que posib11J.ta a la econom:fa alcanzar un alto 

crecjJniento del Producto Interno Bruto. Finalnente, y debido a los problenas 

estructurales de h economía que se acrecentaban, en los tres últinos años •· 

de este reg:!.rren se vuelve a aplicar una politfoa contraccionista que en nada 

resuelve los problemas econ6micos, pero que s:ln embargo sí los acentúa, mis-· 

nos que desembocan en la gran crlsj.s econóintca de 1976, 

A los problerras estructurales de la economfa, se surraron los problem:is 

coyunturales que se suscitaron pr:lncipa.lnente a fines del periodo de E.cheve­

rría, tales corro la dolarizaci6n de la economía IJExicana, la fuga de divi­

sas, etc. Todos estos problerras influyeron de alguna rranera en la crisis ec9_ 

n6mica de 19'76, cuya m:inifestaci6n más clara fue la devaluación del peso ire­

xicano. Sin embargo, corro a continuaci6n se verá, los problemas estructura~ 

les fueron deterininm1tes para que la econo~ se fUera debilitando y cayera 

en una acentuada crisj.s. 

En las páginas siguientes se anaJ :lz!:!rá con más detalle la política eco­

n6mica que llev6 a efecto el gobierno de Luis E.cheverría y las reper~usiones 

que trajo consigo en la economía. Asirn:iSIOO, se verá con mayor espec1.fic.aci6n 
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los de3equilib.r>ios económicos que tuvieron un peso determinante en el :itivenl­

miento de la CI'isis. 

1. - LA KJLITICA EXXNOOCA DEL Ra:JIMEN DE WIS EL'HEVERRIA. 

Para finales de los años sesentas y princ ip:!.os de los setentas, existía 

en nuestro país un cierto opt.lmisno tanto de la clase gobernante corro de los -

sectores económica.trente poderosos, de qu·= México avanzaba por el ·::arnbio adec~ 

do, confianza que respaldaban en la ya larga estabilidad política, en la soli­

dez rronetarla, en la solvencia crediticia y, principalmente en el 3.lto creci·­

núento económico que el país habfa regi3trado en el pericxio 1940-1970. Asinús­

rro, este entusiasroo era conpartido por una de las :rás :importantes institucio-­

nes f.lnancieras del rwndo corro lo es el Banco Mundial, qu:J.en en diciembre de -

1969 se expresaba así de nuestro pais: "El :impresiona11te récord de México ciu--· 

rante la últ:!Jro. década al combinar- ura elevada tasa de crecimiento económico -· 

con el rrantenimiento de estabilidad fir1anciera interna y externa justif lca pl~ 
na.rrente el apoyo que México ha recibido de la comunidad financiera internacio­
nal". ( l) 

Sin embargo, las obseryaciones de este tipo que se hacían de la economía 

nex:!.cana representaban el pW1to de vista de la clase social directanente favo­

recida por los frutos del proceso de crecimiento acelerado, lo cual no dejan -

de ser p:lrciales y algo superficiales, puesto que sl bien es cierto que no se 

podfon nez;~ los fruto3 del crec:lnú.ento ecoriórnico, también es verdad que para 

alcanz,J.l" ese elevado crecimiento había sido necesario seguir una estrategia de 

desarr0 '.lo, que al rnism:i tiem¡::o que había oermitido el crecl.núento de la econ~ 

mía, había ¡¡;enerado una, serle de deseqttllibrios e injusticias que se hallaban 

en el fondo de esa aparenta bor.anz:a y que para esos af.os salían poco a poco a 

la .ouper·ficie. 

Durante esta etapa, y contrariarr12nte a la posición optimista de la clase 

pudience, yacía un México lleno de desigualdades e injusticias en el aspecto -· 

social y, lleno de desequilibrios estru-::turales en el aspecto econ5mico, todo 

esto debido a la exacerbación de las contradicciones que albeI'g¡lba !a estrate­

gia de .:lesarrollo que el pa:Ls hnbl'.a i~lerrentado desde los años cuarentas. Es 

por eso q1..1e pai.a esos años ya se pod.Ía palpar una pés:i.rra distribuci6n de la 

Tiniim·'~-?.:i.u;:;e¡it Er~onornic positlo.11 al1d prospects de México, report N2 WH 1940 
a 1969. Citado por Tello, Carlos; fa ?olítt::a Económica en t'lé:üco 1970- -
1976> óditorLtl Siglo XXI. México. 1932 (5a. edición), p. 12~ 
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r•iqueza; el :ü'lel de biene¡;;:ar :;cci-,: había sufrido un importante :-ezago res­

pecto :il crec:;:cl.cmc eccnómico; ei. ::i'lel de des0rnpleo se agrandaba, ::.as pre­

.oiones inflaciornl!'i.::3 ·~r:r1e:::.1ban a ace'.1t:u.1rse; existían vastas zonas del país 

1ue se e1:com:''.lG'.lll ·.Lin rracginw:.ias. La descapitalización del seccor primario -

l11bfa s1.JJrergic!o ol éste en una acent;.;;;,·j~, crisis, ~a :::ual rabia oca::;icnado de -

,¡ue el país deJarn de ser autcsu1'ici·2<~t:e •2n aJ.irr.entos 'f que a :.;u 'fez se con­

virtiera en w·1 serio probletra para el j·; ;::rrollo nacional. En t"érm.inos gener_I! 

!.es, ésta era la 3ituación que imJer1c::. en la econcmfa nacional a principios 

del régilren de :..uis F.cheverT:::::, situación r.¡ue no era nada h:ilagadora, ya que 

a su vez denund:.iba una redef:!..;ici6n en la estr1teg:t;_~ del desmTOllo. 

Sin lu.g::ir a dudas que 12.s bases que habían sosr;enido el desarrollo econ§. 

1J'j.co de México habían 3U1rido 1.m des¡;1ste consid-::rable para esos año;:;, a tal 

gt"ado que el prceeso conti'luo de acun:ul3.ción y crec:lmiento que se haoía obse!:'. 

vado en los años anterlores, empieza a perder fuerza, dtuación que obliga al 

gobierno de Echeverría a replantear su política econ6m.1.ca con el objeto de e~ 

tablecer un nuevo modelG de desarrollo que permitiera s~gu:U' el crec.iiniento 

econ6mico a un m=nor costo sodal. 

Al asumir la Presidencia de la República el 1° de tllciembre de 1970, y -

consciente de la situaci6n que irrq:leraba en el país, !:.ui:.; E.cheverría hace 1.m -

reconocinúento tanto positivo como negativo de la situaci6n de la economía ~ 

xicana. "Por la Revoluci6n -decía F.cr.everría- herros afinrado la libertad ciu­

dadana, la paz interior, el crecimiento sostenido y nuestra capacidad de aut~ 

determinación frente al exterior. Sin errbargo, :iubsisten graves carencias e -

injusticias que pueden poner en peligro nuestras ccnquistas: b. excesiva con­

centraci6n del ingreso y la rrr:.rginaci6n de gt"andes g;rupos hU!Tl3.l1os airenazan la 

continuidad económica del desarrollo". (2) De hecho, F.cheverrfa desech:iba la -

ieea de quienes propugnaban de que prilrero era necesario acumular para luego 

distribuir( 3) ,·rrás bien, él era partidario de establecer una nueva estrategia 

de desarrollo, cuyos frutos del crecimiento fueran repartidos en forna nás -

equilibrada entre los agentes de la producci6n y así poder reducir el alto -

costo social que había implicado el crecimiento econémico del pafs, costo so­

cial que ha sido cargpdo a la clase trabajadora. 

(2) Tello, Carlos; La Polftica Econ6mica ... , op. cit., p. 41. 
(3) El principal defensor· de esta premisa fue Miguel Alerrán quien gobern6 al 

País en el periodo 1946-1952 etapa en que la clase empresarial recibé -
grandes favores de parte del gobierno. 
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Si bien es cierto que el pafri había registrado un importante crec.irnle.!:'. 

to econ6mico dentro de una ya prolongada estabilidad política, tarrbién es -

cierto que ese crecimiento habfa sido a costa de una pésina distribución ~ 

del ingreso y, en general, a una rrayor nu.rg:!naci6n de los mexicanos de los 

frutos del desarrollo. Ante esta situaci6n de injusticia social, el Presi­

dente Echeverría propuso, al asumir la Pr>esidencia de la República, de que 

"si pa::'a cu.rrplir los manda1;os de la Constituci6n es preciso rrodificar la eE. 

trategia de nuestl'O deS.'lrrollo, procedereroos resueltairente ( ... ) actuarenns 

por imndato de la soberanía nacional e irerros tan lejos corro el pueblo quie 

ra11
(
4). Con el objeto de cu.rrplir con sus palabras enunciadas al aSU!llir la: 

rráxim3. responsabilidad de la República, Echeverrfa inplerrentaba uru nueva -

e~trategia para el desarrollo, cuyas líneas pr:lncipales eran~ 5) 

- CrecilPlento econ6m1co con distrihuc:!.6n.del.ingreso. 

- Fortalecimiento de las f.1nanzas o aunento de la captaci6n estatal de los 

recursos que genera la corrunidad. 

- Reordenamiento de las transacciones internacionales o atenuaci6n al dese­

quilibrio en el sector externo. 

- Reorgp.nizaci6n y reactivaci6n del sector agrícola. 

Los lineanúentos y prioridades de la politica econ6mica del rég:!nen -

echeverrista estuvieron enfocados originalrrente a hacer compatible la acu­

nulaci6n de capital, la justicia soo:La.l y la :Independencia nacional, ired:l..an­

te un proyecto más.equitativo y nacionalista, denominado m::idelo de desarro-­

llo cor!'+lartido. Sin lugar a dudas que los planteamientos que había nanifest~ 

do Echeverr1'.a al asurn:ir el Poder Ejecutivo habían despertado en la sociedad 

en su conjunto la expectativa de una etapa diferente, con aires demxrático~ 

más liberal y renovadora del sistenn, rrensaje que :Incluso la misrra clase ec~ 

n6mica.rrente poderosa (banqueros, empresarios) hal:ían recibido con agrado, no -

sin antes rranifestar cierta actitud cautelosa, actitud que generalirente man_! 

fiesta la iniciativa privada después de todo cambio de gobierno. 

(4) Banco :hcional de Corrercio Exterior, S.A.; 11'13icico: La Política Econ6mica 
del Nue·"o Gobierno, México, 1971. Citado por González Eduardo. La políti­
ca Ecoo6núca 1970-1976 itinerario de un proyecto inviable, en Capitalfarro 
y Crisis en México.~ditorial Ediciones de CUltura Popular, México, 1979, 
p. 59 

(5) Para 1myor· detalle véase a Oonzález, Eduardo, r:a Política Económica •.. , 
op. cit, pp. 62-63. 
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?1~.:ocupndo por l:J confl.ictos sociales que podfa genern.:r· la nnla dis­

tr1buci6n del 1~:,cr".'3º :: , acorde 1 103 plameamler.tm:: políticos que h;lbfa ~ 

nife~;tado ilur::i...'lt1_• 1a ·:r:cFtr"l1. ;o'..itlca que lo llevó a la Presidenn:ia, Eche~ 

!'ria env:l.ó :J.l C:ongr .. ,so .~e la r.~1:1.fo, iw•zmte sus prirreros dfas de ~obierno, 

·· 15 de d:!.ciembr"2 de 1972- la inic.:!ativa :nedlante la cual reforrm.ba y adici.9_ 

naba varias le~res del 3istenn fiscal. No r)bsca.nte que dichas reforrrns no l~ 

sionaban en n::ida la est::-'\.ictura tribute;;.'~.'..!, los etnpres,:i·ios no tarda.ron en -

nanifestarse comraria!:i=:1':e a dichas rerorrros, ar~=ntando de que a éllos 

nunca se les había consultado al respecto y que no era v1able poner en llll.I'­

cha dicho proyecto. la alta dusis de 1"'2tórica que e¡q:>le6 luis EcheverTía -

desde los pr:lneros días ee su gobierno, se prolollGÓ durante todo su periodo, 

constituyendo una :f\lente de fricci6n ccnstante con la inic:iativd privada. 

Ante el grave deter:.:.ro que padecía la economfa racional, deterioro -

que se expresaba en el déficit de la cuenta corriente de la balanza de pa­

gos, en el desequilibrio p!'esupuestal, en el alto endeudamiento externo, -

etc. , el gobierno federal se propuso llevar a cabo, c"...u:ante su prirer año -

de gobierno, una política :;oneta!'ia de carácter restrictivo cuyo prop6sito 

era reducir el déficit externo, el déficit fiscal y se desale.ntara el proc~ 

so inflacionario. 

Con la aplicaci6n de estas irediclas de política económica, el gobierno 

de EcheverTia. negaba los buenos propósitos que había expresa.do cuando tonó 

posesión corro Presidente. Es decir, por un lado al restring:lr el gasto pú­

blico, el gobierno se veía ~osibilitado a participar nás activanente en -

las actividades económicas a través de la creaci6n de inrraestructura que -

diera un sostén más s611do a la econonúa racional y pronoviendo la produc­

. ci6n básica. Por otra parte, la política rroneta1•ia, crediticia y fiscal -

restrictiva,operaba en contradicci6n a esos prop6s1tos. 

Los resultados de tales rr.ediclas no fueron del todo ::;atisfactorias, 

puesto que únicamente se lo~ recluc:lr el dé.ficit externo en 23.2%, respec­

to a 1970. En cuanto al fudice :lnflaccicnario, éste no se logro reducir ya 

que el índice nacional de precios al consumidor en 1971 .fu~ de 5.4%, mien­

tras que en el año anterior había sido de 5.0%. Por. otra parte, el déficit 
. (6)' 

del sector pÚblico suf'ri6 un auirento del 31. 7% • 

(6) Aya.la, José, ta Crisis &on6mica: Evoluci6n y Perspectivas, en ~xico, 
Hoy, Ed1 torial Siglo JOC[, ~xico, 198 3, pp. 48-49 
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Dich'13 cifras nos derrn.icstrn.n que no sólo no se obtuvleron los propfo.itos 

q..:·~ se pretendían, sko que aderrás si:: ai..::;rancil.ron otrcs probJ.errns, tales cono 

e:!. deserrpleo, la clismi::ución !".:al en 13. tasa de creciJrJ.ento del consumo p!'i­

vac\o y la capacidad pr.:;.Juctiva instalada no utilizada, todo esto cc1w conse­

cuencia de la reducción de la :inversión tanto pública cor.o privada y .je .:.a -

ta:o:a. de crec.lmiento del ?IB, que para este año fue de 3.4%, casi 1=,crual al -

dd increrrento de población. 

Después de u.n año de restricción que llevó a la economía a la recesión, 

en el año de 1972 el gobierno de Echeverría aWllentó t:l gasto pÚblico y am-­

pliÓ los recursos financieros destinados al crédito agrícola e hipotecario, 

es decir, se aplicó una política de carácter expansivo. Durante este año, el 

gaseo público se increirentó en 24. 6% en términos reales, cono corolario, la 

inversión pública creció en forma acelerada, hecho que repercutió en el cre­

cimiento del PIB que para este año fue de 7 .3% en términos reales. (7) Mien­

tras que por un lado la inversión pÚblica crecía, la inversión privada cont:i 

nuaba decreciendo. 

~l significativo crec:l.nú.ento que observó la economía nacional durante 

1972, se debió, en alto grado, a la expansión del gasto público. S:ln efl1.bar­

go, ante la escasez de recursos internos para f.l.nanciar los ga::itos de inver­

sión, se tuvo que recurrir a los empréstitos del exterior y a la afluencia -

del capital externo, lo cual originó que casi se duplicara el crecimiento ~ 

del déficit público que para 1972 fue de 97. 7%. Asimis_mo, el saldo acunlliado 

de la deuda externa se elevó de 4,545.8 millones de d6lares en 1971 a - - -

5,064.6 millones en 1972 y la deuda inter'na varió de 58,857 millones de pe~ 

sos en 1971, a 74 ,240 millones en 1972. (S) Es decir, ante el poco peso rela­

t.lvo de "la carga tributaria de las ganancias del capital y de la política -

~e:y '. de precios subsidiados al sector privado por parte de las empresas -

':!sta:.:ües y dada la contracción de las :Inversiones privadas, sólo mediante -

c?l nayor deterioro de la.> finanzas públicas era posible sostener un ritm:i de 

.~rec.l.mi·cllto del producto superior al aurrento de la población". (g) 

Las pequi:::ñas adecuaciones a la política t'iscal, la rmyor intervención -­

.lel Estado en la econonúa, la polÍtica hacia el m:ivimiento obrero y la polí­

. ica exterior del gobierno, sirvieron de pretexto a la iniciativa privada p~ 

:a que é::ita r!ej;1ra de inve.t";ir y que además asumiera una posición contraria 

,7) luid; p~. 50-51 
8) Tuid; p. 51. 
'j) lbid; p. 51 
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J.! gobiemo echever·r·ista, pues 'H:.'.:ar. ~c:;n recelo y desccnfianza la utiliza­

~i5r. de ta~ lern;-J:! ''· •1e carácter pq:ul:'..s;:;.1 :r 11:.a :1c!opción de políticas refor 

n:_3t;:-,:; que busc:1t'·1: :·eat'lnrru· el papel :'ector del Estado"(lO). -

L3. pcl:l'.tic.1 :x: cor:craccionista que ::ie aplic6 durante 1972 volvi6 a re­

acti VJI' la ecor.c.1:t:."- rncional, a tal ¡:;u;¡;:;o que el PIB mvo un cree imiento -

del 7.3%, es decir, duplic6 la tasa de ·~:'>::cimiento de 1971. L:·,s exportacio­

r:es awrentaron 18. 9% corro producto de :::. .. :1=ITm1d:l exter::a y de la política -

ie prorrnci6n a ~as :rrisnns; las :!mportP..c:.c~es crecieron en un 20.6% y; la b~ 

lanza de mercar::.:hs y servicios registr6 un déficit de 789 millones de d6la 

res que represent6 un aurrento del 12. 3% ::"espe.: to a 1971" ( ll). 

~lo obstante el alto crec.Urriento que reg:istr6 lé~ econonúa en este año,­

al gobierno le faltó llevar a cabo accicnes que le hubieran per'lllitido obte­

ner un crecimiem:c econ6ITLko rrás s6lido; o sea, careció de una política fi~ 

cal rms a fondo; asimisrro, no se realizó un ajuste en los precios y tarifas 

de los bienes y servicios de las empresP..s públicas, así corro t.aJ¡poco se re­

dujo la liquidez de que gozaban los pasivos no rronetarios captados por el -

Sistema Financiero, etc. 

Al igual que -:?l año anterior, 1973 fue un año de :ir.portante crecimien­

to económico, al grado de que el PIB registró una tasa de crecimiento del -

7. 6%. Este fuerte d:lnam:isrro que rostró la economía i!EY.icana durante este -

año, estu\O respalda.do por el significativo crec:lmiento de la 1nversi6n pú­

blica y privada que aurrentaron al 22.9% y 10.8% respectivarrente(l2). Aunado 

al crecimiento de la mversi6n bruta total, el s,-:t±enido ritrro de aunento -

del conSUJTO privado perm1tiercn nantener la expansi6n de la economía. En -

cia>i;oaspecto, este mcrerrento del consurro se explica por .el aunento que ~ 

frieron los salarios reales en 1973, no obstante de haber sido rrenor al de 

1972. 

El elevado volurren del gasto público para 1973, que de hecho era un P2 
co superior al del año anterior, no estaba respaldado por :recursos propios 

del gobierno, smo que se tuvo que recUIT:1r una vez rms a los prestan-os in­

ternos y al financiamiento exterior, por lo que la deuda interna creció en 

32.8% y la externa en 29.6%. ·Aderms, el auge de la econcrrúa durante este -

año implic6 un elevado awrento de las irrportaciones (31.6%), lo que a ·ru -

(10) Tello, carlas; La Política Económica .•• , p. 59 
(11) González, Eduardo. La Política Econ6mica .• ., op. cit. p. 81 
(12) Ayalá José; La Orisis ••• ,"op. cit, p. 62. 
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vez ilr' •• mlsó el desequilibrio externo, que en 1973 tuvo tm incremento del --
54. 4%. ( 13 ) 

El awrento de la masa oonetaria para 1973 fue de 2ll%, mientras que en 
1972 había sido del 21.%. 0 4) Este aumento se e:...1Jlic..J. en cierto grado por 11. 

escasez de recursos propios del gobierno para financiar el desarrollo econ.:2_ 
núco, por lo que éste tuvo que i.ncrerrentar la masa monetaria. Por otra par­
te, los pasivos no monetarios en moneda nacional variaron del 16% en 1972 -
al 9% en 1973; mientras que éstos c~=cían a un ritrro lento, los pasivos no 
m:Jnetarios en rroneda extranjera pasaron de 357 a 588 millones de dólares en 
tre 1972 y 1975. (l5) Es decir, la economía mexicana se dolarizaba a pasos= 
agigpntados. 

A pesar de que en 1973 la economía mexicana tuvo un :Importante creci­
miento, en este año se registró un aceleramiento del fenómeno inflacionario, 
fenórreno económico que ya desde principios de la octava década empezaba a -
florecer como consecuencia del estancamiento de la producción del canpo; la 
contracción de la inversión privada; el acaparamiento, por parte de los es­
peculadores, de productos básicos corro los alimentos; las contradicciones -
entre la política de gasto público y la monetai•ia crediticia y; la infla·­
ción que se suscitó a nivel nundial y que repercutió en el país a través -
de las importaciones. 

En las postrimerías del año de 1973, la econonúa de México vivía una -

etapa no precisamente de prosperidad, si.no que pasaba por un periodo suna~ 

rrente difícil. Entre diciembre de 1972 y diciembre de 1973 los precios al -

rnayoreo aumentaron en 25.2%, mientras que el índice de precios al consumi­
dor registró un a\.llrento superior al 21$ en el mismo lapso. Asimismo, los -
bienes de consumo que mayor crecieron fueron los bienes "no duraderos", par 

ticularmente los alimentos, que aum:mtaron alrededor del 28%. ( 16 ) Aunado al 
elevad~ awr.ento de los precios, la fuga de capitales del país se acentuaba; 
la situación financiera del Estado se deterioraba cada vez mis, debido, por 
un lado, al alto gasto público que se había empleado en este año y en el 8!}. 

terior y, por otro lado, al congelamiento de los precios de los bienes y -
¡;ervicios de lPs eu;iresas del Estado y al rezago del sistema ~ositivo que 

{13) Ibid; p. 54 
(14) T~llo, Carlos, op .. cit., p. 62 
(15) Ibld., p. 62 
\16) Cot-::lera, Rolando, Los Lfmites del Reformismo: I.a C.t'isis del Capitalis­

nn en Mfxico, el Trimestre Económico No. 39 op. cit., p. 414. 
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:rnperó desde la anr..erior ·Jécad.:'1. 

::in emb:.1.n_::;o, :mte la diffcll situaci6n firnnciera del Estado, éste tuvo 

que ech.'ll' mano '.!e: lo que estuviera a 3U alcance para alleg-&se recursos. -

Ss así cono :,1arn :'111es de 19T3, el gobierno decide aurrentar los precios y t_§; 

rifas de algunos bienes y servicios de las enpreo.a.s públicas, por lo que de~ 

pués de esto los ingresos reales del sector público aurrentaron en forna s~ 

:11.:':!.caüva. A su vez, los precios de ¡;;u·anda de los productos del canpo t-e­

ciben un awrento importante en este hp.:;o y r)ur':'lnte 1974, ·:lecisión que no -

redituó los frutos que se esr;1"ra.ban, puesto que fue 1.ma determ.iro.nci6n tar­

día, no s6lo porque no :resolvi6 el problerru que era recuperar el nivel de ~ 

da de los can¡pesinos y aurrentar la producción, sino que aderrás,esta alza re­

percutió negativamente en el :ingr'eso real de los trabajadores de las zaras -

urbanas, en la medida en que su salario no crecía en la mimm proporci6n. 

Los buenos propósitos del gobierno de Echeverrfa por establecer un mod~ 

lo de desarrollo m:ís justo y equitativo tal y cono lo había rranifestado CU8!! 

do to1TD poses:!.6n de la Presidencia de la República, se contradecían con -

los resultados que se obtenían en 2.a realidad; por ejerrplo, mientms que el 

nivel de vida de los trabajadores se deter•ioraba por el atunento constante -

de los precios, la in:ic:!ativa privada logr-a.ba altas utilidades de las anpre­

sas bursátiles. Es así cono para el año de 1971 alcanz6 un 6. 4% respecto a 

1970, 26. 6% en 1972 y en 1973 el 36% (17) . 

Al igual que en 1971, en el año de 1974 se aplica una política econ6mi­

ca de carácter restrictivo. El gp.sto pu'blico durante este año se increl!Enta 

en sólo 3.4% en términos reales, lo que incide a su vez, en la reducci6n del 
crecimiento del PIB que para ¡:)7"b fue de 5. 9% y que en los años posteriores -

seguirfa disminuy~ndo. Al decrecer el volun:en del gasto puolico, necesar:!a­

zrente tuvo que reducirse la :lnversi6n pública, la cual cay6 al 4.9% respecto 

a 1973, mientras que la privada creci6 en 20.1%, corro consecuencia de esto, 

la tasa de crecUniento de la inversi6n bruta fija total se redujo de 16.0% 
en 1973 a 8.7% en 1974Cl8). Este decrerrento del gasto pu1llico se debi6, tal 

vez, al deterioro de las finanzas públicas que cada vez er-a lll9YOr y, al .im­

portante aumentó del déficit externo que suf'ri6 la economía durante 1973. ~ 

Adenás, si bien es cierto que la· inversi?n privada aurrento en forna signifi­

cativa durante este .afio, también es verdad que la rra:yor parte de ésta se ca-

TI7) Tello, Carlos; op,. cit., p. 72 
(18) Aya.la, José, op. cit., p. 54 
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nalizó hacia sus prograrras de reposición de capital fi.jo consunü.do y, en ~ 

nor m;dida, a la 31T1Pliación de la capacidad productiva en ciertas rarre.s. 

1U igual que la política de gasto público de 1974, la política mneca­

ria y fin:mclem del mlsrro ::tilo fue de carácter rest:>ictivo, acencuándose é~ 

ta en el tr-ct.nscurso del año. IJno de los aspectos 1.rrportances de esta polít!_ 

ca fue la iríl)lem:ontación d.-:: una serie de rredidas enfocadas a estim.llar la -

captación de ahorTos. En roma compleirentaria, el Banco de México elevó los 

encajes y adoptó nedidas adicionales para reducir la liquidez de las insti­

tuciones de crédito privadas. En 1974, el Banco de México captó 17, 170 mi­

llones de pesos, mientras que en 1973 sólo había absorbido 10, 460. No obs­

tante el incremento de recursos que habían sido de 64.1%, éstos no bastaron 

para financiar el gasto puolico, por lo que el Banco de México tuvo que em1 

tir 9,603 millones de pesos. Cl9) -

Gracias a la reducción del gasto público y a los ajustes en los pre-­

cios de los bienes y servicios de las empresas pÚblicas, el déficit fiscal 

de 1974 se redujo al 12.5% respecto al 42.2% de 1973. A pesar del increnen­

to de los ingrc:sos del Estado, la deuda inter'r'.a aurrentó en 28.5% respecto a 

1973 y la deuda externa lo hizo al 28.5%.( 20) 

En el año de 1974, la economía nacional alcanzó la tasa más alta de in 

flación del perio::io 1970-1976, al aumentar el índice nacional de precios al 
(21) . 

consunúdor en 24%. Este elevado índice inflacionario se debió al acapa-

ramit:nto de los productos básicos, mismo que se mezcló con la abie:-ta espe­

culación. Asimisoo, la inflación importada, aunada a la insuficiencia en la 

oferta de productos prirrarios, presionaron al alza los precios internos, de 

tal rranera que los productos agrícolas aumentaron sus precios. A la contra~ 

ción productiva y a la inflación interna, se surcaron el estancam1ento y la 

llifhción 1.nternacional. 

El alto índice inflacionario de 1974 permitió que los empresarios obt~ 

vieran un enonre aum~nto de las utilidadeo, misrras que para ese afio t'ue de 

54.6%. <22 \ns significativas ganancias que los empresarios hab:l'.an adquirido 

dur-d!lte la eta: ::i. 1972-1974, no había sido precisarrente por la vía de la am-

(19) Gora:aiez Eduardo, p. 95 
(20) A;,•ala, José, op. cit., p. 56 
(21) T.:!llo, Carlos; op. c.tt., p. 115 
(22) Ayala, José, op. cit., p. 56 
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;>liación de J.:i t:•wac idad productiva, s:lno .:·.: :.-:'i.nc1pa.1Jnente é~ trnvés de la -

especulación 'J Ll ::iflación. Mientras que en e.:.;r::is a.i'ios las utilidades cre­

dan al llO~, !i1s •:entas lo hacfan en un 74%; o sea, al crecer m:fa las utili­

dades que las venca~;, !a g;:uB!1c.ia por producto ve. 1dido era mayor. ( 23) 

?ara el cuarto año de gobiet'!"lo ,~f' Ec:heverría, eJ desequilibrio externo -

aumentó en 117 .6% respecto al año anterior, .~::;to se debió fw1damentalm:mte al 

auroonto de las lmportac iones, que para ese afio r'ue de '•8. 2% y al elevado volu 
'24) -

men de pagos a factores del exterior.\ En suma, se puede concluir que la -

política rest!'ictiva tuvo éxito únicairente en disminuir el déficit fiscal, p~ 

re no así en :renguar el desequ'.librio externo y en abatir la illflaci6n. 

Teniendo por objeto proveer de recursos monetarios al Estado, al réginen 

de Echeverría decicli6 refornur y adicionar diversas disposiciones de carácter 

fiscal pára fines de 1974. Estas adecuaciones fiscales hicieron posible aUllE!:!_ 

:ar, en un sólo año, la car·ga tributaria a más de lo que lo había hecho en -

los cuatro ai1os anteriores. Esta refonna fiscal afectabu, aunque er, foma p~ 

;;::ial, el consumo suntuario y las inversiones irunobiliarias en bienes raí- - -
ces. <25) 

A pesar de que ia política econ6mica del gobierno echeve:rrista aún no ~ 

bía alcMzado los objetivos de crecer con mayor justicia social, éste no per­

clia la oportunidad de manifestar su corrprom:!.so con la clase trabajadora. En -

el JY inform= de gobierno del entonces ?.residente, éste decía ante el Congre­

so de la Unión: ''El gobierno ratifica su com:iromiso rroral y constitucional, -
(2n 

de luchar al lado de los trabajadores". o) Estas palabras venían a colaci6n 

debido al constante deterioro del nivel de vida de los asalariados, provocado 

por el acentuado índice inflacionario y a la crisis que padecía la economía -

r.acional. 

(23) Tello, Carlos; p. 105. 
(24) Ayala, José; op. cit., p. 56. 
(25) Para nayor.:1nfor!faci6n de ésta y las anteriores adecuaciones fiscales -

del gobierno de EcheVerría~ véase a Retchk.im:m, K, BenJamfu, la Políti-
ca Fiscal Mexicana, UNAM~ México, 1979, · · 

(26) Tello, Carlos, p. 111. 
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FJi el docwmnto que fundarrent6 el Ft•esupuesto .5edeml de ::;resos para -

19'{5 se decía: "detener o 1-..:ducir ·~l gJ.sto público podda pr-0•1oc.:ir contrac-­

ción en la actividad econémic.:i. y tendría W1 i!macto dfrecto sobre el emo.leo -

Y las condiciones de Vida de los trabajadores"". (27) 811pero, la crítica ~itua­
ción por la que atravezaba la economía internacional '1unada a los problem:1s -

internos cerro la especulación contra el pes~ ,la restrictiva política rroneta­

ria y crediticia, la falta de inversi6n del sector privado y su actitud desa­

fiante al gobierno, se conjug2•on para que hicieran fracasa..~ la po1ítica de -

prorrDción expuesta anteriornente. 

L3. política contraccionista del gasto público y la política rronetaria y 

crediticia del rnisrro sig¡lo, se swraron para que la econom.í.a mexicana fuera, -

durante 1975, recesiva. El crecimiento del PIB durante este año fue únicairen­

te del 4.1% debido, a lo dicho anteriormente, al estancamiento de la inver-~ 

sión privada (-0.6%) y a la baja de las exportaciones (-0.6;b) en términos mo­

netarios. Ta.n'bién, el déficit externo varió del 6.2% del PIB en 1974 al 6.8% 

en 1975; el índice nacional de precios al consumidor aurrentó 15% y la deuda -

pública externa se increrrentó de 9 ,975 millones de dólares en 1974 a 14 ,449 

rrúllones en 1975. <28 ) 

El efecto recesivo de la econonúa se rranifestó en diversas ramas de la -

industria, lugare¡¡ en que éstas sufren inl>ortantes decrementos en sus tasas -

de crecimiento y en otras registraban bajas en sus niveles de actividad. No -

obstante, el problellB. no residía. sólo en la recesión rrúsma, si.no en la 9ompl!_ 

cación de otros aspectos corro en el aumento del desempleo, las presiones in-­

flacionarias y en el rrayor déficit externo. 

No obstante de que los ingt•esos del Estado crecieron a un ritrro acelera­

do durante 1975, éstos no f\ieron suficientes para financiar el gasto pUblico, 

a tal grado de que el déficit del sector ptÍblico llegó a representar el 10% -

del PIB, en donde el sector paraestatal tuvo un decidido peso comJ se puede 

corrobor'1.r en el cuadro VI-1. ?or .su lado, la política rronetaria estuvo enfoc~ 

da a rrantenet' "altos porcentajes de encaje legal a fin de hacer compatibles 

los mayores requerlmientos financieros del sector pt1blico con el nivel de li­

quidez interna que, siendo consistentes con el crecimiento real de la produc­

ción, contr•ibuye'"'On a atentm!" presiones inflacionarias y de balanza de pa-­

gos11(2g), seg{m >·ersión del Banco de México. 

(27) GQn?..::ili~z, EduarJo, op. ~it., p. 48 
(28) Blanco Jo::é: El Desa!'rvllo de la Crisis en i41x1co, El Trlrr.estre Econórrú­

co No. 39, F.c.:::., Méii.co, 1981, p. 225. 
(2~1) A;Jucl; Gom:.ález, Eduardo, op. cit., p. 101. 
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CUADRO VI-1 

DEFICIT DEL SECTOR PUBLICO 

(MILLONES DE PESOS) 

1974 1975 CAMBIO % 

INGRESOS CORR. TOTAL 165,596.J 222, 781.6 34.S 

GOBIERNO FEDERAL 71,995.6 104,650.j 45.4 

SECTOR PARA.ESTA'rAL 93,601.0 118,121.3 26.2 

GASTOS CORR. 'l'OR. 157 ,423.0 201,829.7 28.2 

GOBIERNO FEDERAL 70,718.3 91,293.S 29.l 

SECTOR PARAESTATAL 86,704.7 110,535.9 27.S 

AHORRO EN CTA. CORR. TOT. 8,173.6 20,951.9 156.3 

GOBIERNO FEDERA!, 1,227.3 J.3,366.5 946.5 

SECTOR PARA.ESTATAL 6,896.3 7,585.4 10.0 

DEE'ICIT CRA. CAP, TOT. -54 ,J.04. l -100,J.80.l 85.2 

GOBIERNO ~'EDERAJ', -32 ,514.5 -51,317.9 57.8 

SECTOR PARAESTA'.l'AL -21,589.6 -48,862.: 126.3 

DEFICIT, TOTAL -49,112.5 -80,087.6 63.l 

GOBIERNO FEDERAL -34,419.2 -38,810.S 12.8 

SECTOR PARAESTATAL -14,693.3 -41,276.5 180.9 

FUENTE: Cuenta de la Hacienda Pública Federal y Dirección :-e..~eral de Egre-­
sos, citado por Eduardo González, op. cit., p. 101 

A la altura de 197~,; el gobierno echeveITista se esfc;-:aba afanosrumn­

te por reducir el déficit externo que, para ese aro, era s.r:a:reni:e grave; -

sin embargo, éste no sólo no se reduc~a, sino que continua!:.l aun:e::tando. -

las exportaciones de bienes y servicios se estancaron respecto a 197~,,áff> 

en que habfan sido de 6 ,34 3 millones de d6lares, respecto a 6 ,303 en 1975. 

Mientras que las exportaciones se estancaban, las 1nportacicnes crecían, IJ! 

sancto de 8 ,901 a 10 ,072 en 1975, resultando un déficit en la -:uent.a ccn:rien-
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te de 3,769, es decir, 47% nnyor a 1974.<3o) Este crecimiento del dé!'icit ex­

terno se amplía no s6lo por "el debilitamiento de la áernanda externa, la ca.ída 
de los precios de los artículos de exportaci6n, la insuficiencia en la produc­
ción exportable y el menor nwrero y g'.isto de los turistas extranjeros, sino -­
por el inpacto de rrngnitudes predeterminadas, corno los pagos de la inversi6n -

. (~l) 
extranjera cllrecta y el servicio de la deuda externa pública y privada". :i 

Teniendo CO!IP objetivos centrales reducir los acentuados desequilibrios -
estructurales que padecía la econonúa mexicana, la política econ6m:l.ca que de­
line6 la administraci6n echeverrista para el año de 1976 fue de carácter emi~ 
nentemente restrictivo. En base a esta política, el gasto público disminuyó -· 
2.8%, la inversión privada lo hace al 0.2% y el consumo privado se reduce al -
0.5%; asimism::>, la tasa de crecimiento del PIB sólo rue del 1.7%.(32 ) 

A los marcados desequilibrios de la econorrúa y a la política económica de 
corte contraccionista que in~eró durante 1976, se swn:S el ataque sistemático, 
pertinaz y organizado del sector privado y los rwrores. Además de lo ante- - ·· 
rior, caracterizaron al año de 1976, la dolarización de la economía, la espec!:!_ 
lación contra la moneda nacional, la fuga de capitales y el estancamiento de -

la econcxnía nacional. 

La captación de recursos, de parte del sisterra bancario privado y mixto, 
pierde dinamism::> y se estanca, debido fUndamentalmente a la fuga de capitales 
y a la dolarizaci6n de una parte significativa de los pasivos en moneda nacio­
nal del sistema bancario. De enero a agosto de 1975, la banca privada y mixta 
increUEnt6 sus saldos de pasivos no monetarios en 29,566 millones de pesos, -­
mientras que en el mismo lapso de 1976 fUe (micamente de 17,665 millones. Por 
otra parte, en la misrra etapa de 1975, la variación del saldo de pasivos no -­
m::>netarios captados en rroneda extranjera f'ue de 1,666 millones de pesos y el -
de moneda nacional 27 ,900 millones, mientras que en el misrro periodo de 1976, 
la variación en m::>neda extranjera fue de 10,665 millones y la de pesos mexica­
nos fue de 7,000 millones de pesos.(33) 

La fuerte dolarizaci~n interna que dinamizó la reconversi6n de pasivo~ 

\30) Ibid; pp. 103-104. 
(31) Tello, Carlos; p. 131. 
(32) 8l311co, José, El Desarrollo de la Crisis en México, op. cit., p. 235. 
(33) Tello, Carlos, pp. 14·J-141. · 
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:viucl1m; :;: . .l: ·' ,y:·'.11.c:110.s ec:unómi..:or; qne se l"-'lbirtn venido ag;raV""ando en ... 

~º" ai~os ant,0 1":'.·T·:::: ,;n d JevE"Jtr de l'J"í6 ~.leg:.wcn a una situaciJn f\UílEITe!]_ 

tE: ·.cr·~:: ü12.; ¡::or ej er.;:;2.o, l.a produ.,:cH-·n cli:1f.'J'\TÓ una ::'Ll~a rlt~ c!ebjl:!.tan1j f'nto, 

~J. d.ese<.\UÜfüJ:' o en ::uenta corr·:Lent.::: tu1r.IJ.é; ,:,_ acentiar::;,;, .l.rn1 precios mant~. 

V1(·'ror un'l 1jj:~:i1:rl.ca :..nfladutmJ.'ia y L:r: a.:Sl)f.'l;tos r.':t.r:.:mcieros del Estado es-· 

w.oan cada ve:: p1°or, Aden.fa ., La i'ug;::;. de t:api.t:-iJec-. ~t.:•:· se acentuó durante ·--

1976, jJx:J..j.i.0 .,.,,~aUvamente •m la balanza de pagos :1 en que se reclujel'a la 

~apt:ar.1ón l:a:~'.1,'.''L:t en moneda r.2.cior.al. y a l.''· aceler.~cJón del c::•ecim:\.ento de 

¡::2::;ivos en :w:;eda. extranjel"'él. AJ.. decre·.,er Ja ~ca¡: :ar: '.:.:n bancaria., se tuvo 

l~tte reCLlr'J:'J..:• 3.l t'ir.c.1rv:i2.rn.í.ento exre:-'no y, anté.' l.éi ;1.cc;ütud de la deu.dé. ex­

ter:-1a, el. r..i;)O de ·:·a:rr.io dei peso mex:!.ca.!10 respecto al dóla.r se desrocironó -

Gl 31 .je a.ge:;~.;; ele 1}76, al va!'Jar de 12. 5ü r.eGos a l'i. 90 pesos por dfüar,, -

despué.s de W1..1. b.r·eve~ .:..)_otc.c.l.0n. 

El oncax·:;adc Lle :ia.r ·;. cnnocer la. nueva par.·:Lctacl ·::•e la moneda mexicana -­

:~te el secreta.~:i.o de :-!acienda que"'· entre otr.m·, cosa:; d.ijo; "En estas concii­

ciones de W3.e:übi.lijc.é. relat.i.va. para aumenta:r nuest:oas export::~.ciones y ~ 

du~:.i.:'.' nuestras i:rport::iciuneG dentro del t.lpD de carrtiio vigent·2, y •riéndose 

ar:enaz2.da no .::éJ.o riue:::c~·a s:i.tuación de balanza de pagos, sino cor: f,J.la, -­

nuestra capacillC par:::. :;ern:r-ar• aceleradamente nuevos empleos y alentar nue~ 

tra tasa de crecimiento económico, y observ:fudose simuJ.<::áneain.~nte una acti­

tud de duda o cascontiai:za que induce a tra.n;:::":,~'~'..::· á.l1orr"os fue:'a del país, 

el Gobierno de la flepública ha concluído que el rranterú.miento de la presen­

te paridad ea;::c:'..aria fija del peso rrexicario con rei:,-pecto al dólar estadouni 

dense, tia dejado de se.:' compatible con nuestras rretas de política economica 
(•'4) 

·:/ social .. n . ..1 

La cleval1i.ac:én de la moneda mexicana se conv:lrtió en la prueba irrefut~ 

ble del fraca:oo, no sóJ.o del llwado modelo de desarTollo corr;:iartido ,. sino 

sobi-e todo de la polftica económica de Luis Echeverda., polftica que se ca­

m .. ~te.rizó po'.:' seguü' 'll1 ritITD sigzaguear:.te ,; es decir, por una parte tomaba 

ire~~das de car:.lcter restrictivo y después rred1das de cone expansivo. las 

c11i',es en ningún rrx;1rento tuvieron una concatenacl6n. Por lo tanto, am:e -

·¡-~;::¡-·J,e"c::é:Carri je HaClenda y Crédito PúbHco .. ní.ini.. 24 • Septiembre de 1976, 
:1. 49. i\Pud C'.U"los Tello, o¡J. cit.~ p. 146. 
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esta no rruy crdenada política ec0.1óm:J.ca r¡ue dom:J.116 ·.~n e] periodo l07G-197Ci, .• 

no sólo no se log¡'a.con concretar 10::; buenos pmpo:.;itos que había 1m.11i'e:;t:a.dn 

cche•1e.:-Tfa al t.r)l11:1I' el ;:ioder, ::1no que emoeoró la s1tuaci6n ec·Jnó1ni,;a de} ....... .. 

¡::ais, que para í.ine:s de 1976 cay6 en ura ::ievF~r.a cris :_:; económica. 

2 .- Lli cn:i:s:i:s. 

Ante la nueva estrategia de desarrollo que se puso en treJ•cha a pat"ti!' de 

la década de los cuarentas, el sector inaustr.i3.1 ;;e convierte en prioritario 

de la economfa nacional deepué:s de la priioora mitad de lo:s aiios cincuentas, 

pos:tc16n que le permite ab:sorber. un al.to vo.Luiren del gasto públiao. No obt;--­

tante el gran JJl't)ulso al proceso de inclustrlalizac.i.6n, ém::e no ha dado los ·· 

resultado~ que :.-1e esperaban de él; o l5ea, aún no ha inc.:.dido en fonra. ~:i!I!ll···· 

fic:i.tiva en la producci6n de !n'1terias pr:!Jria::; .\ndust-riales y en biene11 de; ca.-· 

pi tal, por lo tanto, éstrns 1:;e han tero.do que importar., per.manedendo la e15-

tructura de comercio eicterior de Méxieo ::iln ningu1n m::d.l.ficaciSn im;)ort;ml;e 

delSde años atr6.J. En e!lta::¡ condicione~, el pafs ser;ufa ·-Y sjgue- fincando ~.nrn 

exportacione~ en proéh.tcto3 de origen priJmF.io, productos que a part1r r:l<:~ lo~ 
( 3¡::· 

año:s :!e3t-nta:.s í\teron perdiendo fuerz.<:c en ?l 111erc2clo i11t:emacionaL _,¡ 

La mayor .l1rportancla que cobr:ol el sectDr industPial, provoca que el sec­

tor primario reciba cada vez menos recur:;o::'l por parte de:. Esta.C.·~', sltuacjón -

q1.ie lo hace caere.mn marcado estado de abandono, i\rn;e ,~·1_ 'ie~cu1·:'io de que e~ -

objeto el ~ector ag;rícola, éi;te di:;ininuye en i'ornr:1. L'11CJO!"cant;e m.1 nivei. de ··-­

prnducción :ó\ partir del :iegundo J.ustr:.> de los afie:> :;;esenta~ y C3."~, a p.:r.tir -

de ento11ce:s, en una acentuadéi cri:üs que le lm:>ide cwr:pUr el 'cr2.dic1onal pa­

pel de ~t).bsidiax•J.o del proces0 de industri.:..lizacién. 

(35) Ruiz, Pabl'J,, De11equil11;·210 E..xtemo y Pol:Ct;i::a Económica en los Seterrca~, 
El TI' ln1e~> t;;:•(! Económico No, 39 • E:dit:nrial P.::E, Mé'xk;:;, ¡:, .. 297. 



i':.1 E::.;tas cl!'c;~mst3nci<:u;, y a ;::.ir1:ir de la séptinn década, tanto la::; divi 

o:as c:crno la capad.l:1il ,Je tP:;to estatal tendieron a cubrjrse en fo1m:. crecien­

te a tra1rés ele l.'"" .:1·édltc.o; y li:t invers16n extran,jera, mic'1!10s que fueron cap~ 

'.~es de subsnrnu·, d'.tr·. mr.e ·=t;ta •!tapa, la .:1ebilidad 0.n la exportaci6n de mercan 

das y la déb1.l baf,,; impositiva que han Cd!'3:;teri:~aclo a la economía y al Est~ 

do rrexicanos. Si bier: fJ::, verdad que esto:; :'actor.,=s sirvieron en su mom:mto P§;. 

r:'l equilibrar la economfa, ''- partir de L! cctava década se convirtieron en -

('actores de des'C'quilibrio; es lecJr, :.·l~ han constituíd<:-· en agentes de anplia­

ci6n y retroall.mentaclón del dr.fficit lntemo y del Mficit fiscal. 

Las grand;-:s contradicciones que J.lbergJba h estrategia de deGarrollo -

que d país habfa adoptado, se van ai:;ravando a partir .Jel ;;egundo lu1ltro de -

los años sesentas, de tal nnncra que al inict ¡r::ie la oetava jécada, la econo­

mía mexicana :1a err~.:ezaba a v:i vir una etapa difícil, :::Ltuaci6n que era reflejo 

de una clara m.mif'est;id.ón de que las b:J.:ses que hab:Lln permitido el ;:;roceso -

de cree irniento acelet~'lCk•, empezaban a agotarse y a transroma.rse en un8. traba 

para l:1 ·~ontinuidad del erec:iJniento económ:ko del pa.Ls. 

La pérdida del din::.ntLmo que registró .lJ. c..ctividad r-roductiva en las po~ 

trimerías de los aiíos ser;enta::i, se tomó en una franca tendencia al estanca­

núento productivo accmpafiado de tu1a elevada inflaeión en la década de los se­

tentas. Si la séptJ1ru década se había caracterizado por· observar un crecimie!)_ 

to con estabilidad de prec.io::; ,, la octava década se identificó p·.:ir registrar -

un decreul'.:nto económico s:;r1 una acentuada inflación. (3b) 

Sin lugpr a dudas, todos estos problerras económicos representaron un se­

rio reto al gobierno de Luis EcheverTía que iniciaba sus gestiones el lo. -

dP. diciembre de 1970. Al tormr posesión como Presidente de la República, és-

(36) Blanco, José, .:::1 Desarrollo de la Crisis en f'téxico, 1970-1976, El Tri­
mestre Económico No. 39, Editorial FCE, Méxicó, p. 297. 
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te plante6 una nueva alternativa de desarroÜo, cuyos objetives centraleE> -

eran compa.ginar los problenas de la acum.J.laci6n con Jos de justicia 3oc.ia.~ 

y la independencia nacional. No obstante que estos prop6:;lt0s abrían rre,jo­

res expectativas de vida para los mexicanos, particulnrir>-~nte para :Ja clase 

trabajadora, sin errbarg;o, s6lo quedaron en eso, en buenos prnp6~ütos, dado 

a que el prilrer año de gobierno lo que hizo fue aplicar una pol.ftica econ6-

m1ca de carácter restrictivo que inc1d.L6 en una reducci6n del PIB y, paraJ.~ 

lrurente, negp.ba a sus buenos postul actos. 

Despúes del bajo crecimiento que exper:irrent6 la economía rrexicana en .. 

1971, en los dos años siguientes registr6 un mayor dinamismo gracias a la -

expansión del gasto público. Sin embargo, en los años ulterior:~s, el creci­

miento de la economía cay6 en forma persistente para deserrbooar después en 

la gran crisis de fines de 1976. 

Uno de los tantos factores que repercuti6 en el decrernen:o de la tasa 

de crecimiento que experirrent6 la economía durante el per·fodo echeverri~ 

ta, fue el bajo dinam1'1110 que mostr6 la inversión privada, particulanrente 

aqut11.la orientada a ampliar la planta product1 va. Esta ca·,t;rBcción de Ja. in­

versi6n privada se relaciona de rranera aparenten:ente pa .... ""'<ld6j ica con la ace­

lerada acum.llación de capital que se wscitó en los arios sesentas. Esta acen­

tuada acunulac i6n de capital encuadrada en una economía en d~'nde cada vez -· 

mis se profundizaba la concentraci6n de l.::i. propiedad y del ingreso, el pro­

ceso de inversión no encon::ró en los años posteriores una reciproddad d~ 

mica en el comportamiento cualitativo y cuantitativo de la derrr:mda. Ante e!! 

tas circunstancias, la pot~nclalldad productiva de la capacidad instalada -

se volvfa cada vez más ociosa (3(). 

Un estudioso de la econcnila raciO!lal señalaba al respeto lo siguiente: 

"El reforzamiento del carácter· ol4i;op61ico de la estructura de la produc­

- ci6n y del rrercado de la econorn.fa. mexicana y la mayor concentrac16n del il]. 

greso :n.fluyeron en el estanca.miento del mu•cado interno y, por lo tanto, -

en el estancamiento de la jnversi6n privad:i"(3B). 

Es por eso que, "al estancamiento de la ilwers:tén productiva l~ aco~ 

ñÓ una tendencia hacia las actividades especulativas; una parte :l.rrq)ortante 

(3'7) Ayala, José, La Crisfa Económica, op. e.ti;., p. 611 
(38) Ayala, Jos-ti, Límites y Contradicciones del Intervencionlsrro Estatal: 

1970-1976, El Tr:!.rrer:tre Econ6mico No. 39, Ed. FCE, p. 587 
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del exced·:mte invertible encontl'Ü polos de ntracci6n nás poclernsos en la e!!_ 

pecubci6n inn10iJU:Lar:ia y ccm:r'C.1.al que en la arnpl:iación y el rre,joramiento 
('q) 

de la plilllta inrlt:J::rhl" _;_ . Adt:rrás, es necesario agregar que en esta con-

tracción de .lrl inversión priwu:JD. influyó, aunque en menor grado, el carác­

ter populista 4ue .inlJrimi6 Echeverrfa a su política durnnte el sexenio, lo 

cual le provoc6 enfrent3J111entos con el s·2ctor privado. 

Uno de los rrás gr-aves problerrns de la economía mexicana en los albores 

de la octava Meada, füe ld 1nflac16n. Este fenómeno econ6mico estuvo :l.rij:JtJ! 
sado originaJ.Jrente por el estancamiento de la producción del sector pr:!na­

rfo que se :Inició, cOIID ya se ha dicho en repetidas veces, en los últ:imos -

ai'ios de la sépt:lna década. Después, a partir de los prirreros ai'ios de los s~ 

tentas, se sum5 y corrb.inó con el estancamiento del sector industrial -cono 

se acaba de ver-, con lo cual se generalizó la inflación. As:lmisrro, otro -

elerrento que incidió en los costos industriales y, consecuenteirente, t?n el 

aunento de los precios del seetor, füe el increrrento de los precios de los 

inSU!IlJs de las em¡m~sas públicas que tuvo lugpr a fj11e.s de 197'l. 

Aunado a fas di•rersas presiones en los costos del sEctor secundario, -

se rrezcló una política que buscaba el rmntenimiento de la rentabilidad te­

niendo cotro resultado un elevado crecimiento de los precJos de los bienes -

industriales. Aderrás "frente a una polftica econ6mica que trotaba de con­

traer la dermnda agregada por la vía de la restricc16n creditida ~· de fre­

no al gasto público, la caída de la producci6n en diversas ranas d.e la in­

dustria provocaba que éstas llevaron al rrargen de ganancia por unidad ven~ 

da 1 con el objeto de obtener una tasa de ganancia ( ••• ) que no decayera lo 

cual no era posible sino a través de incrementos de precios1;< 4o) 

Sin embargo, las presiones inflacionarias que se desataron en los pri­

meros años del gobierno de Echeverría, no fueron únicrurente de origen inte!'. 

no -aunque éstos fueron determ:!nantes-, sino que se swmron causas de ori­

gen externo que en esos nrnrentos tenían lugar en los países desarrollados, 

cooo consecuencia de la recesión internacional. Ante esta situac16n, ~xico 

adquirió e~ inflaci6n externa a través de sus ~ortaciones, par.ticularrre.!l 

te de bienes de capital y materia.S primas de origen in<fastrial. 

Algo que caracteriz6 al proceso inflacionario de la segunda mitad del 

(39) Ibid, p. 587 
(l!O) Blanco, José, El Desarrollo de la Crisis en México ••• , op. cit., p.312 
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periodo 1970-1976, no es t::mto el haber importado aurrBntos import.antes en ··­

el nivel general de precios internacionales, sino "el haber impo~ado una -

brusca rrodif:l.cación de los térm.tnos de interca'llbio internadonales entre, -

por un lado, los precios de los alimentos y de las rrater'ias prima:o ( inc lu,rerr 

do el petróleo) y por otro, los precios de las manw:'acturas. 11 (
4l) 

Los elevados índices inflacionarios que se registraron en la economía -

mexicana a partir de fines de 1973, se le atribuyó mucho, particularrrente el 

sector privado, a la política salarial y obrera del entonces Presidente Ech:;_ 

verría. Sin embargo, esos aurrentos apenas y lograron m=nguar en algo el der.i:_ 

rioro del salario real, sin lograr eliminarlo completamente. De hecho, fren­

te al alza de los salarios, los precios awrentaron en forma. desrrvcdida, de 1-

¡;¡al manera que en el periodo 1970-1976 en su conjunto, el salario real casi 

se ffi3.lltuvo estático. (42) 

Por el decaimiento de la economía a partir de los últimos años de la -­

séptina década, el gobierno echevetTista se eru'rentó ante un serio problema 

al inicio de su rég:l.nEn, problerra que .Implicaba hacer compatible la acumula­

ción de capital, la justicia social y la independencia nacional, corro ya an­
teriorrrente se ha indicado. Llevar a cabo este proyecto de desarTollo no era 

fácil, puesto que por una parte implicaba aumentar el gasto público y los i!}_ 

gresos del Estado y, por otro lado, :!.rnplicaba llevar· a cabo una ref~nma fis­

cal a fondo en donde se gr"abara rrás al capital o, :recurrir al crédito exter­

no. (43 l En el apartado anterior ha quedado demostrado que el gobierno se de­

cidió por recurrir cada vez m'is al capital externo para fina.'lciar sus progr~ 

mas de desarrollo, negando con ello sus postulados originales. 

Con la finalidad de activru' nuevairente la economía, el gobierno de Eche 

vercfa tuvo que ca>ializar w.y;;res vol(U11enes del gp.sto público, particular­

mente en los años 1972 y 1973, a la creación de :Lnfraestri;ctura básica -

y al !Jnpulso de industrias estratégicas. Sin embargo, ante el congelamiento 

de los mecanismos fiscales ~' la poHtica de precios de las empresas públi-­

cas, el Estado no pudo allegarse recursos que le permitieran financi!il' sus 

programas de desarrollo, lo que a su vez ocaslon6 que aumentara el déficit 

(41) Ros, .Jaime, In.nación: La E.xpe1'iencia de la Década de los Sesentas, El 
Tr.J.m.1stre C:conómico·No. 39, Ed, FCE, P. 435, · 

(42) Tello, Carlos, La Política Económtca 1970·-1976, op. cit., pp. 185-186. 
(43) Ytu1ez-Naude, Antonio, Los Dilemas del Desarrollo Compartido, op. cit., 

p. 283. 
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'Jel sector públlco, c:;;:o se puede ver en el '.:uadro '1:..-?' · 

1\::te el crecc.·.:n:;.:: :.iéficit del sectcr públicu, lii polÍtlca de ;:;:.~to de e~ 

:e sectJ!:' entró en ·or.t!•acllcción con la 1je t'inanciamiento. Asinúsn:o, la nece­

s::.daJ de prom.J•:::::· el. ·~recimiei:tc1 ecor.ómico y atender- las carencias 2ociales -

:!e los se·~tores rnargi.-;ajos, .lm.Jl.icab.:m \JI! gasto público 1111y01'. Ahora bien, si 

tó's verd..1d que los .ingresos tributario:; ai..;r:ientaron en l.a etapa 1970-1976, és­

:os no fueron suficie!1:es para sanear ~;-;'.:.; füi:mzas públicas. Para el año de -

1971, los ingresos tributarios represet;tar•on el 11. 2;; del PIB y pa...-.a .1976 el 

1'4.2% (a precio:; de 1970), desi::ansando principalJrem:e en los illlpuestos indi-
,. ··~) 

rectos.'"! El descansar en este tipo de ~uestos, .§stos afectaron el nivel 

ge!1eral de precios de la economía y 1:3. car¡;a f:'..sca~ '::'ecayó en forrra despropor_ 

~=-onada :;obre las clases de mis bajos ingreso:;. 

Al tener que recurrir al capital externo en fcrrm de elq)réstitos para -

:':n.:mciar el desarrollo económico del país, los intereses de la deuda eran e~ 

da vez myores, constituyendo wu cargp. nús a la ya dé:O:!.J. economía rrexicana.­

?ara el afio de 1970, ese tipo de intereses representaba el 42 .8% de las amor­

cizaciones de este afio, en 1974 los intereses eran ·,¡e. .::uperiores a las amort! 

::a.ciones en 4. 9%; en 1975, en 5. 6%, y en 1976, 9. 6%. De la misrra nE.nera, en -

el periodo comprendido entre 1970 y 1973 la deuda pÚblica externa ai..urenta a -

un ritrro 11Edio anual j;:J. 18.4%, y de 1974-19'ió a w-.a cadencia del 3i.9%·. En -

1970 la deuda representaba el 12. 7% del PIE; en 1974 sig¡úficab& el 
• - ( 45) .. , . 6 
~).3% . O sea, miencras que el r~trro de la deuda creci en forrra acelera~ 

da, el PIB decreció en el misrro periodo. 

CUADRO VI-2. 
FINANCIAMIENTO DEL DEFICIT DEL SECTOR PUBLICO FEDERAL (%) 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 

Déficit 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

deuda interna 61. 2 ºl.8 90.3 68.4 74.9 67.1 72.3 
deuda externa 35.9 1.5 5.6 35.4 34.6 34.9 37.l 
(Aumento) o di~ 
minución de di~ 
ponibilidades. 2.9 6.7 4.1 (3.8) (9.5) (2.0) (9.4 

FUENTE: Secretaría de Programación y Presupuesto, Información Económica, ci­
tado por Carlos Tello, La Política Económica, p. 203 

(411) Tello, Carlos, op. cit, pp. 200-201. 
(45) Blanco, José; El Desarrollo de la Crisis en ~ideo, p. 315. 
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rrnn.:;curr.ían loc1 :mD3 ::lr:• la j•Sc:·:cl'.:. de los Jl~Jentas cll3Ildo se empieza a 

;;rn:l!'t::;ta.:' é;11 .: : ¡nL; U!", jesacele:"2m.::::r.t0 f)aul:.ltJ ... :o de las t'2Xportac1ones 

~I']dt.~lor.J.l·~s ,'/, :t JLl \~e:, LU1 aurn.:nt.:i :~·r~ l~s lin¡:o:.r:'taciones de los blenes de 

Pf\jiJucci6n 1u.c t.l ;~ ..it~';.:a.:'":" Jllo del paf3 r2quería. Por otr3. parte, los prcduc­

t,):J nBnlll'2ctll!"ados :;.:ir: ;;.:: r:~u<.::m alc:';.!-:z1dc· la ccmoetitividad necesaria en -

:: .l me.rea.do exterior, pcr lo que no ;:e·~!.·~:~ ·~xportG.r·sc, r'a·~tor"eG que i11cidían 

neg;ltivwTEnte en 11ltir..(:.. ir~..:;ta:J.ci:i. -~r. -.:.: ~ '.E?.~t-'(~1111:!.brio exter1no. 

la de :<:stado;c; Jnülos, 3c de,~é 3entir en los prilreros años de la octava déc~ 

da, cwmdo la recesión econónri.ca de ? •. ::¡uel paí.s hizc .-,ue dismi:".uyeran las e~ 

portacior:es mexicanas haci:.t el r:1.:=r•cac.i·:. :1ortea.'Tleric~L:10. A;;imismo, los saldos 

favor::ibles en divisas que se haufa.r1 'ce:-J.do ·.::n los cciios 2I\teriores por con­

cepto de turismo y ·c;rD.n:o~tccione~; f'!"Or,:eri::as, :i :Ja.Y''.; ir de 1974 se est¿mcan. 

Por otro lado, l::i recesién ~n los paf~es ir1dustriallzados, misma que les -­

provocó un proceso .lr.;'L::cionario, se ::ra:-1smitió al ;:iafs a través de l~_,, :im­

portaciones. 

Con el debili:am:i.-2nto del sector exr::::mo, part:.::.i.1:J.Iirer.te por el des­

,;uido de que fue ob,jeto el sector pri:rerio, ;¡ ante la ¡:;frdi¡h de dir.mnisno 

iel turimro, las divisas por ambos con·~eptos cada vez i 11eron menos para cu­

brir el volumen de :!.mportaciones que derrau.:;.iban la lndustl"lal:'..~:~tción del -­

país. Es por ello r:¡1¡e, ante la carenci:l de recurso::; interr:os, el Estado me­

xicano se vio en :a neces:'..d::id de recurrir al capital externo y a la inver-­

sión extran.Jera directa corno ya se hizo constar. Al caer en este. postura, -

el déficit externo se prorundizó al ter:erse que paf;'.(ti' altos '.'O.i.iímenes de di 

nero por el servicio de la deuda que avanz:i.ba a !jasas agigantados y por la 

remisión de utilidade2 al exterior por pa!'te del capital foráneo. 

A pesar de que el sector agropecuario recibió •.m fuerte irrpulso durante 

el régimen de !:cheverría, no produ,jo los resultados deseados debido a la 

crisis en que se "ncontraba inmerso, (véase la parte de la Crisis de este 

sector en el capítulo III, fracción 2 de este trabajo), por lo que se tuvo -

que importar :;ranos básicos para la alilrentación del pueblo a partir de los 

años setentas. Al tenerse que irnportar &l~::.entos en cantidades crecientes y 

en precios cada vez ~ás altos, la fuga de divisas se acrecentaba y el dese~ 

quilibrio externo era !Tl3.yor. 

Al dejar de ser autosuficiente el país tanto en al1rrentos cam:> en pe-­

tróleo, el gobierno rYExicano tuvo que canalizar una gran cantidad de divisas 
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por esos conceptos hacia el exterior para ;,u adquisici6n, por 10 que reproe­

sentó un des€f3_ste rrás pa."3. el sector externo. A las tendencias estructura-­

les del déficit externo, .se surraron las 1mpor1:aciones de gr811os básicos y -

petróleo, así co::o el desorden financiero internacional que e,jercieron pre­

sión sobre los precios y las tasas de interés que, "inalrrente, desencadena­

ron la especulación con divisas y la fuga de capitales. 

Mientras que en 1972 se canalizaban 1, 798 millones de pesos a 1a com-­

pra de granos básicos, en 1974 se dest:!.m.ban 10,449 millones. Por lo que -

respecta a las importaciones de petróleo, éstas representaron 1,250 millo-­

nes en 1972, 3,282 millones en 1973 y para 1974 sólo representaron 1,200 mi 
(46) -

llones • Este decre11Ento de las importaciones de petróleo se explica, 

debido a que para 1974 se descubrieron en el p..'lÍS nuevos mantos petrolífe­

ros, los cuales al ser explotados inmediata'!Ente, México dejó de ser impor­

tador para convertirse en exportador de este producto. 

Si el déficit en cuenta corriente de la balanza de pagos de México ha­

bí.a venido sufriendo un deterioro constante desde los años sesentas, duran­

te el régirren de ~cheverría este desgaste se acentúa. Así teneID'..)S que en -

1971 dicho déficit llegó a representar el 2.4% del PIB y en los dos L\ltimos 

años de su gobierno, el porcentaje se elevó a nrís del 6% del PTI3C 47 >. 

Para el año de 1976 se habían acrecentado tanto los desequilibrios -

estructurales, que la economía rrexica>ia ya no podía seguir rmnteniendo la -

estabilidad de su ironeda; por ejenplo, el déficit de la balanza de pagos ~ 

bía alcanzado 1a SUITa de 42,000 ~illones de pesos y la deuda pública exter­

na alcanzaba para ese entonces la ca'ltidad de 13,000 millones de dólares, -

de los cuales 3, 000 millones el'G.'1 a corto plazo ( 48 ) . 

A la no solución de las contradicciones estructurales de la economía, 

se añadieron los prcblerras coy.:ntumles, principalmente a part:lr del penúl­

timo año de gobierno de Luis Echeverr.!a cuando se aceleró la dolarización 

de la economía nacional y la fuga de capitales, fuga irotivada primordialrre!! 

te por la desconfianza al gcbierno y por el deseo de especular de parte de 

los grupos económicarrente poderosos. 

(46) Ojeda, Mario; Lllnites y· Alcances de la Política Exterior, p. 147. 
(47) Tello, Carlos; op. cit., pp. 170-171. 
(48) Ritchkirrrm K., Benjamfn; La Política Fiscal Mexicam., pp. 195-196. 
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S.L bien .:;s 1~ierto .we las cordi~ione:.i intet':1as fueron determir1antes para 

-.¡ue d rafa dc·:;er.::~..icar'3. ¿n la cri:·is econérnka de 197iS, las condiciones exte!:_ 

nas L':i'luyernn, ::· ... :11§1.L'la mmera, o:>n :a 11n.1lt1citada recesión económica. La -

:::"isis -:ic: ;,Jéx!.~.J :i•e ü1:0·21'ibe dentro d~ ::.a crisis que sufre el capitalism:J a -

:ilvel mundial .:!.1..:rn1~te los aiíos de; 1S73 y 1974, debido al agotamiento de la e:! 

tr::iteg:!.'i de desarrollo que se puso •2!: ~,'"~c1~ica en los países occidentales des 

pu\§s de la Segu:1da Guerra Mundial.· 

c.n surra, a la exacer·bación de l:Js desequilibrios estructurales que la -

economía rrexi·;a;,q venía sufriendo a partir de los años 3esentas, dado el ca­

rét.2ter dependiente de nuestra economía, se surmron lm; problenns coyunturales 

y ..:1 fracaso d..:: la política económi:a que se impl211tó durante el periodo 1970 

1976, política que a2tuó corre catali::ador ¡xlra acelerr la gran crisis de la 

economía nacional que se 3uscltó a fines de 1976. 

Con la crisis de 1976, se ponía :':'..n a un largo periodo de crecimiento -

económico sostenid::i, cuyo costo social elevado había sido cargado a la clase 

trabajadora, situa>;.i.Ón que se reflejaba en el desg:'.lste :Jel nlvel de vida que 

para entonces su1":'Í3. esta clase social. La rrrrnifestación rrás clara de la cri­

sis fue la pSrdid&. cie la ya larg:t paridad de 13. mor.eda rrexicana que se había 

mantenido fija desd0 1951¡. Existfa con:iensc ent1-e las f'uerzas políticas del -

pafa que, con la devaluación del peso :rexicano, se por.fa fin a una época en -

el desarrollo econém:tco nacional. El Coordinador del Consejo del Instituto de 

Estudios Políticos, Económicos y Sociales de 1 PHI, afir.naha que "con el reajll§_ 

te roonetario ha llegado el fin de una etapa del desarrollo nac].on.'ll en que -

las políticas tradicionales se han agotado; en que las actitudes correspon­

dienr.es se torna.."'On rígidas; en que los contrastes se estaban convirtiendo en 

afrenta. La estrategia se@.lida por nás de tres décadas ha conduído. ,,< 49 ) 

Las ~ausas de la devaluación del peso rrexicano en agosto de 1976, fueron 

rrúltiples y V8l'iadas. Entre las nás importantes podems citar las siguientes: 

la enorme dependencia externa de la economía rrexicana, pr:!.ncipalrrente en -

los aspectoe corrercial, tecnol6glco y financiero, mis!T'ús que han descapitali­

zado a la economía Jebido al alto y creciente pago que ha representado los -

servicios de capital foráneo (intereses, dividendos y amortizaciones) y los -

(49) Sl Día, 11 de septiembre de 197E, citado por Tello, Carlos, op. cit., -
p. 149. 



paeos por servicios técnicos, marcas comerciales y servicios adm.!r.i.strati·:os; 

los déficit presupuestales que registró la economía nac ioml en J..)s ai1os "..:1t.~ 

rior·es a 1976; el decren~nto que 3ufrió el saldo neto de la bala.t'.22. tUl'Í.o:: i-­

ca, debido principallrente a los altos ¡;i.stos de los pascai1t.es m:!X:'...~anos "::: ,-,,1 
extmnjeco; la política lndustt>ial que instrurrentaron lo::; gobiernes posr·::·.-::: :e~ 

cionarios, la cual, 11al no log!'a.r una productividad compai.'ada, res;:e2to d-:.:. -· 

exterior, contribuyó al fracaso de la política de sustitución de i.~ortac.!:::-·­

nes corro ahorradora de div:!.:>as, y más bien se convirti6 en motivo ::e gasto e:::_ 

temo neto al haber requerido importaciones de instrunentos de pro.::.icci6n e -

importaciones de bienes de uso y conswno, m:ís el consi~'Uiente pagc· :e reg'.l--­

lías por el uso de servicios técnicos, empleo de patentes y de marc=.s comer­

ciales"; (SO) asirnismJ, las exportaciones mexicanas de bienes y sert'...'~ios cre­

cieron a un ritmo mis lento que las importaciones, debido, entre o:~Js facto­

res, al poco apoyo del gobierno a las exportaciones; el endeucl2Jniento exte-­

rior y la penetración de la inversión foránea directa, actuaron com:- Jescapi­

talizadores y en agentes desequilibradores de la balanza de pagos; la crecie!?_ 

te conversión de pesos por dólares debi1o principalmente a la desco;.:''...anza s2 

bre la solidez del tipo de cambio, y; la desfavorable relación de p~cios en­

tre México y Estados Unidos, entre otras causas. 

Aunque la devaluación trajo consigo algunos efectos positivos pctencie.­

les, tales corro estimular las .lndustrias de exportación y reducJ.l' el ;asto e;, 

importaciones, aminorar el contrabando y disminuir los viajes y gast.::s de los 

nacionales en el extrar .jera, sus efectos negativ<Js cayeron f.'undamentallrente -

sobre los i:rabajadores, debido al incremento que sufrieron los precies de los 

artículos, sobre todo de aquéllos que son bá:ücos para la alimentacifr. de las 

clases populares, lo cual trajo aparejado un deterioro en los salarios :-eales 

de los traba,Jadol'.'~s. Los grar:des beneficiados con esta situación, fue1'Cn los 

grandes co!T'erciantes y los industriales que tenían en bodega mercancí:;.s o oo­

terias pr:!Jras. Por lo tanto, sobre 10s estratos sociales más bajos cay6 el -

costo de la devaluación y, en general, de la crisis de la econonúa nacional. 

(50) Torres Gaytan, Ricardo; Un Siglo de DeV'aluaciones del Peso Mexicano, :v1e 
xico, Editorial Siglo XXI, 1983 (tercera edición), p. 3113. 
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e o N e L u s l o N E s 

Una ve:' e:onclu.Í.:i-'l l.a Revoluci6n )1exicnra de 1910, se experimentaron C8.!1,! 

bios imporr;ar;tes en la estructura econórrüca, política y socio.l del país, lo 

cua.l repercutió favor::i.blemente en el c::·~c !.miento ecoránico que se suscitó en 

Los af\os po;:;tc:riores . .Sb embargo, la cr lentad6n de la economía ::o var:!.Ó -

susta.YJci.3.lmern;e, ya que el modelo de jesorrollo que b.abfa prevalecido duran­

te el porfiriato, ~uya base era el sector prinnrlo--exportador, siguió predo-

1rdnand0 en los años posteriores. No obstante esta situación, el sector !!0Ilu­

facttL.»ero de ;1éxico füe adquiriendo cada vez m1y01' lmportanc:!.a dentro de las 

actividades econ6mic-::ts, gracias al gran ci:L'lan'.i~::;c que mstró a ;:a."'tir de los 

primeros al'ios de la década de los cuarentas. 

21 1.3. década de los años veintes es cuando se van esr:ableciendo las pr±_ 

meras bases rn;i.terhl:::s de la industri:ü.izac1ón. :::n esta década se edifican -

las instituc.:ione;, "~fa importantes del desarrollo econ6mico de ~~x:!.~o corro 

fue la crea'..!ión del ?mico de México, desde el punto de vista eccnómico, y la 

creación del Partidc Nacional Revolucionar:Lo -a11ora llanada PRI-, desde el -

puni;o de vista poJ.í·::.co. Asimismo, la cada vez rrayor consolid:tc:!.én del Esta­

do rrexi2ano, le posibilita una rrayor intervenc:16n, tanto di.»ectR coro indi­

recta en las activid.:?.des económicas, todo lo cual fue de Vital i:1~0rtancia -

para el crecimiento económico de México. 

Al igual que la gr·ai1 crisis del capitalismo de 1929, la Se¡;u.nda Guerra 

Mundial trajo consip cambios importantes en la economía nacionú. r.a rrerna 

de la entrada de ¡;:·cductos industriales contribuy6 a establecer il~dustrias -

internas sustitutivas y representó un estímulo adicional a las ya existentes. 

Estas condiciones, a~rudas a la nueva división del trabajo que se config.lI'Ó 

a nivel mundial para estos años, m'i!'caron el Wcio del proceso de :L'1dustr~ 

lización del país a partir de los años cilarentas. 

A partir de la t\lndación del PNR, el pafs ha gozado de una s61ida esta­

bilidad politica, situación que facilitó el proceso de crecimiento acelerado 

durante el periodo 19~0-1970. Sin embargo, hay que recalcar que esta estabi-
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lidad fue posible gracias al férreo control político que la clase gobernm:t;e 

ha ejel'cido sobre los trabajadores al aglutinarlos en este partido. Por ello, 

el PRl se ha constituído en un instrumento de control que ha limitado, er. al­

to grado, la;> dermndas de sus agremiados (sector obrero, campesino y popul::ir ). 

El efectivo control que el gobierno ha tenido sobre los trabajadores, le 

ha permitido tomar las med1das de pol!tica económica necesarias para poder -

llevar a cabo el acelerado crecimiento económico, el cual ha implicado w1 al­

to costo social, misno que ha sido carga.do, en su rmyor parte, a los trabaja­

dores. 

Decretada la RefoI'ITl3. Agr>aria -principal fr~to de la Revoluci6n Mexicana, 

ésta siguió una cadencia irregular debido a la lucha de clases que aún persiE_ 

tía en el campo mexicano. Es a partir de los años treintas, particularrrente -

en el periodo cardenista (1934-19liQ), cuando la generaci6n de excedente en el 

sector primario adquiere un rro.yor dinamismo, debido a los importantes cambios 

que sufre la estructura social de este sector. F\.Je en la etapa de Cárdenas -

cuando se destruyen los Últirros vestigios de fonm.s de producci6n precapita­

lista en el agro, al el:l.rrúmrse las grandes haciendas que actuaban cono freno 

al desarrollo del capitalismo en el campo. 

La participación directa del Estado mexicano en la economía ha sido de -

Sllffi'l :importancia para el desarrollo económico del país, no tanto por la cant! 

dad de empresas que controla, si.~o por la importancia d8 los sectores que ha 

manejado coma es el caso de ferrocarriles, la electricidad, el petr6leo, etc. 

Además, esta participaci6n se ha manifestado a través de la creaci6n de obras 

de infraestructura básica para motivar al capital privado a invertir. De - -

igual nrmera, las políticas que han torn.'l.do los dj:1ersos gobiernos posrevolu-­

cionarios, han sido ampliarne~te favorables a los empresarios que han contri­

buído al crecimiento económico; por ejemplo, la protecci6n arm1celaria, la P9. 

lítica de incentivos fiscales, etc. 

La nueva estrategia de desarrollo que se in~lerrent6 en los primeros años 

de los cuarentas, y que tuvo com:> base la industrializaci6n del pa~s, vía sus 



cl.tue.Lón ci.e .!.mpot't:t,.:i.o~:e;:;, fue po3ibl.e, en :11to fét'Udo, gracias a la política 

·~conóm:l.ca -lLl'" se de l:ll1·~ a. partir ele entonces .v que estuvo orientada a favo­

recer el caplta1 pr~.·lado y a circunscribll" a la L'uerza de trabajo dentro de 

ciertos line:llilientos que permitieron alcanzar ur..J. rápida acum.tlación de cap:!:_ 

ta.l. 

A partir de los aiíos cuarentas, el G'l¡::ital foráneo, partlculannen-r;e nor, 

terurericano, ingresa al país y se ubi-.:a en el sector nnnufacturero pr1nc1paj_ 

rrente; ello, ;vachs a las g:ra!1des facilidades que le dio el gobierno trexi~ 

no. Con esto, la dependencia del país se acrece!1tÓ. 

El fuerte impulso que recibió la agricultura dumnte la cuarta década, 

permitió su consolidadón en los años cuarentas. El alto cree.imiento que re­

gistró la agricultum a pa.."'tir de la segunda mitad de los años treintas, ha~ 

ta la pr:llnera mitad de los .sesentas, particulaxm:mte en el periodo 19110-1955, 

permitieron colocar sus excedentes en el irercado exterior, lo que a su vez -

permitió financiar l&s irrportaciones de bienes de capital que el pro~eso de 

industrialización requería. El ~rtante crec:l11U.ento económico que rrostr6 -

la economía rre:ücana a partir de los cuarentas se debi6 en rucho al :1.mport8-!l 

te papel que cumplió la agr-icultura en este periodo. 

Sin embargo, las políticas que se aplicaron en el canpo, principalmente 

a partir de los ar1os cuarentas, trajo consigo una polarización del mi:::mo. E~ 

ta polarización se manifiesta en la existencia de una agricultura ll'Oderniza­

da de alta productividad y, por otro lado, una agricultura de autoconsu.w de 

muy baja productividad. 

ra rm.yor prioridad que otorgp el Estado !!Exicano al sector nEnUfacture­

ro a oartir de la aegunda mitad de los años cincuentas, da lugar a que se -

descuide él sector agrícola, lo cual se manifiesta en los escasos recursos -

financieros que se canalizan para su desarrollo. Este descuido se patentiz6 

en la reducción de la producción de este sector. 

A partir del gobierno de Avila Garre.cho, la política de gasto público se 

caracteriza por canalizar una im.yor cuantía de éste al fOirento econ6mico, en 

detrirrento de los otros sectores (administración y bienestar social), espe­

cia.J.nEnte a este últ~YJO. Con este planteamiento, se deduce que los ~~biernos 
11revolucionarios" favorecieron grandenente a la acumulaci6n privar'la de ~i-
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tal al ·~· priorid:.:.d al f::m::ni:o .:confa.ico y desfavore·~i-:ron a la cl3.se t:':J.ba--· 

ja.do!'a 21 destir.ar rreno~3 re,::.ursoJ a. .. : .. :Js aspectos ac2ial'=s. 

Junto con la política f:'..scal, la ar31:celaria, la de ;..p.:-ito público, :1 "!.a 

de subsidio al capital prrro.•Jo, entre o eras políticas, s·.= sumó la 12boral 

que obro a favor de la i.'1d•.1:itdallzac16n. Esta últii-:u politica ;;;e caracteri:ó 

por ejercer un fetTeo cont!'Cl sobre los trnbajadores a ;;r:i.vés del sind1calls­

rro oficial, mismo que se encuentra a¿;lut.:.r.ado dentro del ?RI. 

Corro respuesta a las poU:ticas de f'cmento a la industrj,¿i, el capital pr1:_ 

vado, tanto interno corro externo, contribuyó de 1ll9.l1.era i.rrportante en el desa­

rrollo económico del país, desarrollo que se ha rranifestado en los cambios -

que ha sufrido la estructura económica, social y poli ti ca del pais. As:Unism::>, 

a partir de los años cuarentas, el sector ntis dinámico de la economía ha sido 

el nanufacturero, sector en donde se ha concentrado el ~-rueso de la inversión 

extranjera .• 

A la trenor cuanti'.a de g¡isto público que se canaliz6 al canpo 111exica110, -­

se sum$ el estancamiento de los precios de garantia de los principales produs:_ 

tos agricolas, lo cual provocó que se desalentara la producci6n de estos bie­

nes. Asimisrro, la demanda externa de productos pr:Urer.ios se restringi6 duran­

te la séptinn década lo que provocó que se redujer:m las exportac:Lones. Todos 

eotos factores inciden para que la agrkultura rrexicana caiga en wi.a acentua­

da crisis a partir de los últinos años de los sesentas, situación que le intil 
de se~.l.ir C\Jll?llendo con el papel de subsidia.ria del proceso de industrializ~ 

ción y, paralelamente, se convierte en traba al desarrollo económico de Méxi­

co. 

Con la crisis del sector prlrna.rio, el pafs deja de ser autosuf1ciente en 

granos básicos 0 misrros que son funclam3nta:i.es para la a.li1rentaci6n de la rrayo­

r·ía de la población, Ante esta situación, estos productos se han tenido que -

importar a altos precios y cada vez en rra,yores cantidades. 

Si bien es verdad que el pais reg1strá un acelerado crecimiento económi·~ 

co a partir de la quinta década., crecu,tlento que supera al de rruchos otros -

paises lat1noaner1canos e incluso se equipam favorablerrente a la de otros -

p.:;.J'.ses de::iart'Ollados, tanti1én es verdad que ese alto ·~recimiento intJlicó un -

alto costo soc.tal, misrro que ha sido c.arE,'.ldo a la dase trabajadora debido a 
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1
.:J. ¡:¡c1:::.:. :: :.ür. J-:: ·.:~-:~:·n~r.ta,j :. .. que:: ~J..:J/':i:l dentro ae 12 eor1.,~laci6~: de f'uer::3s con 

:.~l cac~tal, O se;i., :<L ;no¡oce;:.:: de ._':i.."'e:.::iln.ter;.t.J econC:rrJ..co f'Jél repres12rit.1d0 U.'1 .. ,"'. 

;;J."2!·; .:;-"'.' '2r; ::é!ir::.:·,os c.ie .:recimifmto df~ producto (PIB), miis no en term:inos 

de de.sa .. '"':"ollo ec:oncnüco., pues el costo del crecinnento se expresó ::'u..'ldarren~­

t0lnc:nte en ¡_¡;-.a alta concentración de:L i.ri¡:;:-::>so y ~n w1a myor d.cpendencia e~ 

t.erna. 

La injusta distribución del :lngt~so qu.e ha trai'.do consigo eJ. acelerado 

proceso de ir:éustr:!.21llzacJ.6n que se suscito a partir de los años cuarentas, 

r..a dec:eriorado el nivel de v:i.da de la poblaclt'ín que se ubica en los Últinns 

peldari-::is de 13. estructura soclal, situaci6n que se torna. peligrosa tanto pa-· 

ra. la estabil.1dad politica corm para el mismo siGtema social, Asímisrro, esta 

ma:rg:i:'E.ción de las rrayo:rfas de los frutos c.e1 m:·ecinüenw económico,, se ha •. 

conve:>tido en un obstaculo para el desa.rrollg de la economía nacJ.onaL 

L:1. estr3.tegia de desa..Tollo que se pu..".io en nErcha ::; oa.rtir de la década 

de los .::uJ..."er.tas 'I q1;e oosibiUt6 el acelerado crecim:i.ento económico, no s6-

lo afect.ó el nivel de VJ.da clel grueso de la poblacJ.6n, s1no que gener6 una -

serie de desequilibrios estructurales deb:Ldo a las contradicciones que albe!:_ 

gó en su seno. Uno de esos desequilibrios f'ue el que se manifestó entre el •. 

campo :; la ci'..1.dad, esto corrrJ corolario de J.a desigµal productividad entre -

uno y otro sector; desequil:J.brio que acentu6 la inequitativa distribuci6n 

del ingreso. 

No obsta":te que exlste pleno conocinú.ento de parte del gob:l.erno de la -

:l.rljust3. distribuci6n del ingreso, éste no h:i hecho aún nada serio para miti­

gar esta realidadº A pesar de que ha existido la buena voluntad de algunos -

gobiernos por distribuir mejor los frutos del crecimiento a través del sist~ 

ma fiscal pr~-~ipaJ...-:-ente, ésto s6lo ha quedado en buenos propósitos, pues la 

iniciativa. pr:tvada se J;i.a opuesto a ello. 

Debido a la cerca.nia con los Estados Unidos, la econom1a de Mé'.xJco pasa 

a depender en gran pa.-te de las fluctuaciones y el comercio norteairericano, 

ya que la n:a:;or part.e de nues'tras e>.."J)ortac.:iones e :!.npartaciones se realizan 

con este país, y a que a partir de 1930., el capital nortearrericano pasa a ~ 

presenta'!' el de l!E,Yor volun~m de la ix1vers1ón extranjera directa en el pafs. 



:a_ estmtei:'.~'.'. dt" '1'.:SaJ.TOllO c1tl0 '21 ¡x:fo había aliom;aao 8. partir de los -

:if!os cuar:'enta3, :.~::~~ü::~'=t a rranlf'cstar a:~~Jt.:Jmlento en los albores ,1e ::..:l octava 

ctGcada, Gitua~· ló: ~1w1 :·.w:.:a 1.l i"é;:-.1Ire:-i c'.e Eclleverrfa a replantear .iu ;:iolítica 

económica con el ::Jbjeto d·2 k;.;t'..Leúl' un nuevo noddo de desn.:::TOllo. ?or ello, 

al anurnlr la r..·esidencia de la Repúbl l:::a, JJ1 poHtica econ6111i·2a .:le su gobit=r­

no esi:uvo orientada origir.a.J..rrente a r-.c1cer' ·~orr:p1tible la acUJTU.l.L:lción de capi­

tal, la justicia social y la JJlCiependencl.::i. r:acicna.l. 

A pesar de que los planteamientos ori;;d.nales del ¡¡pbierno echeverrista 

habían despertado esperanzas alentadoras en los sector~s rmr¡z;ir.ados de la so­

ciedad, los resultados de la gestión de su pr~1· año de gobierno negaban sus 

propósitos iniciales, ya que el carácter de la ;:olítica econánica que aplic6 

durante 1971 fue de carácter eminem;emente restrict:!.•10. En los dos arles si­

gl.lientes se puso en lllo'l!'Cha una polÍtica de naturaleza expansionista y des-­

pues, dominó de nuevo i'Ü estno contraccionista. 

J:a polÍtica ecor:ómica '1t:e se .1plicó en el periodo de Echeverría no sólo 

no pudo resolver los desequilibrios estructurales que padecf.a la economía ne­

xicana, sino que los acentu6, a tal grado que al combinarse con los problenas 

coyunturales desemboca!Y.ln, para fines de 1976, en una ~ crisis. 

J:a expresión nás clara de la crisis fue la pérdida de la paridad de la -

ironeda rrexicana. Con esta crisis económica, se ponfa fin a LU1a lar&'.l etapa de 

crec:illúento económico cuyo costo social había sido mey elevado, misrro que fue 

cargado a la clase trabajadora y que se rranifest6 en el deteriorD de su nivel 

de vida. 

J:a estrategia de desarrollo que se pone en práctica a partir de los años 

cuarentas y q1:1e tiene cono base la industrialización del país, vfa sustitu­

ción de importaciones, trajo consigo una :inportante diversiflcaci6n de la es­

tructura productiva nacional; sin embargo, sus resultados no fueron del todo 

satisfactorios, ya que como se ha visto en el desarrollo del trabajo, esos ~ 

sultados no lograron reducir 1.E. fue.rte dependencia externa del país y tampoco 

han pennitido brindar rrejores niveles de vi.da a la gran rrayoria de los treld.c~ 

nos. 

la situaci6n depencliente en la que se encontraba la economía nacional, -

cuando ésta ~nde en fema nás 1':l.r!re su crecimiento econ6mico, le ha ~-
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sibilitado contmuar un crecimiento sostenido a larF?;O plazo, ya que la ded­

gualdad entre lo::; niveles de ingreso y las estructur-.1s prcd.ucti'las con los -­

países desarrollados, le han impedido transfOrrm.r su estfüCtlU'a en t'ornn lm-­

portante para podel' alcanzar una rmyor 1:apac:l.dad autónom.'l Lle creclmlento y -­

tuia reorientación de su rrodelo de desarrollo c¡ue pt:rnúta brindar ni•1eles mis 

altos de bienestar a los irexir.anos, princ:l.palrrente de los estratos rrñs bajos 

de la estructura social. 
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SUGERENCIAS. 

::::1 !'mcaso de .'..a ;::::it:mteg.La de de:::arrollo que el país siguió a partir -

de los ~uaremas y, ·"~"e el poco ~xi to que tuvo el modelo de "desarrollo corn 

partido" que se ~lerrentó ti!n el perkdo df· L.uis Eche•1err:ía, ;;recisan objet! 

'l<llrer:'.:e la necesidad de un carrbio irr:¡::o1"t:'111te e:--i la fornulac:Sn de lá políti­

ca eccnórrica y :;ocial del Estado, '.30n '"l ·Jbjeto que el país !'.:encuentre el -

:21:'.ino del cresimien:;o econónG.c:o sostenido, a través de un modelo de desar!"2. 

llo que permita a la vez, la acumulación de capital y la justicia social; es 

decir, que el crecinuento de la economía no rept'ese!'lte un fin, sino un rrEdio 

qtle posibilite brinda!· mejores niveles de vlda a los rrexicanos; o sea, el -

proye,.;to debe de ser jem::icrtítico y mclonallsta. 

Para que el gobie:"'no pueda seguir contando con el respaldo de los sec­

tores populares, es es~nclal que aquél lleve a cabo ur.a política de desarro­

llo que ¡;recure nús por los intereses de los trabajadores, que nante!".-:: f.ir­

:rx: la soberanía de :<'E:üco a tl'avés de la independencla económica y p.:;,:_ftlca 

y ·~Ue se fori;alezcan las libertades individu.:.ües y sociales de los rrexicanos. 

Pero para que la nueva estrategia de desa.."'!'Ollo favorezca efectivanente 

a las mayorías, hasta a~ora rrarginadas de los frutos del desarrollo, es in-­

dispensable ir carmiando las bases de la estructura econórrúca que el país -

tiene actualrrente. Al c~iar éstas, la acunulaci6n de capital se canalizará 

cada vez rrás a favor del Estado y del sector social. 

Corro producto del trabajo expuesto anteriormente, se sugieren a conti­

nuación una serie de rredidas de política económica que favorecerían el sano 

crecimiento de. la economía nacional, políticas enrrarcadas en el contexto del 

desarrollo del capitalismo, ya que un carrbio radical de las estructuras eco­

nómicas, políticas y sociales de México está todavía lejos. 

Debido al patrón de acurnulaci6n que sigui6 la agricultura a partir de -

los cuarentas, el desarTollo de ésta se polarizó en forna nnrcada desde en­

tonces. Ante esto, el sector capitalista del agro se ve beneficiado en forma 

~lia por las políticas de los gobiernos posrevolucionarios y el sector de 

subsistencia, particularrrente el terrpora.lero, es marginado por las poli'ticas 

150. 



del g:coierno federal; por ello, este sector fue p·.:r1:!.endo co.da •1ez !Tl'iyor• J:!~ 

nanúsm::i. Asimisrm, :¡ corro consecuencia de la estr:i.teglo. de de3arrollo que -

adoptó el país desde la. qu:lnta décad?.t, el sector primir~o es rrenos ravor·ec_l 

do por las poU:ticas del gobierno, por lo que los pJrcentajes del gasto pú­
blico que se ::>rienta.'1 a este sector ;:;on cada vez ?Pf.:;;or ::s, en compar:ición ;;on 

los del sector lndustrial que se vuel11e priorito..rio. ,C.denús, esp.;;cl:llme:11::: 

dLU'Url':e los años sesentas, los precios de gar'3ntÍ3. :ie lo;;; producws básico:> 

(zraíz, frijol, <::te.) sufren un estanc:i.miento, motivo por el ::ual desalentó 

la producción de biene3 prirrurios. 

Dentro de este contexto, y considerando ·::l i.r¡¡pc::'ta..'1te p::.pel que cum-­

plió el sector prirrario durante el periodo de 8reci.miento acelerado como ··­

subsidiario del sector .industrial, se vuelve imprescL'1dible que el gobierno 

increrrente el volurren de la inversión pública a este séctor, particularmen­

te al sector te~oralero, ya que éste se ha ca:'acterizado por producir gra­
nos básicos, productos que hoy en día el país está 1.rrtlortnndo en grandes -­

cantidades y a precios cada vez !lr'lyOres, todo lo cual ha implicado para el 

país LU1a sangría bastante grande de divisas. Es importante 3eña.lar cozr.o en 

los Últimos años el gobierno federal ha estado aplicando \.l'1a polÍtica de 

precios mis acorde a la realidad, lo cual ha rrotivado a los can;iesinou a -­

producir más estos granos y, consecuenterrente, a cubrir más el rrercado .in­

terno. 

Sin embargo, pa.ra que lo anterior sea posible, es necesario proporcio­

nar a los carrq:iesL'1os m:ís créditos accesibles, asesoría técnica y promover -

entre ellos rrejores formas de organización, especialrrente en el sector eji­

dal y atrasado de la agricultura, sector que ha sido el más afectado por la 

crisis y el que rren:)s se ha beneficiado con las políticas de los ";;ot;lernos 

de la revolución". ?or lo t::.::·;.), el gran reto del gobierno es hacer d:lnámi­

ca la agricultura de sub.>:'..;;::;.ir"~ia, ya que ésta es una irrtiortante productora 

de granos básicos, :' .. r7:pre"~indibles para la alirrentación de los irexicanos. 

La crisis de la agricultura no sólo afecta al sector pr:!.rmrio, s.ino -­

que tarrb.tfr. a la economía en su conjW1tO. Por elJ.o, uno de los pP:lncipales -

problenns de J..J eccnonúa hoy en d.Ía lo constituye la falta de crecimiento -

en el sector a;;,r!coia. Mient!:':ls que la agricultura no vuelva a recobrar su 

ai1tiguo dinamisrro, la economía nacional no podrá obtener un crecimiento --
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::,_¡_ :'érre: cOll' .. r ~'- poL.'.'.tico qw:: ::>e ha eJercido sobre la clase trabajadora 

:u dado lurr;¡.2 ~' }U"' ··~:·~ clase s;; r.tmlfi-:::Jte contra tal situación, derrundando 

:rayor Jem::icr:i: :'..:il.dÓr: :!e sus org'.l!~.'...:.ac .Lc:~c::s :; w1a mayor participación en la -

·:!.da r-olítica ::1cior.a.l. Al igual qi..;.::; ~J.; ;-~·:•.b'l,i adores, los intelectuales irex±_ 

~anos r .. :111 re: ~·:<ado l2.s :'ornas de .::crn;ro:. ~·.t"~ na ejercido la dase gobernante 

con el ot,j et e ~e 3e¡;,11:'...r pr...:?servandc, 1'1 e:'ii:abllldad polÍtica y, consecuenterre!:! 

:e, la r::proc:..~2.:.ón :le la3 l'e._Jclones de prcáuccién. Las ruestras de descon­

tento contra e: ~istero polftico mexicano han tenido que ser acalladas por ~ 

dio de la rep1'es:!.6n, lo que ha pc-op:!..::13..dc. :La utilización en forna creciente -

de l&. fuerza ;:.::ica, lo cual a su ve::; ha Pepercutido 1:m una pérdida de legi­

"Cimidacl del :ni.:..:JJ sist2ma. 

En la est:':=.tegia cie desarrollo que se ~lerrentó '~ partir de los ai1os -

cuarentas, fue ::".:.:1darr.ental papa su éxito la.3 políticas de in('.entivos fisca-­

l2s, las medi&::: ;:irotec'.:!lonfotas que se aplicaron, las de exención de .lmpues­

tos en la impo:::'tación de bier.es de capital, la polít:Lca laboral, los subsi­

dios al ca.pita::. ;:::'ivado por prcte ele las entJrE'sas p1:i'olic::is a tr:wés de las -­

venta de biene.s ·.; servicios a precios y tarEa.s bajo:, y todas .3.quellas polí­

ticas que de rIE::e:·1 directa o indirecta hai~ ;r,otivado al sector privado a par­

ticipar en las e.'.:!::ividades ecor.ómicas, particularmente en las del sector in­

dustrial. 

Todas esas políticas favorecieron ampJ.iamente el proceso de industriali­

zación y se justificaron en su momento, sin embargo, dieron lugar a una indu.:?_ 

tria sumarrente ;::rotegida que por la poca o nula competencia que ha tenido -

con el comercio -:::xtePior, particularmente de ¡;iroductos manufacturados, a dado 

lu¡;ir a que sus ::ostos de produ.::ción sigan siendo altos y la calidad de sus -

productos sea baja, por lo que éstos no han tenido -Y no tienen- corr;ietitivi­

dad con las de ot:'as naciones, particularmente ·::on los del rrercado nortearrer1-_ 

cano. Por lo tarr~c, es necesario que e J. gobierno mexicai10 haga una revisi6n -

racional de estas políticas con el objeto de que la industria esté irenos pro­

tegida y haga frente a la co~etencia extf:!'ior para que de esta mmera se vea 

obligada a increrrentar la productividad y que :::us productos puedan corrpetir -

en el mercado externo. De lo contrario, la industria mexicana seguirá tenien­

do grandes problerns para exportar sus pr<Xiuctos. 
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Por otra parte, es recorrendable que el Estado s.i¿:a rranejando las :':lf.U.l; 

estratégkas de h econood:a, tales coro la de 1 petróleo, energía eléc tr .:.ca, 

transportes (ferrocarriles), sisterra bancario, etc. ccn el fln de qw" ::o.LI;'.1 

.in:pulsando el desarrollo económico del país y que este desarrollo no se 0b.0_ 

tacullce. AsimisIID, es vital que el gobierno prnmueva :a producción :'...;:erna 

de bienes de producción, ya que la importación de este tipo de bienes ha ~ 

plica.do la canalización de W1 alto volumen de divisas para la adquisición -

de éllos, lo que a su vez ha ocasionado un fuerte dese~ullibrio de nuestra 

balanza de pagos. 

También es conveniente que se diversifiquen la3 exportaciones para no 

depender de uno o de dos productos únicamente, pues esta situación vulnera 

en form:i. irrportante a la econonúa nacional, espeoialrrente ui J.os producto::; 

son de origen prinario, ya que como se sabe, los precios de este tipo de -­

bienes fluctúan m.zy fácilm:mte en el mercado internacional, así como las -

cantidades que se exportan. Por ello, es necesario pr•ornover la exportación 

de productos manufacturados, dado a que sus precios son más estables en el 

m:!rcado exterior y con esto ayudaría a expander' la industria que se ha es­

tancado en los Últim:>s años. Adenás, es recorrendable diversificar los rrerc§._ 

dos, es decir, no depender en alto grado de uno sólo, corno le sucede a 11,fa! 
co con el de .::stados Unidos. Al contar con un rmyor núrnero de mercados en -

donde colocar los productos mexicanos, la dependencia del país se reduciría 

y la economía nacional caminaría sobl'e bases más firlres al ya no depender -

de las fluctuaciones de una economía ajena. 

Como ha quedado demostrado en la exposición del trabajo, al patrón de 

actunulación que el país siguió a partir de los cuarentas, trajo consigo un 

grave deterioro del nivel de vida de la myoría de los rrexlcanos, fundarren­

talrrente de los traba~adoreil; esto ~orno consecuencia de la injusta distrlb~ 

ción del ingreso que ha pri·r1do en el país. Por ello, y con el propósito de 

mitigar la desigual distribudún del üigreso, es conveniente que se esta­

blezca un sisterra de salario rróvil, el cual se ajuste en í'onm. auta!l'ática -

al increrrento ::!e los precios y que ese salarlo cubra las !1ecesidades bási­

cas de reprocluc.::ión del trabajador y su familia. Y, con el objeto de incre­

rrentar el nivel de vida de los gr-andes sectores de la población, es vital -

que el Estado canalice mayores recursos del presupuesto pÚblico a gastos de 

cs.rácter social, tales com:i salud, educación, cultura, asistencia social. 
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Con la fmi.lhhJ :le poder all·2yi ... ~se w-ia nuyor ·~antidad de recursos pro­

plou que le perml éa1: fi::.:mciru· los pr·ogr·anns de desarrollo y, paralelairente 

reducir la injL'~'C:cl Jj.:t:''..bucién del :!..-;,;;r•2so que aún prevalece en el país, el 

Estado rr.exkano .JelK: E·~·:ar a cabo ur.a rerorma fiscal a fondo, en donde gra­

ve ffi'ÍS al ·~~pital y :-io 'L.. trabajo. ?.::::· es·::i, ·~s necesario que el Estado grave 

a los grupos monopolistas c:on altos i::.;;resGs y deje a un lado la política a:: 

hac:er recaer l:i. c:arga fisc'.ll en las c:.'..c..:e.:, medias y bajas, a través de los -

~)uestos indirectos. ::i'.J::-> otro lado, es c:onveniente racionalizar al rráxim:l -
su política prote<:cioni;;:ca y rr.odificar los impuestos que gravan la posición 

del capital y el.iminar el anon:inato en las acciones y valores. Al liberar a 

las clases de los estratos rreC.ios y bajo<:. de las cargas fiscales, facilitará 

a.~liar el :rercado de bier.es de consu.'00 tásJ.c:J. iJe igual manera, es recorren­

dable que el Estado grave al rráximo bienes suntuari.os, así corro a artículos 

que son innecesarios para l:;;. dieta de la pobla..::i6n, tales como cigarrillos, -

·itrios, refrescos, etc., y :tue d.es¡;rave a productos básicos. 

Ha sido conún que la iniciativa privada ataque frecuenterrente a las em­
presas públicas, tildándolas de ineficientes. Sir: i:;rrba.rgo, estas empresas -

más bien han desew-¡Jeñado c.m papel cornplerrentario al Gapital privado a través 

de los grandes subsidios que se han transfe1•ido a las elllJ.resas p!•ivadas por 

medio de los bajos precies y tarifas de los bienes y servicios que generan, 

m:itivo por el cual, trab2.~an, en la mayoría de los casos, con núm;;ros rojos. 

Ante esta situación, es preciso que las empresas del Estado revisen en forma 

periódica los precios y tarifas de sus bienes y servicios que e>."J}enden, con 

el objeto de que de.Jen ya de subsidiar al capital privado y ev:itar, con 

ello, su descapitalizaciór.. 

La inversión extranjera desempeñó una .función importante en las prime-­

,ras etapas del crecimiento económico de México, sin embargo, con el paso de 

los años, particularrrente a partir de los cuarentas, este tipo de inversión 

se ubicó en las ranns irás dinámicas de la economía nacional, especialrrente -

en las nanufactt.U'as, en las cuales, aderrás de ser dominante, ha tendido a -

ser exclusivo. De la misrra manera, a partir de la quinta década la inversión 

extranjera ha representado una fuente importante de descapitalización para -

la econonúa nacional. Por ello, es preciso limitarla con el propósito de 

sareterla a los f:lnes que el gobierno se proponga obtener en la nueva estra­

tegia de desarTollo y evitar, a toda costa, que se ubique en los sectores e~ 
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tratégicos de nuestra econonúa, tales como petróleo, electricidad, transpor­
te, ccUl.ll'Úcaciones, servicios bancarios, etc. 

Ante el debilitamiento del sector externo, la econonúa rrexicnr:a ha per­
dido capacidad para generar divisas; a esto, y ante la exlstencia de tm si.J­

tenn fiscal swrrurente débil, el Estado mexicano no ha contado con lus recm·­
sos suficientes para financiar sus progranns de desarrolo, situación que lo 
ha obligado a solicitar enpréstitos del exterior, lo que a su vez ha propi-­
ciado que la deuda pública externa ::;e haya increirentado, a p3.!'tir de los se­

tentas, a pasos agigantados. Este crecimiento de la dei.ida externa ha traído 
consigo serios problenns para el gobierno rrexicano, ya que los recursos que 
en un lOCJ!!Ento dado se pueden canalizar a proyectos de inversión, se r.an dis­
traído para pagar el servicio y amortización de la mis!ll9.. Por lo consiguien­
te, es vital que se reduzca la deuda externa, ya que ha debilitado en alto -
grado a la econonúa nacional. y le ha impedido seguir creciendo en forma sos­

tenida. 

As:lllú.srro, es necesario devolver la capacidad de conpra de los sueldos y 

salarios de los trabajadores nexicanos, principallrente a los del campo, con 
el objeto de ruq:iliar el mercado interno y de esta manera dinamizar a la eco­
nomía nacional, ya que como se P.a visto en este trabajo, existe una nuy mala 
distribuci6n del ingreso, lo cual ha repercutido en el nercado interno y que 

ciertos sectores de la econ':lmía .:ie estanquen. 
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